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Resumen 

Este trabajo de investigación se presenta como requisito para optar al título de Doctor en 

Ciencias Humanas y Sociales del Centro de Estudios Sociales ïCES- de la Universidad 

Nacional de Colombia. Tiene como principal objetivo caracterizar, analizar y comprender 

el rol de la educación en un momento de aceleración histórica en Colombia marcado por 

el tránsito de una sociedad colonial a una republicana y de la transformación del vasallo 

monárquico en ciudadano republicano. Esta transición fue posible gracias a medidas de 

diversa índole: militares, políticas, legislativas, económicas y culturales, sin embargo, este 

trabajo de investigación se concentra en la caracterización, análisis y comprensión de 

algunas prácticas educativas (gubernamentales y escolares) que tuvieron lugar en la 

Provincia de Bogotá entre 1819 y 1832 conducentes a la invención de la República de 

Colombia y a la constitución del ciudadano republicano. Estas prácticas educativas 

tuvieron a las escuelas de primeras letras como concepto y espacio de sociabilidad 

fundamental en donde se enseñaba y aprendía la nueva moralidad republicana, que se 

constituyó como piedra angular de los atributos que el nuevo ciudadano debía adoptar. La 

conclusión a la que se llega la investigación es que la República de Colombia, la escuela 

de primeras letras y el ciudadano fueron aristas de un proceso de coproducción social que 

no se pueden comprender aisladamente. 

 

 

 

Palabras clave: Historia de la educación, escuelas de primeras letras, República, 

Ciudadanía, Colombia, Provincia de Bogotá. 
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Abstract 

This research work is presented as a requirement to qualify for the title of Doctor in Human 

and Social Sciences of the Center for Social Studies of the National University of Colombia. 

Its main objective is to characterize, analyze and understand the role of education in a 

moment of historical acceleration in Colombia marked by the transition from a colonial to a 

republican society and the transformation of the monarchical vassal into a republican 

citizen. This transition was possible thanks to measures of various kinds: military, political, 

legislative, economic and cultural, however, this research work focuses on the 

characterization, analysis and understanding of some educational practices (governmental 

and school) that took place in the Province of Bogotá between 1819 and 1832, leading to 

the invention of the Republic of Colombia and the constitution of the republican citizen. 

These educational practices had the schools of first letters as a concept and space of 

fundamental sociability where the new republican morality was taught and learned that was 

constituted as a cornerstone of the attributes that the new citizen should adopt. The 

conclusion reached is that the Republic of Colombia, the school of first letters and the 

citizen were the variables of a process of social co-production that can not be understood 

in isolation. 

 

 

 

 

Keywords: History of education, schools of first letters, Republic, Citizenship, Colombia, 

Province of Bogotá. 
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Introducción 

Este trabajo de investigación se presenta como requisito para optar al título de Doctor en 

Ciencias Humanas y Sociales del Centro de Estudios Sociales ïCES- de la Universidad 

Nacional de Colombia. Tiene como principal objetivo caracterizar, analizar y comprender 

el rol de la educación en un momento de aceleración histórica marcado por el tránsito de 

una sociedad monárquica a una republicana y de la transformación del vasallo monárquico 

en ciudadano republicano. Esta transición y esta transformación fueron posibles gracias a 

medidas de diversa índole: militares, políticas, económicas y culturales, sin embargo, esta 

investigación se concentra en la caracterización, análisis y comprensión de algunas 

prácticas educativas (gubernamentales y escolares) que tuvieron lugar en la Provincia de 

Bogotá entre 1819 y 1832 conducentes a la invención de la República de Colombia y a la 

constitución del ciudadano republicano1. Estas prácticas educativas tuvieron a las escuelas 

de primeras letras como concepto y espacio de sociabilidad fundamental en donde se 

enseñaba y aprendía la moralidad republicana que se constituyó como piedra angular de 

los atributos que el nuevo ciudadano debía adoptar. 

 

La investigación se desarrolla desde una mirada transdisciplinar: acude a postulados de la 

historia conceptual con la intención de caracterizar los usos y sentidos de las voces escuela 

de primeras letras, educación pública, instrucción pública, natural-naturaleza, república y 

ciudadanía en el periodo de transición de provincia monárquica a república, así como para 

establecer el horizonte semántico y el campo de posibilidades lingüísticas de las disputas, 

los debates y las polémicas que se dieron entonces en torno al rol de la educación en el 

proceso de invención de la República y constitución del ciudadano. Las fuentes históricas 

                                                 
 

1 Por proceso de constitución del ciudadano se hace alusión a las prácticas culturales, a través de 
las cuales, quienes comandaban el proceso de invención republicana buscaban transformar al 
otrora vasallo monárquico en ciudadano republicano. Marcelo Caruso es uno de los autores que ha 
trabajado más profusa y agudamente este tema desde una perspectiva comparativa que incluye a 
Colombia. Marcelo Caruso, çñSus h§bitos medio civilizadosò: Enseñanzas, disciplina y 
disciplinamiento en América Latina», Revista Educación y Pedagogía XV, n.o 37 (2003): 108. 
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que se han usado para asir los usos y sentidos de estos vocablos han sido: la Constitución 

de la República de Colombia de 1821, leyes, decretos, discursos, informes de burócratas, 

memorias, prensa, catecismos políticos, manuales de educación, diarios de viaje, 

correspondencia y cuadros de costumbres escritos en el periodo en consideración. Este 

trabajo acude, también, al lenguaje co-produccionista propuesto por Sheila Jasanoff2 

desde los Estudios Sociales de la Ciencia con la intención de caracterizar el tipo de relación 

que se dio entre escuela de primeras letras, república y ciudadanía; dicho lenguaje se aleja 

de explicaciones de tipo causa-efecto y apuesta por la comprensión de la realidad social 

como un conjunto de emergencias sincrónicas -en tiempo, modo y lugar- de diversa índole: 

materiales, culturales, políticas, económicas, etc. 

 

La pertinencia del proyecto radica en una doble función social: 1) restituir el contenido de 

las disputas que en torno a la educación en general y a la escuela de primeras letras en 

particular se dieron en el momento fundacional de la vida republicana en Colombia y 2) 

poner en circulación, nuevamente, dichas disputas, en la convicción de que ellas han 

constituido los lenguajes y las prácticas educativas contemporáneas y que por tanto 

ofrecen herramientas para poderlas comprender mejor. Finalmente, porque en el marco de 

las conmemoraciones bicentenarias es necesario que en Latinoamérica pasemos revista 

a las promesas inconclusas, a los proyectos fallidos, a las experiencias y expectativas que 

nuestros antepasados tuvieron para que hicieran lo que hicieron o dejaron de hacer y que 

son parte constitutiva de nuestro presente. 

 

A continuación, se desarrollan los contenidos de las dos categorías de análisis que se 

constituyen en la matriz comprensiva e interpretativa del presente trabajo de investigación: 

prácticas educativas y coproducción. 

 

Categoría de análisis Prácticas educativas 

Las categorías de análisis ayudan al investigador de las ciencias humanas y sociales en 

su tarea de interpretar y comprender el mundo en su devenir histórico. Las categorías de 

análisis son herramientas metodológicas que permiten interpretar una serie de fenómenos 

                                                 
 

2 Sheila Jasanoff, «The Idiom of Co-Production», en States of Knowledge: The Co-Production of 
Science and the Social Order (Londres: Routledge, 2004). 
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a través de la lupa de una noción que los haga inteligibles, interpretables, comprensibles y 

explicables. Las categorías pueden ser de cosecha propia o tomadas de otros autores con 

el objeto de posibilitar el conocimiento y la interpretación científica. Mientras que los 

conceptos buscan comprender un momento histórico, registrado por las fuentes, las 

categorías buscan hacer comprensible el momento en el que dichas fuentes fueron 

producidas. Mientras los conceptos no se pueden desligar ni de su temporalidad ni de su 

espacialidad, es decir de su historicidad, las categorías son la herramienta fundamental 

para el trabajo de interpretación y comprensión del investigador que se ubica en el 

presente3. 

 

ñ(é) estas categor²as postuladas a priori ïantes de toda experiencia- son las que permiten 

establecer nexos entre lenguaje y experiencia, y también, como veremos, las que abren la 

posibilidad de comparabilidad entre diversas experiencias históricasò4 

 

El sentido con que se usa la categoría de análisis práctica educativa en esta investigación 

ha sido construido a partir de diversas vertientes de las ciencias humanas y sociales: de la 

historia cultural, particularmente de los aportes de Michael de Certau5 y de Gabrielle 

Spiegel6; de la historia de la educación, en especial de la obra de Marcelo Caruso7 y Mery 

                                                 
 

3 Francisco Ortega, «De conceptos y categorías: el caso de colonia», en Papers para discusión. 
Congreso internacional: "Conceptos transatlánticos: nuevos retos y enfoques históricos para 
Iberconceptos (Cartagena, Colombia: Iberconceptos, Universidad de Cartagena, 2017). 
4 Guillermo Zermeño Padilla, «Historia, Experiencia y Modernidad en Iberoamérica, 1750-1850», 
en Diccionario político y social del mundo iberoamericano. la era de las revoluciones, 1750-1850, 
Iberconceptos I, I (Madrid: Fundación Carolina, 2009), 558. 
5 Michel de Certeau, La invención de lo cotidiano: artes de hacer. I (Universidad Iberoamericana, 
1996). 
6 Gabrielle M. Spiegel, Practicing History: New Directions in Historical Writing After the Linguistic 
Turn (New York: Psychology Press, 2005); Gabrielle M. Spiegel, «La historia de la práctica: 
nuevas tendencias en historia tras el giro lingüístico», Ayer 62 (2006): 19-50. 
7 Marcelo Caruso, ed., Classroom Struggle. Organizing Elementary School Teaching in the 19th 
Century, vol. 2, Studies in the history of education (Frankfurt: Peter Lang Edition, 2015); Marcelo 
Caruso y Eugenia Roldán, «El impacto de las nuevas sociabilidades: sociedad civil, recursividad 
comunicativa y cambio educativo en la Hispanoamérica postcolonial», Revista Brasileira de 
História da Educação 11, n.o 2 [26] (23 de diciembre de 2011): 15-52; Eugenia Roldán y Marcelo 
Caruso, Imported Modernity in Post-Colonial State Formation: The Appropriation of Political, 
Educational, and Cultural Models in Nineteenth-Century Latin America (Frankfurt: Peter Lang, 
2007); Marcelo Caruso, La biopolítica en las aulas: prácticas de conducción en las escuelas 
elementales del reino de Baviera, Alemania (1869-1919) (Prometeo Libros, 2005); Marcelo 
Caruso, «La emancipación semántica: "Primeras letras en Hispanoamérica (ca. 1770-1840)», 
Bordón, Revista de Pedagogía 62, n.o 2 (2010): 39-51; Inés Dussel y Marcelo Caruso, La 
invención del aula: una genealogía de las formas de enseñar (Santillana, 1999); Marcelo Caruso, 
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Clark8; de los estudios sociales de la ciencia9, puntualmente del compilado Science as 

practice and culture editado por Andrew Pickering10; de autores que hacen parte del 

llamado practice turn, de los cuales una excelente compilación ha sido editada por Cetina, 

Scjatsky y Savigny11 y de los imprescindibles trabajos del Grupo Historia de la Práctica 

Pedagógica en Colombia 

 

En cuanto a la historia cultural respecta, un autor relevante para el estudio de las prácticas 

es Michel de Certeau quien ha hecho importantes aportes a su conceptualización y a su 

valoración académica como campo de saber, a partir de investigaciones en torno a la vida 

cotidiana en donde el hilo conductor de su trabajo ha sido la intención de comprender las 

formas y espacios en donde el saber es producido. Estas prácticas no tienen su lugar de 

producción exclusiva en el Estado, sino que los ciudadanos también las producen en la 

cotidianidad, en lo que ®l llama las ñartes de hacerò12. Él ha caracterizado a las prácticas 

                                                 
 

«Latin American independence: education and the invention of new polities», Paedagogica 
Historica 46, n.o 4 (1 de agosto de 2010): 409-17; Marcelo Caruso, «Lucha por el orden ritual: 
inspección y cultura escolar en los protocolos de visitación», História da Educação 16, n.o 2 
(2004); Marcelo Caruso, «New Schooling and the Invention of a Political Culture: Comnunity, 
Rituals, and Meritocracy in Colombian Monitorial Schools, 1821- 1842», en Imported Modernity in 
Post-Colonial State Formation: The Appropriation of Political, Educational, and Cultural Models in 
Nineteenth-Century Latin America (Frankfurt: Peter Lang, 2007); Marcelo Caruso, çñSus h§bitos 
medio civilizadosò: Ense¶anzas, disciplina y disciplinamiento en Am®rica Latinaè, Revista 
Educación y Pedagogía XV, n.o 37 (2003): 105-28; Marcelo Caruso, çñTeachers in miniatureò. 
Moral risk, teaching monitors, and the opposition to the Bell-Lancaster-System in the early 19th 
century. A transnational perspective», en Children and Youth at Risk. Historical and International 
Perspectives (Frankfurt: Peter Lang, 2009). 
8 Meri Clark, «Education for a Moral Republic. Schools, Reform and Conflict in Colombia, 1780-
1845» (Princeton University, 2003); Meri Clark, «Conflictos entre el Estado y las elites locales 
sobre la educación colombiana durante las décadas de 1820 y 1830», Historia Crítica 34 (2007): 
32-61; Meri L. Clark, «Teaching Writing in the Republic of Colombia, 1800-1850», Paedagogica 
Historica: International Journal of the History of Education 46, n.o 4 (2010): 449-61. 
9 Andrew Pickering, Science as Practice and Culture (USA: University of Chicago Press, 1992); 
Jasanoff, States of Knowledge, 2004; Sheila Jasanoff, «The Idiom of Co-Production», en: States of 
Knowledge: The Co-Production of Science and the Social Order (Londres: Routledge, 2004); H. M. 
Collins y Robert Evans, «The Third Wave of Science Studies Studies of Expertise and 
Experience», Social Studies of Science 32, n.o 2 (1 de abril de 2002): 235-96; Bruno Latour, We 
have never been modern (Harvard University Press, 2012). 
10 Andrew Pickering, Science as Practice and Culture (University of Chicago Press, 1992). 
11 Karin Knorr Cetina, Theodore R. Schatzki, y Eike von Savigny, The Practice Turn in 
Contemporary Theory (Routledge, 2005). 
12 Francisco Ortega, «Michel de Certeau y las ciencias sociales: un lenguaje alterado», Memoria y 
Sociedad 20, n.o 41 (diciembre de 2016): 55-70. 
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como maneras de hacer, como ñmodos de operaci·n o esquemas de acci·nò que tienen 

un carácter relacional y no individual13.  

 

Si bien de Certeau aporta un elemento fundamental para el presente trabajo, como lo es 

el de comprender a las prácticas como modos de operación o esquemas de acción, es 

importante señalar que aquí se difiere de su perspectiva en un aspecto no poco importante, 

a saber: mientras él insiste en la práctica como parte del campo de experiencia, en esta 

investigación las prácticas se vinculan, también, al horizonte de expectativas. Esto 

significa, entre otras cosas, que para él la práctica es el acceso privilegiado a la táctica: 

ñM®todo o sistema para ejecutar o conseguir algoò14, definición ligada a la experiencia-; 

mientras que en la concepción de práctica que se está proponiendo se incluye también a 

la estrategia: ñ(é) conjunto de las reglas que aseguran una decisi·n ·ptima en cada 

momentoò15, definición ligada a la expectativa. Es decir, la práctica permite asir tanto la 

experiencia histórica de los agentes (presente del pasado) así como su horizonte de 

expectativas (el futuro del pasado). 

 

Para la construcción del sentido que se le quiere dar a la categoría prácticas educativas 

se ha echado mano, también, a los trabajos reunidos bajo el rótulo de practice turn, que 

sostienen que las maneras, operaciones, usos o formas de la acción social tanto 

proyectadas como experimentadas se manifiestan en regularidades del comportamiento 

humano, en conocimientos compartidos, en una suerte de nexos entre pensamiento y 

actividad, entre actividad individual y acción social, entre conocimiento, cultura y sociedad. 

Para estos autores las prácticas -en el caso de este trabajo las que se circunscriben al 

campo educativo- no son envases de saber, no son entidades estáticas sino que son 

acciones producidas, transformadas, dinámicas16.  

 

Por otra parte, se ha acudido a los estudios sociales de la ciencia para nutrir la categoría 

de análisis prácticas educativas con la concepción de que las prácticas son nexos de 

                                                 
 

13 Certeau, La invención de lo cotidiano, XLI. 
.14 RAE- ASALE, «Diccionario de la lengua española - Edición del Tricentenario», Diccionario de la 
lengua española, 2018, http://dle.rae.es/?id=GxZxEpg. 
15 ASALE. 
16 Cetina, Schatzki, y Savigny, The Practice Turn in Contemporary Theory. 
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actividad materialmente mediados.17. Es decir, son un conjunto de acciones que son efecto 

y resultado de una serie de disposiciones materiales: salones, material didáctico, 

herramientas, libros de texto, implementos, etc.; que a su vez hacen parte del campo de 

configuración de las prácticas mismas. Un ejemplo de lo que se está diciendo, son las 

prácticas que se siguen en un taller: en donde el hacer cotidiano propicia el surgimiento de 

nuevas herramientas que simplifican una labor o perfeccionan una técnica, estas 

herramientas, a su vez, se constituyen en dinamizadoras de nuevas prácticas, de nuevas 

formas de hacer. Las herramientas serían entonces resultado, pero al mismo tiempo efecto 

de nuevas maneras de hacer, de nuevas prácticas. De la misma forma, las prácticas 

educativas intervienen en la vida material: en tanto que crean nuevos objetos y estos a su 

vez dinamizan la conformación de nuevas prácticas. Las prácticas educativas permiten 

comprender entonces las formas, los mecanismos, las operaciones, las maneras y los 

sentidos con que el mundo es construido socialmente y los espacios en donde este 

proceso ocurre. Por cierto, es importante señalar que las prácticas educativas tienen lugar 

en espacios de sociabilidad concretos en donde la vida social se desarrolla. A comienzos 

del siglo XIX en Colombia, uno de los espacios que se impuso como epicentro de éstas 

fue la escuela de primeras letras, razón por la cual se ha decidido poner el foco de atención 

en ellas, lo que no significa que las escuelas sean el único espacio de sociabilidad en 

donde el proceso educativo tiene lugar, pues el aprendizaje para la vida ocurre en muchos 

espacios más, 

 

ñCon ello se ubica a la escuela como uno de los tantos campos de interacción en los que 

un individuo se educa y se pone especial acento en las prácticas, las representaciones, las 

experiencias concretas y los aprendizajes significativos, adquiridos más allá del espacio 

institucionalizado.ò18 

 

A propósito de la escuela, un referente fundamental en la tradición académica colombiana 

para el estudio de las prácticas que en ella se dan lo constituye el corpus de trabajos 

realizados por el Grupo Historia de la Práctica Pedagógica -GHPP-, para el que el ñ(é) 

                                                 
 

17 Pickering, Science as Practice and Culture, 1992. 
18 Mónica Lizbeth Chávez González, «Apuntes teóricos para historiar los procesos educativos 
fuera del espacio escolar. Reflexiones desde el noreste de México», Revista Mexicana de Historia 
de la Educación 1, No. 2 (2013): 231. 
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concepto integrador entre conocimiento, sociedad y culturaò19 es la pedagogía. Afirmación 

que, a pesar de su fuerza política y académica, sólo da cuenta de una arista del proceso 

educativo: la correspondiente a las prácticas escolarizadas, pero que deja por fuera 

muchas más que resaltan por su fuerza social y su presencia histórica. En esta 

investigación se privilegian las prácticas educativas, tanto las experimentadas como las 

proyectadas por los habitantes de la República de Colombia entre 1819 y 1832 lo que, 

precisamente, constituye el nexo integrador entre conocimiento, sociedad y cultura. Es 

decir, las prácticas educativas son índice y factor del proceso educativo, de su naturaleza, 

constitución y transformación. 

 

El GHPP hace una ñ(é) historia de un saber en nuestra formaci·n social y como historia 

de un saber tiene su nexo conceptual y metodol·gico con la pedagog²aò20. A diferencia de 

este grupo, se ha preferido no hablar de práctica pedagógica, en tanto no es solo el saber 

en torno al proceso enseñanza-aprendizaje el foco de investigación. Se ha optado por usar 

el sintagma prácticas educativas en tanto son las formas, los modos, las maneras, el 

proceso a través del cual los agentes sociales (gubernamentales y no gubernamentales) 

apostaron por la masificación de las escuelas de primeras letras, lo que constituye el 

epicentro de la indagación. Tal enfoque obliga a una reflexión por las formas de hacer; es 

decir, a una reflexión por el proceso educativo más que por el saber pedagógico en donde 

espacios de sociabilidad (escuelas de primeras letras), lenguajes educativos y 

ordenamientos institucionales (la República) son tanto productores como productos, 

causas como consecuencias de un mismo proceso histórico.  

 

Así pues, el estudio de las prácticas educativas permite comprender las formas y espacios 

en donde el saber es producido, así como las manifestaciones y regularidades del 

comportamiento humano, en el entendido de que las prácticas son nexos de actividad 

materialmente mediados que permiten asir tanto la experiencia histórica de los agentes 

(presente del pasado) así como su horizonte de expectativas (el futuro del pasado). Las 

prácticas son registros, huellas e indicios del saber y la experiencia social y permiten 

                                                 
 

19 Olga Lucía Zuluaga Garcés y Olga Lucía Zuluaga de Echeverry, Pedagogía e historia. La 
historicidad de la pedagogía: la enseñanza, un objeto de saber (Bogotá: Siglo del Hombre 
Editores, 1999), 68. 
20 Zuluaga Garcés y Echeverry, 13. 
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comprender, además, las formas, los mecanismos, las operaciones, las maneras y los 

sentidos con que el mundo es construido socialmente y los espacios en donde este 

proceso ocurre: en el caso de esta investigación las escuelas de primeras letras. 

 

Categoría de análisis Coproducción 

La categoría de análisis co-producción ha sido desarrollada por Scheila Jasanoff en el libro 

States of Knowledge21 en el que la usa para dar cuenta de la relación existente entre 

conocimiento, cultura y poder político. Esta red de relaciones es contingente, histórica y 

geográficamente localizada, lo que calza muy bien con los intereses de este trabajo de 

investigación en el que se apuesta por un análisis que busca comprender la acción social 

en general y las prácticas educativas en particular a partir del estudio de las prácticas como 

tecnologías sociales, como co-productoras y como co-productos de diversos agentes. Otra 

fuente teórica que ha servido para la caracterización de la categoría coproducción han sido 

los trabajos desarrollados por Carlos Marx22 para el estudio de la producción de 

mercancías, pues resultan complementarios para esclarecer las prácticas a través de las 

cuales la República, el ciudadano y las escuelas de primeras letras fueron productores y 

productos recíprocamente indispensables23 en un momento de aceleración histórica como 

el de la pos-independencia, pues ñCada uno de los t®rminos no se limita a ser el otro de 

manera inmediata, y tampoco el mediador del otro, sino que, realizándose, crea al otro y 

se crea en cuanto otroò24. 

 

La coproducción hace referencia a relaciones epistémicas y materiales de formaciones 

sociales. En el caso de este trabajo: la relación existente en la producción simultánea de 

un ordenamiento político -la República-, un espacio de sociabilidad ïla escuela de primeras 

letras- y un agente social ïel ciudadano-. Ya que la indagación de esta investigación da 

cuenta de un interés por los nexos existentes entre saber, cultura y orden institucional se 

acude a la categoría coproducción para establecer las formas, las maneras, las prácticas 

                                                 
 

21 Jasanoff, States of Knowledge. 
22 Karl Marx, El capital: Libro primero. El proceso de producción del capital (México: Siglo XXI, 
2001); Karl Marx, Elementos fundamentales para la crítica de la economía política: borrador. 
Grundrisse, 1857-1858, vol. 1 (México: Siglo XXI, 2007); Karl Marx, Introducción general a la 
crítica de la economía política/1857 (Madrid: Siglo XXI, 2006); Karl Marx, Contribución a la crítica 
de la economía política (Madrid: Siglo XXI, 2003). 
23 Marx, Elementos fundamentales para la crítica de la economía política, 1:13. 
24 Marx, 1:13. 
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en que dichos ámbitos se relacionaron. Una de las virtudes de la categoría de análisis 

coproducción es que da cuenta, precisamente, de la interconexión existente entre poder, 

cultura y cambio social; entre instituciones, agentes y espacios sociales en donde no 

existen variables dependientes sino co-variables de procesos sincrónicos que implican 

producciones simultáneas, en el caso de esta tesis: el proceso de invención de la 

República, la constitución del ciudadano y la masificación de las escuelas de primeras 

letras en la Provincia de Bogotá entre 1819 y 1832. Lo que se está diciendo implica que la 

producción de cada una de estas tres entidades históricas no puede ser comprendida sin 

la concurrencia de las demás. 

 

Se ha dicho que las prácticas son registros, huellas e indicios del saber y la experiencia 

social. De hecho, las prácticas culturales25 son vectores de la vida social que permiten 

acceder, tanto a lo que los agentes esperaban que sucediera (horizonte de expectativas) 

como a lo que efectivamente sucedió (campo de experiencia). Del conjunto de las prácticas 

culturales, en esta investigación se estudian las que corresponden al campo educativo, 

que fueron instauradas -o trataron de ser instauradas- en Colombia entre 1819 y 1832 para 

ordenar y reordenar la sociedad26, en el entendido de que "(...) la ciencia y la tecnología 

pueden estudiarse fructíferamente como prácticas sociales orientadas al establecimiento 

de diversos tipos de estructura y autoridad"27. A través de las prácticas educativas, 

entonces, se puede acceder a la forma en que operó la coproducción de la República, el 

ciudadano y la escuela de primeras letras en Colombia en la primera mitad del siglo XIX. 

Es así como las dos categorías de análisis ïprácticas educativas y coproducción- se ponen 

en diálogo para comprender el rol de la educación en el proceso de invención de la 

República de Colombia, la constitución del ciudadano republicano y la masificación de las 

escuelas de primeras letras. 

 

                                                 
 

25 Para la presente investigación se entiende el concepto de cultura a partir de una doble 
connotación: 1) como proceso en tanto que implica producción y reproducción de sentido y 2) 
como resultado en tanto sistema significante producido. Esta definición ha sido tomada del 
seminario Análisis Cultural Hermenéutico del profesor del Departamento de sociología de la 
Universidad Nacional de Colombia Jorge Enrique González. 
26 Jasanoff, «The Idiom of Co-Production», 14. 
27 Jasanoff, 17. 



10 Introducción 

 

Cuando se afirma que la República, el ciudadano y la escuela de primeras letras son 

coproductores y coproductos reciprocamente indispensables se quiere decir que el orden 

social emerge y se estabiliza a partir de la interacción de diversos agentes e instituciones 

que objetivan las controversias o disputas de un momento histórico particular y que 

intentan dar respuesta a los problemas inmanentes que la sociedad tiene28. Los agentes 

que participaron de estas controversias y disputas fueron variados e incluyeron 

funcionarios públicos, maestros, gobernantes, intelectuales, padres de familia, la Iglesia 

Católica, los vecinos, entre otros. Muchos de estos agentes, poco a poco, se fueron 

convirtiendo en expertos de un nuevo campo social: el campo educativo, tal fue el caso de 

Agustín Joseph de Torres, José María Triana, Sebastián Mora Berbeo y José María Groot. 

Esta coproducci·n implic·, adem§s: ñ(é) la interacci·n constante de lo cognitivo, lo 

material, lo social y lo normativo [político-moral]ò29. Esta interacción produjo lenguajes y 

prácticas que se configuraron en diferentes espacios sociales dentro de los cuales la 

escuela de primeras letras fue uno de los más importantes30. Una pregunta central de este 

trabajo, precisamente, es saber cómo la República produjo a la escuela y al ciudadano y 

cómo éstos últimos produjeron a la República. En última instancia se está apostando por 

un análisis que busca conocer las maneras en que tal coproducción ocurrió, las prácticas 

que lo permitieron, los espacios de sociabilidad en donde tuvieron lugar y los resultados 

de tal interacción. 

 

Las escuelas de primeras letras fueron producidas por la República a través de prácticas 

educativas gubernamentales que comprendieron la promulgación de una constitución, 

leyes, decretos y planes educativos ñ(é) toda forma de producci·n engendra sus propias 

instituciones jur²dicas, su propia forma de gobiernoò31, de este tema se ocupa el Capítulo 

1 ñLegislaci·n educativa. Hacia la masificación de las Escuelas de Primeras Letras en la 

República de Colombia: 1819-1832ò; a su vez, estas escuelas fueron diseminadas por toda 

                                                 
 

28 El acercamiento a los Estudios Sociales de la Ciencias y la Tecnología se ha producido gracias 
a la interacción con los profesores Malcolm Ashmore y Olga Restrepo en el seno del Doctorado en 
Ciencias Humanas y Sociales del Centro de Estudios Sociales de la Universidad Nacional de 
Colombia. Gracias a ellos conocí el estimulante trabajo de Sheila Jasanoff en torno a la 
coproducción del orden social y natural. 
29 Jasanoff, «The Idiom of Co-Production», 38. 
30 Jasanoff sostiene que los dispositivos sociales, como las escuelas de primeras letras, son 
tecnologías sociales. 
31 Marx, Elementos fundamentales para la crítica de la economía política, 1:8. 
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la geografía republicana y financiadas por los ciudadanos ïcomunidades indígenas y 

vecinos- con la intención de sentar las bases de la nueva institucionalidad a nivel local a 

través de la instauración de un sistema educativo que tenía a las escuelas de primeras 

letras como el sino más promininete del nuevo orden republicano y de la reorganización 

del territorio, de este tema se ocupa particularmente el Cap²tulo 2 ñGeograf²a educativa. La 

organización político-administrativa de las Escuelas de Primeras Letras en la Provincia de 

Bogotá: 1819-1832ò; adicionalmente, la legislación educativa, la fundación de escuelas y 

su financiación hicieron uso de un lenguaje educativo que constituyó la matriz lingüística a 

través de la cual se expresaban las experiencias y expectativas del rol de la educación en 

el proceso de invención de la república y constitución del ciudadano, de este tema se ocupa 

el Cap²tulo 3 ñLenguaje educativo en la Nueva Granada. De Provincia Monárquica a 

República: 1767-1853ò; finalmente, los ciudadanos fueron producidos en laboratorios 

sociales, en espacios de sociabilidad que en la República se denominaron escuelas de 

primeras letras, en donde se pretendía dotar al ciudadano de los atributos que el nuevo 

orden republicano demandaba a través de un conjunto de prácticas educativas como la 

alfabetización, la jerarquización, el disciplinamiento, la mnenometecnia, la repetición y a 

examinación pública, de este tema se ocupa el capítulo 4 ñPr§cticas educativas 

escolarizadas. Coproducción social de la República, el ciudadano y las escuelas de 

primeras letras en la Provincia de Bogotá: 1819-1832ò. 

 

Los anteriores presupuestos constituyen las líneas generales sobre las que está construido 

el presente trabajo. Una premisa importante es que para comprender los lenguajes, las 

experiencias y las expectativas de los funcionarios gubernamentales y de las comunidades 

parroquiales en torno al campo educativo es necesario conocer las prácticas educativas 

gubernamentales: los debates, los proyectos, los modelos, las leyes y las políticas en 

educación, así como también las prácticas educativas escolarizadas que las comunidades 

parroquiales seguían para hacer efectiva las políticas gubernamentales o adaptarlas a sus 

necesidades y expectativas. La tesis busca responder a una pregunta central: ¿Cuál fue 

el rol de la educación en general y de las escuelas de primeras letras en particular y cuáles 

fueron las prácticas educativas gubernamentales y escolarizadas que se siguieron en la 

Provincia de Bogotá en el marco del proceso de invención de la República y constitución 

del ciudadano entre 1819 y 1832? Las formas en que se han estudiado las prácticas por 

parte de la historiografía son variopintas y merecen una revisión en una suerte de estado 

del arte de la historia de las prácticas educativas. 
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Aspectos metodológicos 

El enfoque metodológico que propongo tiene su vórtice en las prácticas educativas y esto 

implica descentrar la investigación social del sujeto y su saber y centrarlo en el hacer, en 

la acción social. La comprensión histórica de las prácticas educativas recalca el hecho de 

que las actividades individuales dependen de las prácticas de las cuales participan y del 

horizonte enunciativo que las posibilita. ñLa razón individual no es considerada el único ni 

más importante motor de la vida socialò32. Pensar y estudiar las prácticas educativas obliga 

a una forma distinta de asumir el conocimiento y el saber, en la cual tanto uno como otro 

dejan de ser constructos o posesiones individuales y pasan a ser un resultado multiforme 

y fragmentario de la interacción de grupos y comunidades. Se está proponiendo, 

parafraseando a Clifford Geertz, un modo de pensar sobre los modos en que nos 

educamos33. Los sujetos, los individuos, dejan de ser así las fuentes de verdad, 

conocimiento, significado y valoración (moral y ética) y en cambio emergen las prácticas 

sociales como índice y factor de la vida cotidiana. En este orden de ideas, el lenguaje 

mismo se constituye como una práctica social: presupuesto que hace que esta 

investigación asuma una postura pragmática del lenguaje, que implica que éste no es solo 

un efecto de la acción social, de las prácticas, sino un factor de transformación de las 

mismas. 

 

Como se verá en el capítulo tres, titulado Lenguaje educativo en la Nueva Granada. De 

Provincia Monárquica a República: 1767-1853, los conceptos tienen tanto un componente 

semántico como uno pragmático y son índice y factor del cambio social. Para poder 

comprobar este presupuesto de la historia conceptual es necesario adentrarse en la vida 

cotidiana de las sociedades, tanto en su esfera pública como en la privada, en el entendido 

de que la vida cotidiana es el teatro real en donde se afrontan los problemas sociales. Es 

decir, para comprender las prácticas educativas que tuvieron lugar en la primera década 

de vida republicana en Colombia es necesario conocer los lenguajes educativos que se 

usaban, los repertorios lingüísticos y la matriz de sentido en las cuales dichas prácticas se 

inscribían; al mismo tiempo, no es posible comprender estos lenguajes, estas retóricas, 

                                                 
 

32 Jeff Coulter, Mind in Action (Londres: Humanities Press International, 1989), p. 56. 
33 Clifford Geertz, Conocimiento local: ensayos sobre la interpretación de las culturas (Barcelona: 
Editorial Paidós, 1994), 32. 
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esta matriz sin indagar por los usos, por las prácticas que de ellos se hacían. De esta 

forma, una de las intenciones de este trabajo es que las convenciones sobre el pasado 

sean sopesadas a la luz de lo cotidiano y de las prácticas que lo conformaron haciendo 

que lo común se vuelva asombroso y lo habitual misterioso, igual que los metafísicos de 

Tlön ïel país imaginario del que habla Borges- que ñno buscan la verdad ni siquiera la 

verosimilitud: buscan el asombroò34. 

 

En este recorrido, las maneras de hacer se colocan en el primer plano de la imagen en 

movimiento que se pretende asir, con la esperanza de que quien luego la experimente, a 

través de la lectura, pueda reconocerse a sí mismo. Esto no implica un retorno al individuo, 

sino más bien un acento en la observación, descripción, análisis, interpretación y 

comprensión de la relación social. Son los modos de operación, los esquemas de acción y 

no sus vehículos: los individuos, el epicentro de las prácticas educativas pues ¡lo cotidiano 

se inventa todos los días! En este sentido, en los capítulos uno y cuatro de este trabajo se 

abordarán dos conjuntos de prácticas: las prácticas educativas gubernamentales -en 

particular las prácticas normativo-legislativas- que permiten comprender el horizonte de 

expectativas de las autoridades republicanas con respecto al rol de la educación en la 

invención de la República y la constitución del ciudadano y las prácticas educativas 

escolarizadas -en particular las prácticas agenciadas por las comunidades educativas de 

las poblaciones parroquiales de la Provincia de Bogotá- que permiten comprender las 

experiencias de la población, en el marco de las escuelas de primeras letras, con respecto 

al acatamiento, rechazo o adaptación de la normatividad educativa republicana. 

 

Ahora bien, ¿cómo acceder a las prácticas educativas? y ¿cómo acceder a las 

experiencias y expectativas que ellas implican?, pues bien, las prácticas, las experiencias 

y las expectativas han dejado su huella en el lenguaje, llegan hoy a nosotros a través suyo 

y esta premisa se constituye en otro de los pilares metodológicos a partir de los cuales se 

aborda la investigación. La compresión de los usos y sentidos de los conceptos de escuela 

de primeras letras, educación pública, instrucción pública, natural-naturaleza, república y 

ciudadanía ïcapítulo tres- permitirá establecer el tipo de interrelación que existió entre 

                                                 
 

34 Jorge Luis Borges, Ficciones (Madrid: Penguin Random House Grupo Editorial España, 2016), 
25. 
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estas alteraciones conceptuales, las prácticas educativas que se siguieron, la invención de 

un nuevo orden socio-político: el republicano, la emergencia de un nuevo espacio de 

sociabilidad: la escuela de primeras letras y de un nuevo sujeto político: el ciudadano. En 

síntesis, preguntarse por las prácticas educativas que hicieron parte del proceso de 

invención de la República35, de constitución del ciudadano y de masificación de las 

escuelas de primeras letras implica una indagación acerca de: 

 

a) El marco normativo-legislativo. Las leyes, decretos y planes que las autoridades 

republicanas promulgaron entre 1819 y 1832 con el fin de masificar las escuelas de 

primeras letras. Lo que será abordado en el capítulo uno Legislación Educativa. Hacia la 

masificación de las escuelas de primeras letras en la República de Colombia 1819-1832. 

b) El horizonte de expectativas y el campo de experiencias de quienes intentaban 

inventar la República y constituir al ciudadano a través de la masificación de las escuelas 

de primeras letras, tanto de agentes del gobierno republicano como de las parroquias de 

la Provincia de Bogotá. Esta indagación será efectuada en el capítulo dos: Geografía 

educativa. La organización político-administrativa de las escuelas de primeras letras en la 

Provincia de Bogotá: 1819-1832 

c) El horizonte semántico y el campo de posibilidades lingüísticas que los practicantes 

de la escuela de primeras letras tenían en la primera mitad del siglo XIX en la Provincia de 

Bogotá para enfrentar los problemas educativos y actuar conforme a sus expectativas. En 

particular los conceptos de escuela de primeras letras, educación pública, instrucción 

pública, natural-naturaleza, república y ciudadanía. Esta indagación será desarrollada en 

el capítulo tres: Lenguaje educativo en la Nueva Granada. De Provincia Monárquica a 

República: 1767-1853. 

d) Las características de las formas de constitución y transformación, así como la 

naturaleza misma de las prácticas educativas que hicieron parte del proceso de invención 

republicana y constitución del ciudadano en el periodo 1819-1832 en el escenario escolar. 

Esta indagación será trabajada en el capítulo cuatro: Prácticas educativas escolares. 

                                                 
 

35 A lo largo de todo el texto se usará la voz República con mayúscula, ya que es la forma en que 
la escribían los colombianos de la tercera década del siglo XIX, pues era el proyecto más 
importante de las nuevas autoridades y la que reemplazaba a la figura del Rey ïcon mayúscula- 
como referente del orden político, jurídico y moral. 
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Coproducción social de las escuelas de primeras letras, el ciudadano y la República en la 

Provincia de Bogotá: 1819-1832. 

 

Así, el acceso a las prácticas educativas implica el uso de fuentes escritas en donde se 

registraron las experiencias y expectativas en torno al rol de la educación en general y de 

la escuela de primeras letras en particular en el proceso de invención de la República y 

constitución del ciudadano. Los documentos a usar sirven como registros que cumplen con 

varias funciones que, parafraseando a Olga Lucía Zuluaga36, a propósito de la práctica 

pedagógica se podrían resumir así: 

 

a) Registros que buscan la normalización (institucionalización) de las prácticas 

educativas. 

b) Registros que buscan controlar (regular) una práctica educativa. 

c) Registros que buscan difundir una práctica educativa. 

d) Registros que buscan justificar o explicar una práctica educativa. 

e) Registros que buscan operativizar una práctica educativa. 

f) Registros que buscan caracterizar una práctica educativa. 

 

Ejemplos de los dos primeros tipos de registros -los que buscan institucionalizar, 

normalizar y controlar una práctica educativa- son: constituciones, leyes, decretos y 

proyectos; del tercer, cuarto y quinto tipo de registros -los que pretenden difundir, justificar, 

explicar u operativizar una práctica- son ejemplos: manuales y sistemas educativos, 

cartillas, catecismos y planes de estudio; y del último tipo de registros, los que buscan 

caracterizar una práctica educativa, son ejemplos: representaciones, diarios, memorias, 

autobiografías, cuadros de costumbres, informes y periódicos. 

 

En esta tesis, las prácticas educativas son maneras de hacer, formas de acción 

proyectadas (leyes o decretos) o experimentadas (examinación pública, jerarquización, 

disciplinamiento y alfabetización) con respecto al campo educativo que tuvieron lugar en 

la Provincia de Bogotá entre 1819 y 1832 con la intención de responder a la invención de 

la República y la constitución del ciudadano. De esta forma, las prácticas educativas se 

                                                 
 

36 Zuluaga Garcés y Echeverry, Pedagogía e historia, 18. 
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erigen como un campo en disputa, como forma y como contenido de las maneras de 

sociabilidad que pusieron en circulación ideas y proyectos, que reivindicaron las 

necesidades de autoridades y de la población en general. Más aún cuando la educación, 

el sostenimiento del ejército y la organización de la hacienda fueron los problemas 

centrales del emergente proyecto republicano37. La educación se constituyó, a comienzos 

de la república, en el mecanismo a través del cual se formaban las elites y se civilizaba a 

la plebe. De hecho, el concepto monárquico de educación útil cambió hacia finales del siglo 

XVIII y comienzos del XIX, pues ya no eran únicamente las ciencias las que permitían un 

mejor desenvolvimiento de la patria, lo eran también la moral y las leyes.  

 

Estado del arte 

Una de las preguntas más relevantes de las ciencias humanas y sociales contemporáneas 

es la pregunta por lo que la gente hace y una forma de darle respuesta es el estudio de los 

espacios de sociabilidad38 en donde la acción social y las prácticas tienen lugar. En el caso 

del campo educativo colombiano de la primera mitad del siglo XIX, la escuela fue uno de 

los espacios sociales en donde la gente se hac²a, en donde ñse fabrican las personasò39. 

La caracterización y análisis del rol de la educación en ese momento fundacional, en ese 

momento de aceleración histórica40 se presenta como una oportunidad de comprensión 

histórica de las formas, las maneras, las prácticas a través de las cuales el sujeto por 

antonomasia de nuestra sociabilidad política: el ciudadano ha sido producido y a través de 

                                                 
 

37 David Bushnell, El régimen de Santander en la Gran Colombia, Tercera edición (Bogotá: El 
Ancora Editores, 1984). 
38 La categoría sociabilidad  fue introducida al lenguaje de las ciencias sociales por Maurice 
Agulhon, Política, imágenes, sociabilidades: de 1789 a 1989 (Zaragoza: Prensas de la 
Universidad de Zaragoza, 2016) en los años sesenta y ha gozado de especial atención en las 
últimas tres décadas.  Ella invita al estudio de los espacios sociales y las formas 
institucionalizadas y no institucionalizadas en las que los seres humanos ponen en circulación 
conocimientos, saberes y técnicas. 
39 Pierre Bourdieu, Capital cultural, escuela y espacio social (México: Siglo XXI, 2005); «La 
educación según Pierre Bourdieu, Zygmunt Bauman, Manuel Castells, Mariano Fernández y 
Noam chomsky», Sociólogos, Blog de Actualidad y Sociología (blog), 23 de julio de 2014, 
https://ssociologos.com/2014/07/23/la-educacion-segun-pierre-bourdieu-zygmunt-bauman-
manuel-castells-mariano-fernandez-y-noam-chomsky/. 
40 Francisco A. Ortega, «Precarious Time, Morality, and the Republic», Contributions to the History 
of Concepts 11, n.o 2 (2016); Francisco A. Ortega, «Tiempo precario y república en el siglo XIX 
colombiano», en La subversión del orden por la palabra. Tiempo, espacio e identidad en la crisis 
del mundo ibérico, siglos XVIII-XIX (Bilbao (España): Universidad del País Vasco, 2015); Kari 
Palonen, Politics and Conceptual Histories: Rhetorical and Temporal Perspectives (Bloomsbury 
Publishing, 2016). 
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esta producción se comprenderán también las formas en que la República intentó dejar de 

ser una idea abstracta y convertirse en una realidad. De este modo, la historia de la 

educación se convierte en una herramienta analítica que permite la comprensión de la 

acción social y sus prácticas asociadas, así como la caracterización y análisis de los 

espacios de sociabilidad en donde la educación ha tenido lugar, del entorno histórico de 

su emergencia, de su estructura y composición, así como de sus mecanismos de 

funcionamiento. Trabajo que, en el caso de esta investigación, pasa por un análisis 

conceptual de las retóricas que delimitaban su horizonte enunciativo.  

 

En esta tesis se ha querido posar los ojos sobre el proceso de estructuración republicana 

que tuvo lugar entre 1819 y 1832 en la Provincia de Bogotá, en donde se produjeron 

muchas tensiones en lo referente al campo educativo. Dentro de esta multiplicidad de 

tensiones se le ha querido dar prelación al estudio de dos en particular: 1) la existente entre 

las expectativas de los agentes gubernamentales y las expectativas de la población local 

con respecto a la composición, estructura y mecanismos de funcionamiento de la escuela 

de primeras letras; y 2) la generada por la ausencia, hasta el momento de la instauración 

republicana, de una política educativa masiva y la intención de implementar un conjunto 

de medidas que lo lograra. La comprensión de estas dos tensiones y de su papel en el 

proceso de coproducción de la República, la escuela de primeras letras y el ciudadano es 

uno de los grandes retos de esta tesis doctoral. 

 

Por cierto, la indagación por las prácticas educativas implica un acercamiento a la esfera 

de la vida cotidiana en sus dimensiones tanto públicas como privadas y es que la historia 

de la educación tiene la imperiosa necesidad de valerse de la historia de la vida cotidiana 

para poder asir las prácticas que las personas siguen para educarse. Han sido los 

investigadores franceses y anglosajones los que primero se preocuparon por abordar la 

vida privada desde una óptica no disciplinar. Quizás los exponentes más connotados de 

esta perspectiva han sido: Philippe Aries41, Lloyd deMause42, Peter Laslett43, Michel de 

                                                 
 

41 Philippe Aries, El niño y la vida familiar en el antiguo régimen (Barcelona: Taurus, 2001). 
42 Lloyd de Mause, Historia de la infancia (Madrid: Alianza Editorial, 1982). 
43 Peter Laslett, El mundo que hemos perdido, explorado de nuevo (Alianza Editorial, 1987). 
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Certeau44, Edward Palmer Thompson45 y Jack Goody46. Precisamente, una razón de peso 

que inspira la presente investigación es el hecho de que las indagaciones por la naturaleza, 

constitución y transformación de las prácticas educativas tienen una característica 

inherente: ubicarse en las fronteras de las disciplinas47, lo que obliga al investigador a 

hacerse de herramientas metodológicas, aparatos conceptuales y marcos teóricos que 

superen los cotos disciplinares y respondan a problemas sociales concretos en espacios y 

tiempos particulares.  

 

De esta forma, cuando de pasar revista a las prácticas educativas se trata, diversas 

disciplinas han estado interesadas en hacer aportes al campo, no sólo la historia y la 

pedagogía, también la sociología, la antropología, la economía, la geografía y la ciencia 

política y este tipo de trabajos resultan muy fructíferos, en tanto que han demarcado no 

solo nuevas estrategias de acercamiento al problema, sino que han incluido nuevos 

problemas y nuevas herramientas para abordarlos. La cartografía social48, por ejemplo, se 

ha constituido como una estrategia ideal para la sistematización de las prácticas educativas 

a partir del sentido y representaciones que los sujetos dan a sus espacios sociales y al 

territorio. Por otra parte, recientemente la geografía ha ofrecido investigaciones que 

merecen una especial atención para los efectos de este trabajo: los de Lina del Castillo49 

                                                 
 

44 Certeau, La invención de lo cotidiano. 
45 Edward Palmer Thompson, Costumbres en común (Crítica, 2000). 
46 Jack Goody, La familia europea: ensayo histórico-antropológico (Crítica, 2001). 
47 Sandra Carli, «El campo de estudios sobre la infancia en las fronteras de las disciplinas. Notas 
para su caracterización e hipótesis sobre sus desafíos», en Infancias--políticas y saberes en la 
Argentina y Brasil: siglos XIX y XX (Buenos Aires: Teseo, 2011). 
48 Vladimir Montoya Arango, Andrés García Sánchez, y César Andrés Ospina Mesa, «Andar 
dibujando y dibujar andando: cartografía social y producción colectiva de conocimientos», Walking 
drawing, drawing walking: social cartography and collective knowledge production. (English), No 40 
(abril de 2014): 190; Alfonso Múnera, Fronteras Imaginadas: La Construcción de Las Razas y de 
la Geografía en el Siglo XIX Colombiano (Editorial Planeta Colombiana, 2005); Ricardo Méndez, 
Geografía y estado: introducción a la geografía política (Cincel, 1984); Gill Valentine, Social 
Geographies: Space and Society (Routledge, 2014). 
49 Lina Del Castillo, Crafting a Republic for the World: Scientific, Geographic, and Historiographic 
Inventions of Colombia (Nebraska: University of Nebraska Press, 2018); Lina del Castillo, María 
del Rosario Leal, y Grace McCormick, Iconografía intelectual en el Virreinato de la Nueva Granada 
siglo XVIII (Bogotá: Uniersidad Externado de Colombia, 2013); Lina del Castillo, Sebastián Díaz, y 
Lucia Duque, «Los mapas de la Gran Colombia», en Cartografía Hispánica. Una cartografía 
inestable en un mundo convulso (1800-1975) (España: Ministerio de Defensa, 2014); Lina del 
Castillo, «Entangled Fates: French-Trained Naturalists, the First Colombian Republic, and the 
Materiality of Geopolitical Practice, 1819ï1830», Hispanic American Historical Review 98, n.o 3 
(agosto de 2018): 407-38. 
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y Juan David Delgado50 particularmente, pues ofrecen una mirada histórica de las formas 

y de las prácticas de reordenamiento y control de los territorios en el proceso de 

reconfiguración de la sociedad colombiana durante y luego de la guerra de independencia. 

De hecho, estos dos autores han sido fuentes de primer orden para la escritura de uno de 

los capítulos más importantes de la tesis: Geografía educativa. La organización político-

administrativa de las escuelas de Primeras Letras en la Provincia de Bogotá: 1819-1832, 

en el que se busca comprender el rol que cumplió la fundación de las escuelas de primeras 

letras en la instauración de la nueva institucionalidad republicana, en tanto tecnología que 

hacía presencia en las poblaciones locales con la intención de demarcar la geografía de la 

nueva República y hacer presencia en los territorios. Las escuelas de primeras letras 

fueron la táctica que las autoridades repulicanas siguieron para hacer presencia en el 

territorio parroquial y fue el escenario en el que se busco construir el nuevo orden político, 

es por esto que la indagación por las formas en que se fundaron y financiaron las escuelas 

se convierte en un punto crucial para comprender la dinámica de estructuración 

republicana, el rol de las poblaciones locales en ella y los alcances que la política pública 

educativa tuvo a nivel parroquial en el periodo en estudio. 

 

Otro aporte conspicuo al campo de la historia de la educación lo constituyen los trabajos 

de Norbert Elias51, que han inspirado sugerentes análisis de los procesos educativos del 

siglo XIX tratando de abordar a la escuela y a la familia desde una perspectiva sicogenética 

y sociogenética. Un ejemplo de esta perspectiva es el trabajo de Cynthia Greive Veiga52 

que brinda una mirada alternativa para construir conocimiento a partir de las prácticas 

educativas reposicionando a la comunidad como creadora y constructora de saberes 

socialmente relevantes que brindan herramientas prácticas para la vida. Otra perspectiva 

                                                 
 

50 Juan David Delgado Rozo, «Continuidades y reconfiguraciones de los pueblos ante el sistema 
republicano: gobierno local, organización espacial y propiedad comunal en la provincia de Bogotá, 
1780ï 1857» (Colegio de México, Centro de Estudios Históricos, 2017); Delgado Rozo, «La difícil 
instauración del gobierno republicano en el espacio local: las municipalidades y los alcaldes 
parroquiales en la provincia de Bogotá, 1821 - 1830», en La independencia de Colombia: miradas 
transdisciplinares (Bogotá: Fondo Editorial UAN, Universidad Antonio Nariño, 2014). 
51 Norbert Elias, El Proceso de la Civilización: Investigaciones Sociogenéticas y Psicogenéticas 
(Fondo De Cultura Económica USA, 2010). 
52 Cynthia Greive Veiga, «Cuestiones teóricas y conceptuales para la investigación de la 
psicogénesis y sociogénesis de los procesos escolarizadores. (Spanish)», Theoretical and 
conceptual issues on psychogenesis and sociogénesis research about the schooling process. 
(English), n.o 71 (enero de 2011): 85-100. 
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interesante, para la indagación de las prácticas educativas, es el análisis del discurso, con 

el que se puede abordar la forma en que las comunidades asumen sus haceres, 

particularmente en el proceso de construcción de ciudadanía53; también resulta útil para el 

acceso a las prácticas educativas a través de registros que dan cuenta de la vida 

cotidiana54.  

 

Sin embargo, para los fines de esta investigación resultan mucho más relevantes los 

trabajos que se ocupan de la comprensión socio-histórica de los lenguajes políticos55, de 

las tramas de significación, de las retóricas, de los horizontes semánticos y de las redes 

conceptuales56 que se constituyen como índice y factor del proceso de transición de 

                                                 
 

53 Patricia Mata-Benito, Belén Ballesteros Velázquez, y María Teresa Padilla Carmona, 
«Ciudadanía participativa y transformadora: análisis de discursos y propuestas de aprendizaje. 
(spanish)», Participative and transformational citizenship: analysis of discourses and learning 
proposals. (English) 25, n.o 2 (julio de 2013): 49. 
54 Araceli Jiménez Pelcastre, «Acercamiento a la situación de las abuelas que cuidan a nietos u 
nietas en una localidad rural del estado de Hidalgo. (Spanish)», Alegatos - Revista Jurídica de la 
Universidad Autónoma Metropolitana, n.o 79 (septiembre de 2011): 847-74. 
55Para estudios referentes a los lenguajes políticos ver: John Langshaw Austin, Cómo hacer cosas 
con palabras: palabras y acciones (Grupo Planeta (GBS), 1982); Elías José Palti, «De la historia 
de ñideasò a la historia de los ñlenguajes pol²ticosò. Las escuelas recientes de análisis conceptual. 
El panorama latinoamericano.», en La república peregrina: hombres de armas y letras en América 
del Sur, 1800-1884 (Lima: Instituto Francés de Estudios Andinos, 2007); J. G. A. Pocock, El 
momento maquiavélico: El pensamiento político florentino y la tradición republicana atlántica 
(Madrid: Tecnos, 2008); M. A. Cabrera, Historia, lenguaje y teoría de la sociedad (Universitat de 
València, 2001); Eugenia Roldán, «La perspectiva de los lenguajes en la historia de la 
educación», Ariadna histórica. Lenguajes, conceptos, metáforas 3 (2014): 7-14; Anthony Pagden, 
The Languages of Political Theory in Early-Modern Europe (Cambridge University Press, 1990); 
John G. A. Pocock, Pensamiento político e historia: Ensayos sobre teoría y método (Madrid: 
Ediciones Akal, 2011). 
56 Para trabajos teóricos de historia conceptual ver: Reinhart Koselleck, Futuro pasado: para una 
semántica de los tiempos históricos (Barcelona: Paidós, 1993); Reinhart Koselleck, The Practice 
of Conceptual History: Timing History, Spacing Concepts (Stanford University Press, 2002); 
Reinhart Koselleck, Historias de conceptos: Estudios sobre semántica y pragmática del lenguaje 
político y social (Madrid: Editorial Trotta, S.A., 2012); Francisco A. Ortega Ortega y Yobenj 
Aucardo Chicangana-Bayona, Conceptos fundamentales de la cultura política de la Independencia 
(Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, Sede Bogotá, Facultad de Ciencias Humanas, Centro 
de Estudios Sociales (CES), 2012); Javier Fernández Sebastián y Juan Francisco Fuentes, 
«Historia conceptual, memoria e identidad. Entrevista a Reinhart Koselleck», Araucaria. Revista 
Iberoamericana de Filosofía, Política y Humanidade, 2007, 
http://institucional.us.es/araucaria/entrevistas/entrevista_1.htm#_ftn1; Kari Palonen, Politics and 
Conceptual Histories: Rhetorical and Temporal Perspectives (Bloomsbury Publishing, 2016); 
Gabrielle M. Spiegel, Practicing History: New Directions in Historical Writing After the Linguistic 
Turn (New York: Psychology Press, 2005); Faustino Oncina Coves, Teorías y Prácticas de la 
Historia Conceptual (CSIC, 2009). 
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provincia monárquica a República y de vasallo a ciudadano57. Dentro de este conjunto de 

trabajos se destacan los de Francisco Ortega58, Marcelo Caruso59 y Eugenia Roldán60 que 

                                                 
 

57 Para usos de la historia conceptual en el estudio del proceso de transición de colonia a 
república en Iberoamérica ver: Georges Lomné, «De la República y otras repúblicas: La 
regeneraci·n de un conceptoò,è en Diccionario político y social del mundo iberoamericano. La era 
de las revoluciones. Iberconceptos I, ed. Javier Fernández Sebastián (Madrid: Fundación 
Carolina, 2009); Caruso y Dussel, De Sarmiento a los Simpsons; Javier Fernández, Diccionario 
político y social del mundo iberoamericano. Iberconceptos II, Primera, vol. 8, Patria, 10 vols. 
(Madrid: Universidad del País Vasco y Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, 2014); 
Vladimir Zapata Villegas, El concepto de escuela en Colombia en los planes educativos de los 
siglos XIX y XX (Medellín: Facultad de Educación, Universidad de Antioquia, 2003); Guillermo 
Zermeño, Javier Fernández Sebastián, y Cristóbal Aljovín de Losada, «Historia, Experiencia y 
Modernidad en Iberoamérica, 1750-1850», en Diccionario político y social del mundo 
iberoamericano. La era de las revoluciones. Iberconceptos I (Madrid: Fundación Carolina, 2009); 
Guillermo Zermeño, «Historia/Historia en Nueva España/México (1750-1850)», Historia Mexicana 
60, n.o 3 (239) (1 de enero de 2011): 1733-1806; Javier Fernández Sebastián y Cristóbal Aljovín 
de Losada, Diccionario político y social del mundo iberoamericano. La era de las revoluciones. 
Iberconceptos I (Fundación Carolina, 2009); Fernández, Diccionario político y social del mundo 
iberoamericano. Iberconceptos II; Noemi Goldman, «Construir la república: semántica y dilemas 
de la soberanía popular en Argentina durante el siglo XIX», Revista de Sociologia e Política 20, n.o 
42 (2012): 11-19; Noemí Goldman et al., Historia y lenguaje: los discursos de la Revolución de 
Mayo (Argentina: Centro Editor de América Latina, 1992); Noemí Goldman, Lenguaje y revolución: 
conceptos políticos clave en el Río de la Plata, 1780-1850 (Argentina: Prometeo Libros Editorial, 
2008). 
58 Francisco Ortega et al., «And where are the people? Genealogies of the ñpuebloò during the 
Late Eighteenth and Early Nineteenth Centuries», en Latin American Popular Culture, Monografias 
A (Cambridge (UK): Boydell & Brewer, 2013); Francisco A. Ortega Ortega y Yobenj Aucardo 
Chicangana-Bayona, Conceptos fundamentales de la cultura política de la Independencia (Bogotá: 
Universidad Nacional de Colombia, Sede Bogotá, Facultad de Ciencias Humanas, Centro de 
Estudios Sociales (CES), 2012); Francisco A. Ortega, «¿Cosmopolitismo crítico en el siglo XIX 
americano? Simón Rodríguez, las sociedades americanas y el principio de interdependencia», en 
200 años de independencias. Las culturas políticas y sus legados (Bogotá: Universidad Nacional 
de Colombia, 2011); Francisco A. Ortega, «El nacimiento de la opinión pública en la Nueva 
Granada, 1785-1830», en Disfraz y pluma de todos. Opinión pública y cultura política, siglos XVIII 
y XIX (Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, 2012); Francisco A. Ortega, «Los entramados 
de lo público: república, plebe, publicidad y población», Revista Colombiana de Antropología 51, 
n.o 1 (2015): 191-216; Francisco A. Ortega, çNi naci·n ni parte integral. ñColoniaò, de vocablo a 
concepto en el siglo XVIII iberoamericano», Prismas, Revista de historia intelectual 15 (2011): 11-
29; Francisco A. Ortega, «Precarious Time, Morality, and the Republic», Contributions to the 
History of Concepts 11, n.o 2 (2016); Francisco Ortega, «República, tiempo incierto y moral en la 
primera mitad del siglo XIX neogranadino», Almanack 10 (2015): 335-49; Francisco A. Ortega, 
«Tomen lo bueno, dejen lo malo: Simón Rodríguez y la educación popular», Revista de Estudios 
Sociales 38 (2011): 30-46; Francisco Ortega, «The Conceptual History of Independence and the 
Colonial Question in Spanish America», Journal of the History of Ideas 79, n.o 1 (2018): 89-103. 
59 Caruso, Classroom Struggle. Organizing Elementary School Teaching in the 19th Century; 
Caruso y Dussel, De Sarmiento a los Simpsons; Caruso y Roldán, «El impacto de las nuevas 
sociabilidades»; Roldán y Caruso, Imported Modernity in Post-Colonial State Formation; Caruso, 
La biopolítica en las aulas; Caruso, «La emancipación semántica: "Primeras letras en 
Hispanoamérica (ca. 1770-1840)»; Dussel y Caruso, La invención del aula; Caruso, «Latin 
American independence: education and the invention of new polities»; Caruso, «Lucha por el 
orden ritual: inspección y cultura escolar en los protocolos de visitación»; Caruso, «New Schooling 
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son referentes fundamentales de esta investigación, particularmente del capítulo 3 

Lenguaje educativo en la Nueva Granada. De Provincia Monárquica a República: 1767-

1853. A grandes rasgos se podría decir que las investigaciones de estos tres autores se 

ocupan de dos grandes problemas: 1) la emergencia de la escuela pública en América 

Latina luego de la independencia y 2) la internacionalización de los modelos educativos en 

el siglo XIX. Procesos que llevaron a los gobiernos republicanos a seguir tres prácticas: a) 

la invención de un nuevo orden jurídico (ver capítulo 1); b) la implementación de un nuevo 

orden político-administrativo (ver capítulo 2); y c) la reconstrucción de una identidad cultural 

y política materializada en la república y el ciudadano (ver capítulos 3 y 4). En estos 

trabajos, el periodo de transición de provincia monárquica a república ha sido objeto de 

importantes transformaciones interpretativas atadas al plano de las prácticas políticas, 

ligadas a su vez a la creación de nuevos espacios de sociabilidad y al nacimiento de una 

esfera pública independiente del poder gubernamental, no como resultado de la crisis 

política provocada por los procesos independentistas sino simultánea a estos. 

 

Estas transformaciones en la interpretación del siglo XIX responden a la necesidad de 

subsanar la dificultad para comprender el proceso de invención republicana y de 

producción de ciudadanía. En este mismo sentido, autores como Elias Palti61 y Joao 

                                                 
 

and the Invention of a Political Culture: Comnunity, Rituals, and Meritocracy in Colombian 
Monitorial Schools, 1821- 1842è; Caruso, çñSus h§bitos medio civilizadosò: Ense¶anzas, disciplina 
y disciplinamiento en Am®rica Latinaè; Caruso, çñTeachers in miniatureò. Moral risk, teaching 
monitors, and the opposition to the Bell-Lancaster-System in the early 19th century. A 
transnational perspective». 
60 Eugenia Roldán, «Enseñanza ceremonial: los exámenes públicos de las escuelas de primeras 
letras en la Ciudad de México, en el primer tercio del siglo XIX», Bordón, Revista de Pedagogía 
62, n.o 2 (2010): 67-80; Roldán y Caruso, Imported Modernity in Post-Colonial State Formation; 
Eugenia Roldán, «Instrución pública, educación pública y escuela pública: tres conceptos clave en 
los orígenes de la nación mexicana, 1780-1833», en Escuela pública y maestro en América 
Latina. Historias de un acontecimiento, siglos XVIII y XIX (Bogotá: Universidad Pedagógica 
Nacional, 2014); Eugenia Roldán, «La escuela mexicana decimonónica como iniciación 
ceremonial a la ciudadanía: normas, catecismos y exámenes públicos», en Ciudadanos 
inesperados: espacios de formación de la ciudadanía ayer y hoy (México: El Colegio de México, 
2012);Eugenia Roldán, Nuestros pasos por la escuela: lo que queda y lo que cambia (SM de 
Ediciones, 2010); Eugenia Rold§n, çPara ñdesnacionalizarò la historia de la educaci·n: reflexiones 
en torno a la difusión mundial de la escuela lancasteriana en el primer tercio del siglo XIX», 
Revista Mexicana de Historia de la Educación 1, n.o 2 (2013): 171-98; Eugenia Roldán, The British 
Book Trade and Spanish American Independence: Education and Knowledge Transmission of 
Knowledge in Transcontinental Perspective (Ashgate, 2003). 
61 Elías José Palti, El tiempo de la política: el siglo XIX reconsiderado (Siglo XXI, 2007). 
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Pimenta62 han recalcado la importancia del siglo XIX en Iberoamérica como un momento 

de ricos procesos de transformación que no han sido abordados suficientemente por la 

historiografía en sus complejos entramados sociales, por lo que llaman a los investigadores 

a indagar por los mecanismos a través de los cuales los registros semánticos fueron 

producidos, apartándose de tipos y formas ideales que pre-condicionen cualquier ejercicio 

investigativo. 

 

Por otra parte, esta investigación pretende restituir las disputas que, en torno a la 

educación, la instrucción pública, la república, la ciudadanía y la escuela de primeras letras 

se dieron en el momento fundacional de la República de Colombia; le apuesta, también, a 

poner nuevamente en circulación los debates, las controversias, las expectativas, las 

experiencias y los futuros posibles -tanto los que se realizaron como los que no- que los 

habitantes de la Provincia de Bogotá de comienzos del siglo XIX tuvieron en torno al rol de 

la educación y que aún siguen siendo parte de nuestros lenguajes y prácticas educativas 

contemporáneas. Esta línea argumentativa es desarrollada en el capítulo tres Lenguaje 

educativo en la Nueva Granada. De Provincia Monárquica a República: 1767-1853. Así, la 

investigación no pretende ser de corte meramente descriptivo, sino que le apuesta a la 

restitución de los debates en torno a la educación para ponerlos nuevamente en circulación 

de forma crítica, pero también propositiva, lo que resulta particularmente pertinente en el 

contexto de las actuales conmemoraciones bicentenarias y de reconstrucción social luego 

de las firmas de los acuerdos de paz entre el gobierno colombiano y las FARC. 

 

A continuación, se presenta un suscinto estado del arte de las formas en que las prácticas 

educativas han sido tratadas por la historia de la educación de Europa, América y 

Colombia, con la intención de establecer tendencias, problemas, metodologías y vacíos. 

 

 

  

                                                 
 

62 João Paulo G. Pimenta, «Education and the Historiography of Ibero-American Independence: 
Elusive Presences, Many Absences», Paedagogica Historica: International Journal of the History 
of Education 46, n.o 4 (2010): 419-34; Joao Paulo Pimenta, Estado y Nación al final de los 
imperios ibéricos (Argentina: Penguin Random House Grupo Editorial Argentina, 2012). 
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Genealogía de la historia de la educación 

La historia de la educación63 es un campo de investigación que surgió en el siglo XIX en 

Europa como respuesta a la necesidad de incluir dentro de los currículos de los maestros 

en formación un conjunto de saberes moralizantes que, desde el pasado, proveyeran al 

ejercicio docente de elementos ejemplificantes. Los países que incursionaron en este 

campo con mayor fuerza fueron Francia y sobre todo Alemania, ésta última inspirada en 

los importantes aportes de la historiografía del momento (historicismo alemán). En estos 

países, el campo de la historia de la educación se institucionalizó en los currículos de los 

programas de formación de maestros y poco a poco fue consolidándose hasta convertirse 

en un campo de conocimiento que reunía un conjunto de problemas para abordar 

temporalmente la educación. En ese momento se empezaba a consolidar la historia como 

disciplina a partir de una indagación documental que respondía a preguntas que giraban 

en torno al Estado, los grandes héroes, las principales instituciones sociales o los grandes 

personajes políticos; por fuera de estas indagaciones quedaban las clases populares, la 

vida cotidiana o la sociedad como problema64. 

 

Ya en el siglo XX, particularmente desde la década de los años sesenta, la investigación 

histórica sobre la educación ha venido tomando un lugar importante dentro del quehacer 

de las ciencias humanas y sociales, en particular se destaca un proceso de lento 

posicionamiento, pero de importante significación para el conocimiento de nuestra 

sociedad: el acercamiento investigativo a la forma en que las personas se educaban en el 

pasado, en particular desde la segunda mitad del siglo XVIII.  

 

En el siglo XX el saber académico empezó a tener en las publicaciones periódicas un 

espacio de sociabilidad para las comunidades de investigadores que bajo la demanda 

                                                 
 

63 Antonio Viñao Frago, «Historia de la educación e historia cultural. Posibilidades, problemas, 
cuestiones», Revista Brasileira de Educação 0 (1995): 63-82; Conrad Vilanou i Torrano, «Historia 
intelectual e historia de la educación», Historia de la Educación 25 (2006): 35-70; Sandra Carli, 
«La historia de la educación en el escenario global», Revista Mexicana de Investigación Educativa 
14, n.o 40 (enero de 2009): 69-91; Juan Manuel Fernández Soria, «La nueva historia política de la 
educación», Historia de la Educación; Vol. 25 (2006), 2013; Maria Isabel Jociles, «Panorámica de 
la antropología de la educación en España: estado de la cuestión y recursos bibliográficos», 
Revista de Antropología Social, 2007, 67. 
64 Charles Olivier Carbonell, La Historiografía (México: Fondo de Cultura Económica, 1986); 
Jaume Aurell y Jaume Aurell i Cardona, La escritura de la memoria: De los positivismos a los 
postmodernismos (Valencia: Universitat de València, 2005). 
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latente de cientificidad fueron instadas a fundar revistas especializadas que respondieran 

a estas expectativas. En el campo de la historia de la educación europea se destacan 

publicaciones de Inglaterra, Francia y España. Ellas tuvieron a la renovación 

epistemológica de los años sesenta, en el campo de las ciencias humanas y sociales como 

su momento de despegue.  

 

En Inglaterra, por ejemplo, se empezó a publicar desde 1961 Paedagogica Historica, que 

hace parte de la International Standing Conference for History of Education (ISCHE) una 

de las revistas científicas más importantes del campo y sin duda la más internacional, en 

tanto que su objeto de estudio no es la historia de la educación de Inglaterra sino el campo 

mismo de la historia de la educación. Esta revista ha sido un importante escenario en 

donde se han publicado trabajos de investigadores de diversas latitudes dirigidos a ampliar 

y profundizar las miradas sobre el problema de lo educativo en una perspectiva temporal. 

Esta revista ha sido una publicación relevante en el posicionamiento de las investigaciones 

históricas en educación, fue fundada por Robert Planke quien en el periodo de posguerra 

había sido profesor titular de historia de la educación en Gante (Bélgica) y desde entonces 

produjo investigaciones con miras a posicionar este campo en el marco de la investigación 

educativa. Hoy en día, esta revista ha ampliado considerablemente su campo de acción y 

la historia de la educación se acompaña de otros tópicos que la publicación pretende 

desarrollar. 

 

En cuanto a la historiagrafía de la educación en América, la revista de historia de la 

educación más antigua del continente es History of education Journal que desde 1949 se 

publica en los Estados Unidos, a partir del trabajo realizado por la History of Education 

Society. Institución que se fundó con el ánimo de promover investigaciones en torno a la 

historia de la educación en el entendido de que esta era fundamental para el diseño de 

mejores políticas públicas. En 1961 el Journal dio paso al History of education Quaterly, 

que hasta la fecha ha seguido publicando ininterrumpidamente. Esta publicación es alojada 

actualmente por la Universidad de Illinois y se constituye en uno de los referentes más 

importantes para tomarle el pulso a las investigaciones en historia de la educación a escala 

global. 

 

En el caso de Latinoamérica, México y Brasil son, sin duda, los líderes del campo. Para el 

caso mexicano se cuenta con la Revista Mexicana de Historia de la Educación, publicada 



26 Introducción 

 

por la Sociedad Mexicana de Historia de la Educación desde 2013; en Brasil están la 

Revista Brasileira da História da Educaçao, publicada por la Sociedade Brasileira de 

História da Educação desde 2001 y la Revista História da Educação, publicada por la 

Associação de Pesquisadores em História da Educação ïASPHE- del Brasil desde 1997. 

Esta última tuvo origen en Rio Grande del Sur y fue la primera que trabajó 

sistemáticamente la investigación y divulgación de la historia de la educación brasilera. 

Estas publicaciones ïtanto la mexicana como las brasileras- han hecho importantes 

aportes al campo gracias al gran número de asociados de todas las regiones de sus 

respectivos países que dan a las investigaciones publicadas un potencial regional que 

permite establecer diferenciaciones espaciales de los procesos educativos mexicanos y 

brasileros, particularmente de los siglos XIX y XX. 

 

En Colombia la historia de la educación tiene como punto de partida los trabajos pioneros 

de Orlando Fals Borda65 y de Jaime Jaramillo Uribe66 escritos en la década del sesenta del 

siglo XX. El trabajo de Fals es de corte sociológico y se escribió con la intención de 

establecer las claves socioeconómicas que explicaban el atraso del sistema educativo 

colombiano, el de Jaramillo Uribe es un trabajo que apunta a ofrecer una historia de las 

ideas que han estado presentes en la constitución del sistema educativo colombiano por 

medio de la reconstrucción de las interpretaciones que los protagonistas históricos hacían 

del pensamiento e instituciones educativas, lo que no necesariamente coincidía con la 

práctica educativa, con la experiencia educativa. 

 

Un importante hito en la historiografía educativa colombiana lo constituye la fundación, 

hacia los años setenta, del Grupo de Investigación en Historia de la Práctica Pedagógica 

(GIHPP) que desde entonces empezó a publicar un conjunto de importantes trabajos que 

se instauran como el esfuerzo más sólido y sistemático de la reflexión histórica colombiana 

en torno a la educación. En particular, para efectos de este trabajo, se destacan los 

trabajos de Olga Lucía Zuluaga67 y particularmente el muy pertinente libro de Jesús Alberto 

                                                 
 

65 Orlando Fals-Borda, La educación en Colombia: bases para su interpretación sociológica 
(Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, Facultad de Sociología, 1962). 
66 Jaime Jaramillo Uribe, Historia de la pedagogía como historia de la cultura (Bogotá: Universidad 
Nacional de Colombia, Dirección de Divulgación Cultural, 1970). 
67 Olga Lucía Zuluaga Garcés et al., Historia de la educación en Bogotá (Alcaldía Mayor, Inst. 
Investigación Educativa y Desarrollo Pedagógico, 2002); Olga Lucia Zuluaga Garcés, La 
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Echeverri Santander y la Instrucción Pública68. En estos, se ofrecen historias de la 

educación con una preocupación latente por las estructuras, las instituciones y los 

procesos pedagógicos de los comienzos republicanos en Colombia. 

 

Este grupo de investigadores colombianos es responsable de posicionar a la historia de la 

educación como un campo importante dentro de las ciencias sociales del país, funciona 

desde 1978 y reúne a los más importantes investigadores del campo, de él hacen parte 

docentes de siete de las principales universidades colombianas: Nacional, Pedagógica, 

Antioquia, Valle, Distrital de Bogotá, Javeriana y Cauca; sus miembros fundadores son: 

Olga Lucía Zuluaga69, Jesús Alberto Echeverri Sánchez70, Alberto Martínez Boom71, 

                                                 
 

educación pública en Colombia 1845-1875: libertad de enseñanza y adopción de Pestalozzi en 
Bogotá (Instituto para la Investigación Educativa y el Desarrollo Pedagógico, s. f.); Olga Lucía 
Zuluaga Garcés, Foucault, la Pedagogía y la Educación: Pensar de Otro Modo (Universidad 
Pedagógica Nacional, 2005). 
68 Jesús Alberto Echeverry Sánchez, Santander y la instrucción pública (1819-1840) (Bogotá: Foro 
Nacional por Colombia, 1989). 
69 Olga Lucia Zuluaga Garcés, Colombia, dos modelos de su práctica pedagógica durante el siglo 
XIX (Medellín: Centro de Investigaciones Educativas, Facultad de Educación, Universidad de 
Antioquia, 1979); Zuluaga Garcés, Foucault, la Pedagogía y la Educación; Zuluaga Garcés et al., 
Historia de la educación en Bogotá; Zuluaga Garcés, La educación pública en Colombia 1845-
1875; Zuluaga Garcés y Echeverry, Pedagogía e historia; Rafael Rios Beltrán et al., Pedagogía, 
saber y ciencias, ed. Sáenz Obregón (Universidad Nacional de Colombia, Facultad de Ciencias 
Humanas, Centro de Estudios Sociales, 2010). 
70 Jesús Alberto Echeverri Sánchez, Rafael Flórez Ochoa, y Humberto Quiceno Castrillón, 
Dimensión histórico epistemológica de la pedagogía: documento presentado al Consejo Nacional 
de Acreditación, s. f.; Jesús Alberto Echeverri Sánchez y Simposio Colombo-Alemán, Encuentros 
pedagógicos transculturales: desarrollo comparado de las conceptualizaciones y experiencias 
pedag·gicas en Colombia y Alemaniaל; [Primer Simposio Colombo-Alemán, Medellín, febrero 17, 
18 y 19 de 1999] (Universidad de Antioquia, Centro Consolidado de Investigaciones Educativas y 
Pedagógicas, 2001); Zuluaga Garcés et al., Historia de la educación en Bogotá; Juan Carlos 
Echeverri Álvarez, «Liberalismo y la educación en los albores del siglo XIX en Colombia», 
Analecta política 1, No 1 Jul-Dic (21 de junio de 2012): 141-74; Jesús Alberto Echeverri Sánchez 
et al., Maestros pedagogos: un diálogo con el presente, 1998; Zuluaga Garcés y Echeverry, 
Pedagogía e historia; Rios Beltrán et al., Pedagogía, saber y ciencias; Echeverry Sánchez, 
Santander y la instrucción pública (1819-1840). 
71 Alberto Martínez Boom y Renán Silva, Dos estudios sobre educación en la colonia (Universidad 
Pedagógica Nacional, Centro de Investigaciones, 1984); Alberto Martínez Boom, Escuela, maestro 
y métodos en Colombia, 1750-1820 (Universidad Pedagógica Nacional, Centro de 
Investigaciones, 1986); Alberto Martínez Boom, Saber y enseñanza / Alberto Martínez Boom. 
(1988., 1988),; Alberto Martínez Boom, Jorge Orlando Castro, y Carlos E. Celis Noguera, Crónica 
del desarraigo [historia del maestro en Colombia] (Cooperativa Editorial Magisterio, 1989); Alberto 
Martínez Boom, Carlos E. Noguera, y Jorge Orlando Castro, Currículo y modernización: cuatro 
décadas de educación en Colombia (Foro Nacional por Colombia, 1994); Alberto Martínez Boom y 
Mariano Narodowski, Escuela, historia y poder: miradas desde América Latina (Noveduc Libros, 
1996); Alberto Martínez Boom, Jorge Orlando Castro, y Carlos E. Noguera, Maestro, escuela y 
vida cotidiana en Santafé colonial (Sociedad Colombiana de Pedagogía, 1999); Alberto Martínez 
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Alejandro Álvarez Gallego72, Carlos Ernesto Noguera Ramírez73, Javier Sáenz Obregón74, 

Humberto Quiceno Castrillón75 y Oscar de Jesús Saldarriaga Vélez76. Sin duda, este grupo 

se constituye como el motor de la investigación en historia de la educación colombiana y 

a lo largo de las últimas cuatro décadas ha hecho importantes aportes al desarrollo y 

consolidación tanto del campo de investigación como del magisterio mismo. Muy 

importantes han sido los trabajos históricos en torno a la escuela y a la labor docente, 

particularmente los que se enmarcan en el periodo de interés de esta tesis: la segunda 

mitad del siglo XVIII y comienzos del XIX. 

                                                 
 

Boom, De la escuela expansiva a la escuela competitiva: dos modos de modernización educativa 
en América Latina (Anthropos Editorial, 2004); Pedro Martínez de Pinillos, «Mompós: fundación de 
escuelas y colegios» (Archivo General de la Nacion, Sección Colonia, Colegios, SC. 12, 1, D.6, 
Folios 297-339, 1806 de 1802), Sección Colonia, Colegios, Archivo General de la Nación; Frédéric 
Martínez, El nacionalismo cosmopolita: la referencia europea en la construcción nacional en 
Colombia, 1845-1900 (Bogotá: Banco de la República, 2001); Alberto Martínez Boom y José M. L. 
Bustamante Vismara, Escuela pública y maestro en América Latina. Historias de un 
acontecimiento, Siglos XVIII-XIX (Bogotá: Universidad Pedagógica Nacional, 2014). 
72 Alejandro Álvarez Gallego, Ciencias Sociales, Escuela y Nación: Colombia 1900-1960 (EAE, 
2011); Alejandro Agudo Sánchez, «Conocimiento, lenguaje, poder e intermediación. Perspectivas 
contemporáneas en la antropología de las políticas públicas», Estudios Sociológicos 27, n.o 79 (1 
de enero de 2009): 63-110; Triana Ferrer, «El Proyecto Manes y la investigación histórica sobre 
los manuales escolares (siglos XIX y XX)»; Alejandro Álvarez Gallego, Formación de nación y 
educación (Siglo del Hombre Editores, 2010); Alejandro Álvarez Gallego, Leyes generales de 
educación en la historia de Colombia / Alejandro Álvarez Gallego. (1991., 1991). 
73 Boom, Castro, y Noguera, Crónica del desarraigo [historia del maestro en Colombia]; Boom, 
Noguera, y Castro, Currículo y modernización; Zuluaga Garcés et al., Historia de la educación en 
Bogotá; Boom, Castro, y Noguera, Maestro, escuela y vida cotidiana en Santafé colonial. 
74 Javier Sáenz Obregón, Desconfianza, civilidad y estética: las prácticas formativas estatales por 
fuera de la escuela en Bogotá, 1994-2003 (U. Pedagógica Nacional, 2007); Oscar Saldarriaga y 
Javier Sáenz, La construcción escolar de la infancia: pedagogía, raza y moral en Colombia, siglos 
XVI-XX / Oscar Saldarriaga, Javier Sáenz (Bogotá Universidad Externado de Colombia 2007, 
2007), h; Javier Sáenz Obregón, Óscar Saldarriaga, y Armando Ospina, Mirar la infancia: 
pedagogía, moral y modernidad en Colombia, 1903-1946 (Colciencias, 1997); Rios Beltran et al., 
Pedagogía, saber y ciencias. 
75 Humberto Quiceno Castrillón, Crónicas históricas de la educación en Colombia (Cooperativa 
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El grupo de Historia de la Práctica Pedagógica en Colombia ha centrado sus esfuerzos en 

posicionar a la pedagogía como saber susceptible de historización. Para este colectivo no 

sólo es importante la historia de las políticas y proyectos educativos, también lo es la 

historia de la naturaleza de las prácticas y saberes pedagógicos. Así, el epicentro de 

investigación de este grupo ha sido la escuela y los agentes que la componen -

principalmente el maestro como intelectual-. La forma para acceder a las prácticas 

pedagógicas ha pivotado sobre la triada: institución, sujeto y discurso. En ese sentido, la 

presente propuesta pretende abordar un área no trabajada por esta importante escuela de 

pensamiento: las prácticas educativas, no por pensar que son más o menos importantes 

sino porque no han sido objeto de suficiente atención y porque dan cuenta de la riqueza 

de formas y maneras en que la gente ha decidido asumir el proceso educativo. 

 

Es importante señalar que desde la década de los ochenta, las ciencias humanas y 

sociales han posado su mirada en la cultura y dentro de ésta nueva mirada los espacios 

de asociación y sociabilidad han tomado un lugar preponderante, esta perspectiva ha 

implicado pasar revista al análisis de viejos problemas y plantear nuevas preguntas. En 

particular gracias a la conmemoración de los quinientos años de la llegada de España y 

Portugal a América (1992) y a las conmemoraciones bicentenarias de las independencias 

hispanoamericanas (2010-2024), el periodo de transición de provincia monarquíca a 

República ha sido objeto de revisiones y reinterpretaciones que han mostrado la 

estructuración y funcionamiento de espacios de sociabilidad política que se fueron 

construyendo desde la segunda mitad del siglo XVIII y que potenciaron su dinamismo en 

la primera mitad del siglo XIX. Muchos de estos espacios fueron usados por quienes 

comandaban el proceso de invención republicana para construir el marco identitario de la 

nueva sociedad.  

 

A propósito del estudio de los espacios de sociabilidad, en el siglo XIX hispanoamericano 

el concepto de sociabilidad hacía referencia a un estado natural del ser humano a 

asociarse, a no vivir solo y estaba impregnado de una inclinación por la comunidad, por la 
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solidaridad; esta idea circulaba en Chile77, en Argentina78, en la Nueva Granada79, en 

México80 y en Caracas81. Para el chileno Francisco Bilbao, por ejemplo, la mejor forma de 

luchar contra herencias hispanas como la del excesivo poder de la Iglesia Católica, 

particularmente en la posesión y uso de la tierra era la educación, en la que depositaba la 

confianza de la transformación social. Bilbao hacía un análisis histórico para ubicar el rol 

de la iglesia en la lucha contra la barbarie, pero que llevado al momento de construcción 

republicana del siglo XIX perdía vigencia y eficacia. Sin embargo, este autor creía que la 

civilización de la sociedad chilena era responsabilidad de las elites que luchaban contra la 

barbarie del pueblo, presupuesto que implicaba la marginación de indios y negros del 

proyecto educativo republicano. 

 

El caso chileno es significativo, porque su concepción elitista de la educación fue 

compartida por muchos otros espacios del subcontinente, lo cual no implicaba que las 

comunidades parroquiales se relegaran de las prácticas educativas, por el contrario, estas 

mismas comunidades agenciaban sus propias prácticas conducentes a incluir a indios y 

mestizos dentro de los procesos de alfabetización y escolarización. Este relato histórico ha 

venido posicionándose lentamente en las investigaciones sobre el siglo XIX 

Iberoamericano haciendo énfasis en la necesidad de mostrar el lugar de los espacios de 

sociabilidad en los proyectos de construcción republicana, particularmente en los estudios 

sobre la escuela. 

 

La escuela como objeto de estudio 

Si bien la escuela no es el único espacio de sociabilidad educativa, si ha sido un lugar 

privilegiado para la investigación de los historiadores educativos. En esta línea 

argumentativa se encuentran varios trabajos de gran fractura que estudian, por ejemplo, 

las prácticas educativas que se dan en el escenario escolar, entre ellos Tradition and 

                                                 
 

77 Francisco Bilbao, «Sociabilidad Chilena», El Crepúsculo. Periódico literario y científico, 1 de 
junio de 1844, sec. 2. 
78 Pilar González, Civilidad y política en los orígenes de la nación argentina: las sociabilidades en 
Buenos Aires, 1829-1862 (Fondo de Cultura Económica, 2008). 
79 Gilberto Loaiza Loaiza, Sociabilidad, religión y política en la definición de la nación: Colombia, 
1820-1886 (U. Externado de Colombia, 2011). 
80 Fernando Escalante Gonzalbo, Ciudadanos imaginarios (México: El Colegio de México, 1992). 
81 Caruso y Roldán, «El impacto de las nuevas sociabilidades», 15-52. 
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Innovation in the Practical Culture of Schools in Francoôs Spain82 de Carmen Benso, en el 

que se estudian las prácticas científicas, políticas y profesionales del ejercicio docente en 

el marco de la larga dictadura franquista en España (1936-1975) colocando a la escuela 

como el lugar central de la tensión entre innovación y tradición educativa; también está 

The Transformation of Progressive Practice: a Case Study of Education on the Dalton 

Plan83, de Susan Semel, en el que se explora el modelo pedagógico -Plan Dalton- de una 

escuela neoyorquina en la primera mitad del siglo XX que tuvo tres escenarios de acción 

fundamental para su trabajo pedagógico: la escuela, el laboratorio y el hogar, lo que resulta 

muy sugestivo para ésta investigación en tanto que cruza diversos escenarios de la 

cotidianidad en los que la práctica educativa tiene lugar y que se complementan en un 

experimento exitoso de innovación educativa. 

 

Otro trabajo interesante es Lôenseignement de la morale au quotidien: le r¹le des 

inspecteurs primaires, 1880-191484 en la que se da cuenta de las formas (prácticas) en 

que se enseñaba la moral en las escuelas primarias francesas a finales del siglo XIX y 

comienzos del XX y de los mecanismos que el gobierno usaba para hacerles seguimiento, 

como por ejemplo el papel desempeñado por los inspectores de educación en los diversos 

departamentos del país, todo dirigido a que la moral que el gobierno promovía tuviera 

efectos prácticos en la vida cotidiana de la población escolar. Otro artículo que aborda las 

prácticas educativas es Lôintroduction du travail manuel dans les ®coles primaires de 

garçons, 1880-190085 que estudia los efectos que la introducción de la enseñanza del 

trabajo manual tuvo en las prácticas educativas de las escuelas primarias francesas en la 

segunda mitad del siglo XIX a partir del análisis de los efectos sobre la disposición y 

estructura del aula de clase y sus implicaciones sobre la práctica educativa misma.  

 

                                                 
 

82 Carmen Benso Calvo, çTradition and Innovation in the Practical Culture of Schools in Francoôs 
Spain», Paedagogica Historica 42, n.o 3 (1 de junio de 2006): 405-30, 
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the Dalton Plan», Paedagogica Historica 31, n.o 1 (1 de enero de 1995): 181-208, 
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84 Delphine Mercier, çLôenseignement de la morale au quotidien: le r¹le des inspecteurs primaires, 
1880-1914», Histoire de lô®ducation, n.o 105 (1 de enero de 2005): 45-66. 
85 Renaud dôEnfert, çLôintroduction du travail manuel dans les ®coles primaires de garons, 1880-
1900», Histoire de lô®ducation, n.o 113 (1 de enero de 2007). 



32 Introducción 

 

También está La violence dans les collèges au XVIIIe siècle86 y Punitions corporelles et 

actes de brutalité dans les écoles primaires publiques du département de la Seine (1880-

1914)87 en los que a partir del estudio de casos registrados en los archivos de instituciones 

escolares francesas del siglo XVIII y XIX se muestran algunas prácticas educativas que se 

valían de la violencia como mecanismo de regulación social del estudiantado, lo 

interesante es la revisión que los autores hacen de las reacciones que este tipo de 

prácticas tenían al interior de la escuela ïparticularmente dentro del estudiantado- con 

excelentes tácticas metodológicas para acceder a los colores de la vida cotidiana escolar.  

 

Uu artículo muy interesante es Sociabilité et culture urbaines88 en el que se muestran las 

innovaciones culturales de los colegios jesuitas en el siglo XIX y XX, particularmente con 

la creación de espacios de sociabilidad: bibliotecas, salones, tertulias, etc., que modificaron 

la cultura urbana francesa y propiciaron un ambiente de lectura y circulación de ideas a 

través de las cuales se puede acceder a la vida cotidiana de los procesos educativos; estos 

espacios otros para la educación se alimentan de experiencias distintas, como es el caso 

de la educación comercial en el siglo XIX, que connota una división sexual de la educación 

en lo concerniente a los oficios relacionados con el comercio y que están en estrecha 

relación con el desarrollo del capitalismo en Francia. Es decir, con el estudio de las 

prácticas educativas y de las diversas formas de educación se puede acceder a las 

implicaciones del desarrollo del sistema económico sobre la vida cotidiana.  

 

Otra forma de acercarse a las prácticas educativas escolares es sugerida por el trabajo 

Ángel Llorca: un maestro entre la institución libre de enseñanza y la escuela nueva (1866-

1942), que apuesta por el acceso a la vida cotidiana de la práctica educativa a partir de la 

historia de vida de uno de sus protagonistas: el maestro, este artículo resulta muy original 

en cuanto a que no menosprecia las prácticas educativas que se dan en el espacio escolar, 

pues si bien a comienzos del siglo XIX la escuela era muy nueva y no despertaba mucha 
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confianza para los sectores populares se convirtió rápidamente en un nicho de 

transformaciones sociales que tendrían implicaciones de larga duración y de este proceso 

fueron protagonistas los maestros..  

 

Un trabajo que da luces de cómo asir las prácticas educativas escolares es Presupuestos 

socio-educativos para la implantación de las escuelas de americanos y las sociedades de 

instrucción en Galicia89, que provee un registro excepcional para poder conocer la forma 

como se educaba la gente en su cotidianidad: los informes de funcionarios que se quejan 

de la falta de correlación entre la política pública en educación y las prácticas educativas. 

Este tipo de investigaciones, centradas en las prácticas, contrastan con otras que se 

preocupan más por estudiar la normatividad a partir de la cual las prácticas tienen lugar en 

el siglo XIX español, como por ejemplo Textos pedagógicos aprobados para su utilización 

en las escuelas normales desde su creación hasta 186890 que estudia la normatividad que 

introdujo los textos escolares en las escuelas normales españolas durante el siglo XIX, 

pero sin hacer referencia a las implicaciones de esta introducción en la práctica educativa 

escolar. En este mismo sentido encontramos un artículo que se destaca por su conexión 

con lo que van a ser las prácticas educativas escolares de la Nueva Granada en la primera 

mitad del siglo XIX y por valerse de la prensa como documento fundamental: Los inicios 

de la difusión del método de Pestalozzi en España. El papel de los diplomáticos españoles 

en Suiza y de la prensa periódica91, resulta muy interesante porque el método de Pestalozzi 

fue introducido por los liberales neogranadinos a mediados del siglo XIX y fue objeto de un 

fuerte debate en la prensa de la segunda mitad del siglo. 

 

Para el caso neogranadino resulta muy relevante el artículo Écoles lancastériennes, 

citoyenneté républicaine et imagination spatiale en Amérique au début du xixe siècle92 en 
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el que se estudia la adopción americana del modelo educativo lancasteriano, que se 

caracterizaba por contar con un único salón como espacio para el aprendizaje, sin 

distinción de edad o nivel educativo y bajo la dirección de un solo maestro, el artículo 

presenta la dinámica del modelo dentro del salón de clases, su proyección republicana y 

la formación ciudadana a través de valores materialistas. Adicionalmente presenta algunas 

de las presuntas razones que hicieron que el modelo fuera relevado rápidamente, debido 

principalmente a que la población lo veía de una forma muy antidemocrática y autoritaria. 

 

Por fuera de Colombia se han producido libros como el de José María Hernández93 

publicado por la Universidad de Salamanca, sobre la influencia de Pestalozzi en los 

sistemas de enseñanza de España y América, que si bien no aborda explícitamente el 

tema en cuestión si resulta valioso cuando de hacer balances de los sistemas de educación 

seguidos por las escuelas de primeras letras en la primera mitad del siglo XIX 

hispanoamericano se trata. 

 

Historia de la educación en el periodo de transición de monarquía hispana a 

República 

En cuanto a los trabajos que han hecho referencia explícita a la historia de la educación 

en el periodo de transición de provincia monárquica a república en Latinoamérica se deben 

destacar los reunidos a propósito del bicentenario de las independencias en 2010 ï

Volumen 46 Número 4-, editados por Marcelo Caruso bajo el título de Latin American 

independence: education and the invention of new polities94. Este número recoge 

importantes trabajos de destacados autores que abordan el rol de la educación en la pos-

independencia latinoamericana, como Joao Pimenta95, Lasse Hölck y Mónika Contreras 
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Saiz96, Andrés Baeza97, Eugenia Roldán98, Karine Racine99 y el mismo Marcelo Caruso100 

que abordan las políticas públicas que los gobiernos republicanos adoptaron en torno a la 

alfabetización de la población como requisito para obtener la ciudadanía luego de la 

independencia. En lo que respecta a Colombia el dossier incluye un trabajo de Meri Clark101 

que aborda las formas y funciones de la enseñanza de la escritura en el contexto del 

proceso de estructuración republicana en la primera mitad del siglo XIX. 

 

En cuanto a la última década, se han producido importantes trabajos para el campo como 

los realizados por Bárbara García Sánchez102, por Miryam Báez Osorio103, el muy 

estimulante trabajo de Rafael Acevedo104 y el libro de Roger Pita105 recientemente 

publicado. El primero da cuenta del proceso de transición de Colonia a República ocurrido 

en las últimas décadas del siglo XVIII y primeras del XIX, cuando la educación fue 

lentamente substraída de la esfera familiar a la esfera estatal, de la esfera privada a la 

esfera pública; el trabajo de Báez, por su parte, apuesta por una caracterización de la 

legislación educativa de la primera década de la República de Colombia y los resultados 
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cuantitativos de la política educativa de Francisco de Paula Santander a nivel provincial; el 

trabajo de Rafael Acevedo constituye una verdadera renovación de los problemas y formas 

en que la educación ha sido abordada como problema, ya que se preocupa por analizar 

desde la esfera local y provincial ïCosta Atlántica- el rol de las comunidades en el 

establecimiento de una sociedad letrada, a través de la fundación y financiación de 

escuelas de primeras letras, pero también con la publicación de textos escolares y la 

puesta en circulación de libros importados. El libro de Roger Pita da cuenta de una 

descripción detallada del proceso de fundación y financiación de las escuelas en el 

entonces Departamento de Cundinamarca entre 1819 y 1828, es rico en datos y 

descripciones, pero no se ocupa de las prácticas concretas que permitieron a las 

autoridades usar a las escuelas como mecanismos de construcción de ciudadanía y de un 

nuevo orden republicano. 

 

En el caso francés se destacan los trabajos hechos tanto por franceses como por 

estudiantes colombianos de maestría y doctorado en ese país, los cuales, sobre todo bajo 

la inspiración de François-Xavier Guerra han depositado especial atención a las 

problemáticas de la Independencia y de la emergencia de las repúblicas latinoamericanas 

en general y de la colombiana en particular. En este sentido, están los trabajos: 

Modernidad e Independencia de Guerra106 y la tesis de Renán Silva, dirigida por aquél, Los 

ilustrados de Nueva Granada 1760-1808107, en las cuales se destaca el papel 

desempeñado por las elites en la consolidación de los procesos independentistas en 

América Latina a partir de la conformación de espacios de sociabilidad que permitieron un 

tipo de relaciones sociales que configuraron procesos educativos elitistas que crearon una 

comunidad de sentido que lideró el proceso emancipatorio de España.   

 

También en Francia fueron elaborados algunos trabajos de grado que han marcado un 

punto de referencia para la indagación de los procesos educativos del periodo: el de José 

Antonio Amaya centrado en la Expedición Botánica y la figura de Mutis: Mutis apóstol de 

                                                 
 

106 François-Xavier Guerra, Modernidad e independencias: ensayos sobre las revoluciones 
hispánicas (Encuentro, 2009). 
107 Renán Silva, Los ilustrados de Nueva Granada, 1760-1808: genealogía de una comunidad de 
interpretación (Bogotá: Universidad Eafit, 2002). 



Introducción 37 

 

Linneo en la Nueva Granada108 escrita originalmente en francés y dirigida por Guy 

Chaussinanand-Nogaret. En éste trabajo se destaca el marcado énfasis en estudiar la 

Expedición Botánica y la obra de José Celestino Mutis en la Nueva Granada, lo cual 

responde a la conmemoración del bicentenario de la Expedición Botánica en los años 80´ 

del siglo XX, así como a la tradición, entre los historiadores colombianos, de ver a la 

Expedición Botánica como mito fundacional, no sólo de la ciencia sino del movimiento 

ilustrado en la Nueva Granada como antecedente fundamental de las luchas por la 

Independencia. 

 

Varios trabajos abordan el periodo de transición de monarquía a República en 

Hispanoamérica, la mayoría están dedicados a estudiar las propuestas de criollos en la 

colonia y de republicanos en el siglo XIX sobre lo que consideraban la mejor forma para el 

desarrollo de la educación en el territorio de la Nueva Granada, es decir, esta es una 

historia de tipo institucional o legislativa y no apunta a analizar las prácticas educativas que 

se dieron en el tránsito de colonia a república. Es así como Diana Soto en La calidad y la 

evaluación de la educación en los estudios superiores de la audiencia de Santa fe109 

presenta uno de sus primeros trabajos sobre la educación en la colonia a través del análisis 

de las propuestas de los criollos de la Nueva Granada en la segunda mitad del siglo XVIII, 

con las que defendían la idea de que el Estado asumiera el control de la formación de las 

elites a través de la promulgación de planes de estudio. También está el artículo El maestro 

don Andrés Bello sus ideas sobre el nacionalismo cultural de Hispanoamérica y la 

educación110 que es una biografía del prócer de la independencia que se preocupó por dar 

una discusión pública sobre la fisionomía de la educación en los albores de la república, 

éste texto se encuentra alineado con Modernización de los estudios Agustinianos en 

Santafé de Bogotá por fray Diego Francisco Padillla a finales del siglo XVIII111, que 

presenta la biografía del agustiniano que tradujo obras de economía política europeas para 
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el avance del conocimiento útil en la Nueva Granada. En otras revistas no especializadas 

en el campo de la historia de la educación se han publicado algunos trabajos importantes 

como Liberalismo y la educación en los albores del siglo XIX en Colombia de Juan Carlos 

Álvarez112 y Los pilares de la política pública educativa durante el siglo XIX: 1810-1899 de 

Rodrigo Torrejano113. 

 

Historia de la educación en el siglo XIX 

La historia de la educación en el siglo XIX es uno de los temas centrales de libros, artículos, 

conferencias e investigaciones. Entre los que resultan pertinentes para esta investigación 

están: A passing fashion in nineteenth century English adult education: the Camborne 

debating and mutual improvement society114, de Michael Stephens, que trata de acercarse 

a la forma en que los adultos se educaban en la Inglaterra decimonónica a partir de los 

registros de las asociaciones con fines educativos y que entra en sintonía con uno de los 

fenómenos que se abordan en éste trabajo de investigación: las prácticas educativas y sus 

espacios de sociabilidad. A propósito de asociaciones, se encuentra el artículo The 

Workersô Movement and Popular Education in Contemporary Spain (1868ï1939)115, de 

Alejandro Triana Ferrer, que indaga por las formas de las iniciativas en educación popular 

agenciadas por el movimiento obrero español surgido en el siglo XIX y materializado en 

asociaciones dedicadas a la ñense¶anza integralò, que eran auspiciadas por la burgues²a 

local y que tuvieron su punto de mayor expresión luego de la Revolución de Septiembre 

de 1868. 

 

Para el caso de la historia de la educación en España durante el siglo XIX resultan 

pertinentes para el objeto de este trabajo: Mobiliario, dotación y equipamiento escolar en 

                                                 
 

112 Álvarez, «Liberalismo y la educación en los albores del siglo XIX en Colombia». 
113 Rodrigo Hernán Torrejano Vargas, «Los pilares de la política pública educativa durante el siglo 
XIX: 1810-1899*», Revista Viajuris 14, n.o Enero-Julio (2013): 151-63. 
114 Michael D. Stephens y Gordon W. Roderick, «A passing fashion in nineteenth century English 
adult education: the Camborne debating and mutual improvement society», Paedagogica Historica 
10, n.o 1 (1 de enero de 1970): 171-80. 
115 Alejandro Triana Ferrer, çThe Workersô Movement and Popular Education in Contemporary 
Spain (1868ï1939)», Paedagogica Historica 32, n.o 3 (1 de enero de 1996): 647-84. 
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el siglo XIX116 y El niño expósito en el Despotismo Ilustrado. Su crianza y educación117; en 

el primero se hace un análisis cruzado entre teoría, legislación y práctica educativa a partir 

del estudio del mobiliario escolar de las tres primeras décadas del siglo XIX español, este 

trabajo apunta a uno de los intereses de esta investigación en tanto que se acerca a la vida 

cotidiana de la educación del siglo XIX, con la escuela como escenario central; el segundo 

artículo aborda la política educativa de la España ilustrada de la segunda mitad del siglo 

XVIII, en particular se concentra en los niños abandonados, la conclusión a la que llega el 

autor es que lo que dicta la política de la Corona no se materializaba en la práctica 

educativa cotidiana.  

 

Un trabajo que sugiere avances en la reconstrucción de las prácticas educativas de finales 

del siglo XVIII y comienzos del XIX es Ilustración y enseñanza práctica del comercio118, sin 

embargo, se queda en el estudio de las razones y características del proyecto ilustrado de 

los borbones, que ven en el atraso artesanal del Imperio una de las principales razones 

que explican el pobre desenvolvimiento económico español, pero no aborda la implicancia 

de la enseñanza del comercio en la cotidianidad de las prácticas educativas del 

artesanado, como se promete en el título. También se publica un estudio interesante 

titulado: El proyecto Manes y la investigación histórica sobre los manuales escolares (siglos 

XIX y XX)119 en el que se muestra cómo a partir de un proyecto institucional dedicado al 

estudio histórico de los manuales escolares se han abierto líneas de investigación que han 

tenido a las prácticas educativas como cuestionamiento central.  

 

En cuanto a los estudios sobre historia de la pedagogía, este es un tópico que ha sido 

relevante en la histriografía educativa, a continuación presento algunos trabajos que se 

destacan por su originalidad y pertinencia. Por ejemplo Sur la pensee et l'action 

pédagogique de F. A. Diesterweg, de G. de Landsheere120, que muestra la capacidad 

                                                 
 

116 Antón Costa Rico, «Mobiliario, dotación y equipamiento escolar en el siglo XIX», Historia de la 
Educación 16, n.o 0 (1997): 91-112. 
117 Olegario Negrín Fajardo, «El niño expósito en el Despotismo Ilustrado. Su crianza y 
educación», Historia de la Educación 18, n.o 0 (1999): 51-66. 
118 Amparo Bejarano Rubio, «Ilustración y enseñanza práctica del comercio», Historia de la 
Educación 8, n.o 0 (1989). 
119 Alejandro Tiana Ferrer, «El Proyecto Manes y la investigación histórica sobre los manuales 
escolares (siglos XIX y XX)», Historia de la Educación 19, n.o 0 (2000): 179-94. 
120 G. de Landsheere, çSur la pensee et lôaction p®dagogique de F. A. Diesterwegè, Paedagogica 
Historica 2, n.o 2 (1 de enero de 1962): 211-33, https://doi.org/10.1080/0030923620020201. 
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performativa del pensamiento pedagógico y advierte que no solo la política pública o los 

discursos oficiales irrumpen en el escenario de lo cotidiano para moldear las prácticas 

educativas, pues la escuela es también un laboratorio en donde la práctica educativa es 

pensada y reconfigurada, ya que el pensamiento pedagógico, como pensamiento práctico 

más que especulativo crea una performancia de las prácticas educativas escolares.  

 

También está el artículo de una de las investigadoras más importantes del campo Eugenia 

Roldán Vera, titulado Para ñdesnacionalizarò la historia de la educación: reflexiones en 

torno a la difusión mundial de la escuela lancasteriana en el primer tercio del siglo XIX121, 

que muestra que la implementación de lo que se ha dado en llamar la escuela 

lancasteriana ha sido un fenómeno con diferentes expresiones a lo largo del planeta y que 

de él también hacen parte los territorios no europeos donde se instituyó: India, África y 

América Latina, que hicieron parte de la formulación y reformulación del modelo, lo que lo 

convierte en una de las primeras experiencias de implementación de modelos pedagógicos 

a escala global y supranacional, por supuesto se convierte en un aporte importante a la 

hora de explicar la procedencia y ubicación de la escuela lancasteriana, que tuvo lugar en 

Colombia en la década del veinte del siglo XIX.  

 

En el campo específico de la historia de la educación en Colombia en el siglo XIX se 

destacan muy buenos trabajos como los de Mery Clark122 que dan cuenta de los 

desencuentros entre la política educativa centralista y las elites regionales en el proceso 

de construcción republicana santanderista en la década del veinte del siglo XIX. La autora 

muestra las tensiones entre el ideal de la república de ciudadanos de Santander y los 

mecanismos implementados para alcanzarlo: tributación, currículo y monitoreo de las 

regiones. En concreto esto se dio en Zipaquirá y Nemocón -Provincia de Bogotá-, en donde 

el Régimen de Santander decretó la eliminación de los resguardos indígenas para el 

establecimiento de escuelas de primeras letras a las que los hijos de los indios no tenían 

                                                 
 

121 Rold§n, çPara ñdesnacionalizarò la historia de la educaci·n: reflexiones en torno a la difusión 
mundial de la escuela lancasteriana en el primer tercio del siglo XIX». 
122 Meri Clark, «Education for a Moral Republic. Schools, Reform and Conflict in Colombia, 1780-
1845» (Princeton University, 2003); Meri Clark, «Conflictos entre el Estado y las elites locales 
sobre la educación colombiana durante las décadas de 1820 y 1830», Historia Crítica 34 (2007): 
32-61; Meri L. Clark, «Teaching Writing in the Republic of Colombia, 1800-1850», Paedagogica 
Historica: International Journal of the History of Education 46, No 4 (2010): 449-61. 
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ingreso; en Mompox, por su parte, las elites locales propusieron privatizar la educación de 

los niños, pero también de los presos y vagabundos a través de la caridad. Estos dos 

ejemplos muestran el rol protagónico de las comunidades en el debate por el cómo de la 

educación, que es a lo que en este trabajo se ha llamado prácticas educativas. El gobierno 

central respondió a estas iniciativas con recelo y desconfianza, en el entendido de que el 

control del aparato ideológico era fundamental para el establecimiento de la república de 

ciudadanos. 

 

Otro trabajo que intenta proponer alternativas investigativas a la mirada de la historia de la 

educación concentrada en el Estado es el de Juliana Jaramillo123 quien, a partir de un 

estudio de la prensa neogranadina del periodo 1860-1880 establece los sentidos que sobre 

el concepto de educación tenían diversos sectores sociales que, a través de ñAsociaciones 

voluntariasò, llevaron a cabo prácticas educativas que se distanciaban de la perorata de la 

política pública estatal.  

 

Balance general 

Sin duda, los trabajos reseñados anteriormente han abierto el espectro de las 

investigaciones históricas en educación a miradas inter y transdisciplinares con campos 

como la literatura, la antropología, la sociología, las ciencias naturales, la política, la 

geografía, la pedagogía y los estudios culturales; lo que se manifiesta en una perspectiva 

más amplia de las fuentes con las que se trabaja en esta investigación. Sin embargo, en 

la literatura revisada no es frecuente la preocupación por las formas de hacer, por los 

haceres, por las prácticas que tienen lugar en los espacios de sociabilidad donde el 

proceso educativo ocurre, razón por la cual se ha decidido indagar por estas prácticas en 

un momento de aceleración histórica, en un momento de crisis estructural como lo fue el 

de la ruptura monárquica y la invención de la República de Colombia. 

 

A partir de los trabajos reseñados de Europa, América y Colombia se puede vislumbrar el 

tránsito del estudio de las instituciones, pasando por las leyes y normas, a los actores y 

escenarios de los procesos educativos en una perspectiva temporal. En este sentido, la 

                                                 
 

123 Juliana Jaramillo Jaramillo, «Educación y asociaciones voluntarias en Colombia 1860-1880. 
Demandas e iniciativas educativas desde la sociedad», Anuario Colombiano de Historia Social y 
de la Cultura; Vol. 41, núm. 1 (2014): 4 de agosto de 2014. 
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principal contribución de la presente investigación es llenar un vació historiográfico a través 

del estudio de las prácticas que permiten que estos proyectos, debates y modelos se 

realicen o no en el proceso de invención de la República y la constitución del ciudadano 

en Colombia entre 1819 y 1832, en el marco de una tensión entre las elites del gobierno 

central y las poblaciones locales manifiesta por el deseo de las primeras de imponer una 

lógica republicana con una visión de ciudadano particular, pero que no necesariamente 

respondía a las expectativas de la población en general. 

 

Con base en el anterior balance se puede afirmar que en lo que respecta al objeto de la 

investigación en ciernes: las prácticas educativas en el proceso de conformación 

republicana en Colombia, en particular en la Provincia de Bogotá, no son muchos los 

trabajos que abordan la historia de la educación desde la preocupación por el hacer, por 

las prácticas mismas del proceso educativo. Allanar ese camino es precisamente una de 

las intenciones de este trabajo de investigación y se pretende constituir como uno de los 

principales aportes del trabajo al campo de la historia de la educación. 

 



 

 
 

1. Legislaci·n Educativa. Hacia la 
masificaci·n de las Escuelas de Primeras 
Letras en la Rep¼blica de Colombia: 1819-
1832 

ñEl cuerpo legislativo, que representa la soberanía del pueblo, defiende 
sus derechos con rectitud y ciencia. Forma las leyes que promueven y sostienen 

la felicidad pública, y revoca, suspende o varía las que son contrarias 
al bien general.ò 

Simón Bolívar124 

Presentación 

Luego de su corto exilio en Jamaica y Hait², Bol²var regres· a Suram®rica el 31 de 

diciembre de 1816. Entr· por Barcelona (oriente de Venezuela) para impulsar desde all² el 

proceso de restauraci·n republicana en el norte del subcontinente. Este proceso tuvo su 

golpe de gracia en Boyac§ en 1819 con en el triunfo de las tropas patriotas sobre las 

realistas. Tras la avanzada militar se produjo inmediatamente una avanzada pol²tica: la 

expedici·n de la Ley Fundamental de la uni·n de los pueblos de Colombia, proclamada en 

Angostura el 17 de diciembre de 1819 y ratificada por el Congreso de C¼cuta en 12 de julio 

de 1821125. En Angostura la expectativa de crear un nuevo orden pol²tico basado en un 

                                                 
 

124 Simón Bolívar, «Discurso a los habitantes de la Villa de Tenerife del 24 de diciembre de 1812», 
en Doctrina del Libertador (Caracas: Biblioteca Ayacucho y Banco Central de Venezuela, 2009), 
23. 
125 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley Fundamental de la unión de los 
pueblos de Colombia, proclamada en Angostura el 17 de diciembre de 1819 y ratificada por el 
Congreso de Cúcuta en 12 de julio de 1821», en Cuerpo de leyes de la República de Colombia. 
Comprende la Constitución y leyes sancionadas por el primer congreso jeneral en las sesiones 
que celebró desde el 6 de mayo hasta el 14 de octubre de 1821 (Bogotá: Bruno Espinosa en: 
Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 154, Pieza 1, 1822).,en: Cuerpo de leyes de la 
República de Colombia. Comprende la Constitución y leyes sancionadas por el primer congreso 
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nuevo orden legal tom· forma, sin embargo, era la moral republicana, la virtud del 

ciudadano lo que se constitu²a como z·calo de la nueva sociabilidad pol²tica: ñLos c·digos, 

los sistemas, los estatutos por sabios que sean son obras muertas que poco influyen sobre 

las sociedades: áhombres virtuosos, hombres patriotas, hombres ilustrados constituyen las 

rep¼blicas!ò126. 

 

Con la Ley fundamental se acord· establecer una nueva forma de gobierno, unas nuevas 

reglas y una nueva institucionalidad a trav®s de la convocatoria a una Asamblea 

Constituyente en la que se afianzar²an ñ(é) los bienes de su libertad, seguridad, propiedad 

e igualdadò127. Esta Asamblea se llam· Congreso Jeneral de la Rep¼blica de Colombia y 

se reuni· en C¼cuta en 1821 para crear una nueva comunidad pol²tica que fuera 

republicana, popular y representativa.  

 

El gobierno de la Rep¼blica que surgi· en C¼cuta en 1821 tuvo como base el proyecto de 

Constituci·n que Bol²var hab²a propuesto en Angostura dos a¶os atr§s128, el cual ten²a 

como uno de sus primeros y principales retos y expectativas crear ñ(é) la base de un 

esp²ritu nacional, que tenga por objeto una inclinaci·n uniforme hacia dos puntos capitales: 

moderar la voluntad general y limitar la autoridad p¼blicaò129. Para moderar la voluntad 

general, los congresistas de C¼cuta consideraron que la mejor estrategia era la difusi·n de 

una moral republicana a trav®s de la educaci·n del pueblo, pues ñLa educaci·n popular 

debe ser el cuidado primog®nito del amor paternal del congreso. Moral y luces son los 

polos de una Rep¼blica, moral y luces son nuestras primeras necesidadesò130. La 

                                                 
 

jeneral en las sesiones que celebró desde el 6 de mayo hasta el 14 de octubre de 1821 (Bogotá: 
Bruno Espinosa en: Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 154, Pieza 1, 1822) 
126 Simón Bolívar, «Discurso de Angostura», en Doctrina del Libertador (Caracas: Biblioteca 
Ayacucho y Banco Central de Venezuela, 2009 [15 de febrero de 1819]), 132. 
127 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Constitución de la República de 
Colombia», en Cuerpo de leyes de la República de Colombia. Comprende la Constitución y leyes 
sancionadas por el primer congreso jeneral en las sesiones que celebró desde el 6 de mayo hasta 
el 14 de octubre de 1821 (Bogotá: Bruno Espinosa en: Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo 
Pineda 154, Pieza 1, 1822). 
128 El Congreso de Angostura fue instalado por Bolívar el 15 de febrero de 1819 
129 Simón Bolívar, «Discurso de Angostura», en Doctrina del Libertador (Caracas: Biblioteca 
Ayacucho y Banco Central de Venezuela, 2009 [15 de febrero de 1819]), 140. 
130 Simón Bolívar, «Discurso de Angostura», en Doctrina del Libertador (Caracas: Biblioteca 
Ayacucho y Banco Central de Venezuela, 2009 [15 de febrero de 1819]), 141. 
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constituci·n de un ciudadano virtuoso fue entonces una de las principales expectativas de 

las nuevas autoridades que se ocuparon de promulgar leyes, decretos y planes para 

lograrlo. 

 

De esta forma, la tarea de sentar las bases morales del nuevo proyecto socio-pol²tico 

implic· que adem§s de medir, organizar y repartir el territorio131, hacer nuevas leyes, crear 

instituciones, tratar de estabilizar las finanzas y consolidar un ej®rcito se impusieran, 

tambi®n, como tareas inmediatas la creaci·n de una nueva sensibilidad, de una nueva 

identidad, de unas nuevas costumbres, de una nueva moralidad y de un nuevo sujeto 

pol²tico: el ciudadano. Al conjunto de estas ¼ltimas tareas es a lo que se ha querido llamar 

bases morales de la Rep¼blica132, las cuales tomaron cuerpo a partir de pr§cticas 

educativas gubernamentales agenciadas por las autoridades republicanas, las cuales 

definieron lo que era el deber ser en materia de educaci·n a trav®s de leyes, decretos, 

planes y proyectos. El principal escenario en donde se pretendi· que las pr§cticas 

educativas gubernamentales se convirtieran en pr§cticas positivas fue la escuela de 

primeras letras, ya que la mejor estrategia que el Congreso Jeneral de la Rep¼blica de 

Colombia crey· id·nea para realizarlas fue la instrucci·n p¼blica: ñ(é) como uno de los 

medios m§s poderosos y seguros para consolidar la libertad ® independenciaò133 y porque 

ñ(é) el progreso de las luces es el que ensancha el progreso de la pr§ctica, y la rectitud 

del esp²ritu es la que ensancha el progreso de las lucesò134. Como dir²a Nicol§s Cuervo 

diez a¶os despu®s de proclamada la Constituci·n de C¼cuta:  ñ(é) sin moral, y sin la buena 

educaci·n que la produce, no puede haber gobierno, libertad ni dicha.ò135. 

                                                 
 

131 Ver capítulo 2 ñGeograf²a Educativa. La masificaci·n de las escuelas de primeras letras en la 
Provincia de Bogotá: 1819-1832ò 
132 De las prácticas educativas que se siguieron en las escuelas de primeras letras, con la 
intención de sentar las bases morales de la República se ocupará el cuarto y último capítulo de 
esta tesis. 
133 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre aplicación a la enseñanza 
pública de los bienes de conventos menores dada el 28 de julio de 1821», en Cuerpo de leyes de 
la República de Colombia. Comprende la Constitución y leyes sancionadas por el primer congreso 
jeneral en las sesiones que celebró desde el 6 de mayo hasta el 14 de octubre de 1821 (Bogotá: 
Bruno Espinosa en: Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 154, Pieza 1, 1822), 67. 
134 Simón Bolívar, «Discurso de Angostura», en Doctrina del Libertador (Caracas: Biblioteca 
Ayacucho y Banco Central de Venezuela, 2009 [1819]), 140. 
135 Nicolas Cuervo, «Rasgo interesante» (Nicomedes Lora, 09 de 1831), 1-2, Biblioteca Nacional, 
Fondo Pineda 470 Pieza197. 
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De esta forma, éste primer capítulo tiene como objetivo central caracterizar y analizar el 

marco legal de la política pública en educación entre 1819 y 1832 a través de la expedición 

de leyes, planes y decretos con la intención de comprender las expectativas de las nuevas 

autoridades republicanas en torno al proceso de masificación de las escuelas de primeras 

letras en toda la República de Colombia. La acci·n de promulgar leyes, planes y decretos 

es en s² misma una pr§ctica educativa gubernamental que permite establecer los modos 

de acci·n y las formas del hacer de las autoridades republicanas en lo referente al campo 

educativo. La categor²a de an§lisis pr§cticas educativas ha sido desarrollada en la 

introducci·n de este trabajo, sin embargo, es importante refrendar el sentido con que se 

usa en este cap²tulo. Las pr§cticas educativas gubernamentales no eran envases de saber, 

no eran entidades est§ticas, fueron acciones producidas, transformadas y cambiantes en 

tanto que constitu²an el esquema de operaci·n de las autoridades gubernamentales. Estas 

pr§cticas educativas gubernamentales son ²ndice y factor del proceso educativo en la 

Rep¼blica de Colombia, de su naturaleza, constituci·n y transformaci·n pues permiten asir 

tanto el campo de experiencia (presente del pasado) como del horizonte de expectativas 

(futuro del pasado) que las nuevas autoridades ten²an con respecto al rol que deb²a jugar 

la educaci·n en el proceso de invenci·n de la Rep¼blica de Colombia, de la constituci·n 

del ciudadano y de la masificaci·n de las escuelas de primeras letras. 

 

Este cap²tulo se ha dividido en tres secciones que prestan atenci·n a tres puntos de 

inflexi·n: 1) el momento de despegue de la Rep¼blica, con ®nfasis en la Constituci·n de 

C¼cuta de 1821; 2) la promulgaci·n del Plan de Estudios de 1826; y 3) las reformas 

educativas bolivarianas. La pregunta problema que se pretende responder es: ¿Cuál fue 

el marco legal de la política pública educativa en la que se inscribe el proceso de 

masificación de las escuelas de primeras letras en Colombia entre 1819 y 1832? 
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1.1 La Constitución de Cúcuta de 1821 y las bases 
morales de la República 

El primer Congreso General de la República de Colombia celebró sesiones desde el 6 de 

mayo hasta el 14 de octubre de 1821136 y promulgó la Constitución Política de la República 

de Colombia el 30 de agosto así como un conjunto de leyes y decretos que intentaban dar 

forma institucional al nuevo proyecto republicano. Esta Constitución y estas leyes fueron 

pensadas con base en las especificidades de la población, del territorio y del momento 

histórico que se vivía en el norte de Suramérica, tal y como fue sugerido por la propuesta 

constitucional que Bolívar había hecho en Angostura en 1819: 

 

ñ¿No dice el Espíritu de las Leyes que éstas deben ser propias para el pueblo que se hacen; 

que es una gran casualidad que las de una nación puedan convenir a otra; que las leyes 

deben ser relativas a lo físico del país, al clima, a la calidad del terreno, a su situación, a su 

extensión, al género de vida de los pueblos; referirse al grado de libertad que la constitución 

puede sufrir, a la religión de los habitantes, a sus inclinaciones, a sus riquezas, a su número, 

a su comercio, a sus costumbres, a sus modales?ò137. 

 

La Constitución de Cúcuta, como lo señalaron los editores de La Indicación138, ordenaba 

al gobierno como ñ(é) espresi·n de la voluntad del puebloò139 bajo la forma de ñ(é) 

gobierno popular representativoò140 con los derechos naturales de todos los hombres, 

particularmente la libertad y la igualdad, como hoja de ruta. El periódico en mención 

difund²a este sistema de gobierno como el ñacuerdo fundamentalò sobre el que reposaba 

todo el nuevo sistema político-administrativo y que no había sido objeto de discrepancia 

por parte de quienes comandaban la nueva sociedad. Las principales medidas que el 

                                                 
 

136 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, Cuerpo de leyes de la República de 
Colombia. Comprende la Constitución y leyes sancionadas por el primer congreso jeneral en las 
sesiones que celebró desde el 6 de mayo hasta el 14 de octubre de 1821 (Bogotá: Bruno 
Espinosa en: Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 154, Pieza 1, 1822). 
137 Simón Bolívar, «Discurso de Angostura», en Doctrina del Libertador (Caracas: Biblioteca 
Ayacucho y Banco Central de Venezuela, 2009 [1819]), 127. 
138 Fue un periódico de corte oficialista que se editó en Bogotá entre julio de 1822 y enero de 
1823.  
139 «Constitución de Colombia», La indicación, 17 de agosto de 1822, No. 4 edición. 
140 «Constitución de Colombia». 
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Congreso de Cúcuta puso en marcha fueron resumidas por el viajero Auguste Le Moyne 

de la siguiente manera: 

 

ñAdemás de la constitución, el Congreso decretó numerosas medidas, siendo las más 

importantes la supresión de la Inquisición, la del impuesto que pagaban los indios y la del 

impuesto por el lavado de oro; la entrega a las escuelas de los bienes de los conventos 

suprimidos, la garantia de la libertad individual, la libertad de cultos y de prensa, la abolición 

de la esclavitud, que declaraba libres a los diez y ocho años a los hijos de esclavos nacidos 

después de la promulgación de la ley y facilitaba la manumisión de los antiguos esclavos 

por redenciones progresivas, mediante un fondo o caja creado al efecto, etc., etc.ò141 

 

Antes de la reunión del Congreso Jeneral de la República de Colombia en Cúcuta en 1821, 

el Vicepresidente de Cundinamarca Francisco de Paula Santander expidió el 6 de octubre 

de 1820 un decreto para la expansión de las escuelas que contenía los principios 

fundamentales de la legislación educativa de la década del veinte del siglo XIX con 

respecto al proceso de masificación de las escuelas de primeras letras. Este decreto 

estableció el rol de la educación en el proceso de invención de la República y constitución 

del ciudadano, ñ(é) la instrucci·n p¼blica es el medio m§s f§cil para que los ciudadanos 

de un estado adquieran el conocimiento de los derechos y deberes que tiene en 

sociedad.ò142. Es decir, la instrucción pública fue concebida desde el primer decreto 

educativo expedido por las autoridades gubernamentales como la principal práctica, como 

la principal táctica para constituir al ciudadano, además porque a través suyo se adquiría 

uno de los principales atributos que dicho ciudadano debía poseer: la alfabetización, ya 

que ñ(é) por la constituci·n formada por el soberano congreso de Venezuela, est§n 

privados de voto activo y pasivo en las elecciones populares desde el año de 1830 en 

adelante, los que no sepan leer y escribir.ò143 Así, éste decreto disponía que el sufragio, 

                                                 
 

141 Augusto Le Moyne, Viaje y estancia en la Nueva Granada (Bogotá: Editorial Incunables, 1985 
[1828]), 234-35. 
142 Francisco de Paula Santander, «Decreto sobre establecimiento de escuelas públicas en el 
Departamento», en Obra educativa de Santander, 1819-1826, vol. I (Biblioteca de la Presidencia 
de la República, 1990 [6 de octubre de 1820]), 17. 
143 Francisco de Paula Santander, «Decreto sobre establecimiento de escuelas públicas en el 
Departamento», en Obra educativa de Santander, 1819-1826, vol. I (Biblioteca de la Presidencia 
de la República, 1990 [6 de octubre de 1820]), 17. 
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uno de los derechos más importantes que la República concedía a sus ciudadanos, 

requería la competencia lectora y escritora para ser ejercido. 

 

El decreto del 6 de octubre de 1820 establecía, además, que la instrucción pública debía 

ser proporcionada por el gobierno republicano a través de la promoción del establecimiento 

de escuelas de primeras letras en toda la República. Para la financiación de la apertura de 

estas escuelas, así como para el pago del sueldo del maestro se dictaminó que se 

financiaran con los sobrantes del ramo de propios144 de las municipalidades (Ver Anexo B 

Maestros de escuelas de primeras letras en la Provincia de Bogotá. 1832). En caso de que 

no hubiesen sobrantes, lo que era la norma, la financiación del proceso de masificación de 

las escuelas de primeras letras corría por cuenta de los recursos de la Iglesia Católica, los 

vecinos de las parroquias y los  repartimientos de los resguardos indígenas pues debido a 

ñ(é) la guerra que actualmente sostiene la República y con las necesidades del erario 

p¼blicoò145 el Gobierno no podía incurrir en más gastos. Así, el decreto de 1820 establecía 

que ñCada convento de religiosos, excepto el de San Juan de Dios, tendr§ una escuela 

pública, y el maestro será aquel religioso que fuera designado por el prelado.ò146; que los 

pueblos, antes llamados de blancos que tuvieran más de treinta habitantes debían costear 

ellos mismos la fundación y sostenimiento de una escuela de primeras letras a través de 

aportes mensuales, que no podían ser menores a doscientos ni mayores a trescientos 

pesos147; finalmente, que en los pueblos de indígenas se debía seguir lo estipulado por el 

decreto que Bolívar había expedido el 20 de mayo de 1820 en Cúcuta, en el cual se 

establec²a que ñArt²culo 1: Se devolverá a los naturales, como propietarios legítimos, todas 

                                                 
 

144   Los propios y arbitrios eran un ramo de las finanzas públicas de tradición hispana, creados 
mediante el Real Decreto e Instrucción de 30 de julio de 1769 y que la república no había 
desmontado. Constituían los principales ingresos de las parroquias provenientes de los impuestos 
locales y dirigidos a proveer los dineros necesarios para cubrir los gastos de funcionamiento de 
las parroquias. 
145 Francisco de Paula Santander, «Decreto sobre establecimiento de escuelas públicas en el 
Departamento», en Obra educativa de Santander, 1819-1826, vol. I (Biblioteca de la Presidencia 
de la República, 1990 [6 de octubre de 1820]), 17. 
146 Francisco de Paula Santander, «Decreto sobre establecimiento de escuelas públicas en el 
Departamento», en Obra educativa de Santander, 1819-1826, vol. I (Biblioteca de la Presidencia 
de la República, 1990 [6 de octubre de 1820]), 18. 
147 Para el periodo 1819-1832 la unidad de cuenta que se tomará en consideración es la de Pesos 
de ocho reales. 



50 Educación, República y Ciudadanía. 

Las Escuelas de Primeras Letras en la Provincia de Bogotá: 1819-1832 

 
las tierras que formaban los resguardos según sus títulos, cualquiera que sea el que 

aleguen para poseerlas los actuales tenedoresò148. Es decir, que a cada familia indígena 

se le debía titular una porción de tierra conforme al número de sus integrantes y su 

capacidad de cultivo. Luego de hacer esta divisi·n ñArt²culo 6: Los productos de los 

terrenos que se arrienden (é) se destinar§n, parte para el pago de tributos y para el pago 

de los sueldos de maestros de las escuelas que se establecer§n en cada pueblo.ò149. De 

hecho, el decreto de Santander daba prioridad a la instrucción de los indígenas para que 

pudieran salir del ñembrutecimiento y condici·n servil a que por tantos a¶os han estado 

sujetos.ò150. 

 

Además del rol de la educación en la nueva sociedad y las prácticas gubernamentales 

seguidas para su financiación, el decreto de Santander del 6 de octubre de 1820 también 

ordenaba la obligatoriedad de la asistencia de los niños de entre cuatro y doce años de 

edad a las escuelas de primeras letras, la censura del castigo físico por parte de los 

maestros, la introducción de premios como estímulo del ascenso social basado en la virtud 

cívica y la moral republicana, que debía ser difundida a través de la examinación pública 

de los estudiantes con la organización de certámenes revestidos de solemnidad y 

teatralidad. Finalmente, éste decreto estableció el contenido de los planes curriculares que 

las escuelas de primeras letras debían seguir: 

 

ñArtículo 8: Los maestros deberán enseñar a los niños a leer, escribir, los principios de 

aritmética y los dogmas de la religión y de la moral cristiana. Los instruirán en los derechos 

y deberes del hombre en sociedad y les enseñarán el ejercicio militar todos los días de fiesta 

y los jueves en la tarde. Con este último objeto, los niños tendrán fusiles de palo y se les 

                                                 
 

148 Simón Bolívar, «Decreto expedido en Rosario de Cúcuta, el 20 de mayo de 1820, para 
restablecer en sus derechos a los indígenas y para fomentar su progreso económico y su 
educación», en Doctrina del Libertador (Caracas: Biblioteca Ayacucho y Banco Central de 
Venezuela, 2009 [20 de mayo de 1820]), 163. 
149 Simón Bolívar, «Decreto expedido en Rosario de Cúcuta, el 20 de mayo de 1820, para 
restablecer en sus derechos a los indígenas y para fomentar su progreso económico y su 
educación», en Doctrina del Libertador (Caracas: Biblioteca Ayacucho y Banco Central de 
Venezuela, 2009 [20 de mayo de 1820]), 164. 
150 Francisco de Paula Santander, «Decreto sobre establecimiento de escuelas públicas en el 
Departamento», en Obra educativa de Santander, 1819-1826, vol. I (Biblioteca de la Presidencia 
de la República, 1990 [6 de octubre de 1820]), 20. 
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arreglará por compañías, nombrándose por el maestro los sargentos y cabos entre aquellos 

que tuvieren más edad y más disposiciónò151. 

 

La influencia del decreto expedido por Santander en 1820 en materia de educación quedó 

plasmada en la legislación promulgada por el Congreso Jeneral en 1821. Dentro de este 

cuerpo de leyes y decretos, un importante campo que fue objeto de legislación fue el 

educativo, en este sentido las disposiciones más importantes fueron las siguientes: 

 

¶  ñLey sobre el establecimiento de escuelas de ni¶as en los conventos de religiosas, 

dada el 23 de junio de 1821ò152. 

¶ ñLey sobre establecimiento de colejios · casas de educación en las Provincias, 

reforma de las constituciones y planes antiguos y formación de otro nuevo uniforme 

en toda la Rep¼blica, dada el 28 de junio de 1821ò153. 

¶ ñLey sobre aplicaci·n a la ense¶anza p¼blica de los bienes de conventos menores 

dada el 28 de julio de 1821ò154. 

¶ ñLey sobre establecimiento de escuelas de primeras letras para los ni¶os de ambos 

sexos dada el 2 de agosto de 1821ò155. 

 

Es muy significativo que una de las primeras prácticas que las autoridades siguieron, con 

respecto al campo educativo, fue la promoción de la instrucción de las niñas de la 

                                                 
 

151 Francisco de Paula Santander, «Decreto sobre establecimiento de escuelas públicas en el 
Departamento», en Obra educativa de Santander, 1819-1826, vol. I (Biblioteca de la Presidencia 
de la República, 1990 [6 de octubre de 1820]), 19. 
152 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre el establecimiento de escuelas 
de niñas en los conventos de relijiosas», en Cuerpo de leyes de la República de Colombia 
(Bogotá: Bruno Espinosa, 1822). 
153 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre establecimiento de colejios ó 
casas de educación en las Provincias, reforma de las constituciones y planes antiguos y formación 
de otro nuevo uniforme en toda la República», en Cuerpo de leyes de la República de Colombia 
(Bogotá: Bruno Espinosa, 1822). 
154 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre aplicación a la enseñanza 
pública de los bienes de conventos menores dada el 28 de julio de 1821». 
155 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre establecimiento de escuelas de 
primeras letras para los niños de ambos sexos, dada el 2 de agosto de 1821», en Cuerpo de leyes 
de la República de Colombia. Comprende la Constitución y las leyes sancionadas por el primer 
congreso Jeneral en las sesiones que celebró desde el 6 de mayo hasta el 14 de octubre de 1821 
(Bogotá: Bruno Espinosa en: Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 154, Pieza 1, 1822). 
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República a través del establecimiento de escuelas o casas de educación en los conventos 

de monjas. Las ni¶as fueron puestas as² bajo la ñ(é) protecci·n del gobierno (é) en 

beneficio de la moral pública y la religión"156 y las religiosas fueron convocadas a 

comprender ñ(é) el importante servicio que van a hacer a Dios y a la patriaò157 educando 

a las niñas. Estas disposiciones no se materializaron a cabalidad pues en 1835, 14 años 

después de haber sido promulgada esta ley, el Secretario de Estado de la Nueva Granada 

Lino de Pombo informaba que en toda la República sólo existían 5 escuelas que 

enseñaban a 220 niñas con el método lancasteriano, muy inferior a las 125 escuelas que 

enseñaban a 6741 niños con éste método. En cuanto al método antiguo los datos eran 

mejores: 141 escuelas con 1605 niñas inscritas, pero aún muy inferiores con respecto al 

número de escuelas para niños: 419 escuelas con 11557 niños inscritos158. 

 

Pese a la poca cobertura de la educación de las niñas de la República es importante 

destacar que la Independencia trajo consigo un conjunto de expectativas en donde la 

educación jugó un rol de primer orden en el proceso de invención de la República y 

constitución del ciudadano y, precisamente, una de las expectativas de este momento de 

aceleración histórica fue la educación de las niñas de la patria. Para ello, las autoridades 

republicanas convocaron a las comunidades parroquiales a financiar las escuelas de 

primeras letras para que las niñas aprendieran ñArt²culo 11: (é) § leer, escribir, la 

ortografía, los principios de aritmética, los dogmas de la relijion y de la moral cristiana, con 

los derechos y deberes del hombre en sociedad.ò159. Adicionalmente, la Ley sobre 

establecimiento de escuelas de primeras letras para los niños de ambos sexos dada el 2 

de agosto de 1821 promovía la educación de las niñas en los siguientes términos:  

 

                                                 
 

156 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre el establecimiento de escuelas 
de niñas en los conventos de relijiosas», 69-70. 
157 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, 70. 
158 Lino de Pombo, «Esposición del Secretario de Estado, en el Despacho del Interior i Relaciones 
Esteriores del Gobierno de la Nueva Granada, al Congreso Constitucional del año de 1834, sobre 
los negocios de su departamento» (Imprenta de Bruno Espinosa por José Ayarza, en: Biblioteca 
Nacional de Colombia, Fondo Quijano Otero 26, Pieza 1, 1834). 
159 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre establecimiento de escuelas de 
primeras letras para los niños de ambos sexos, dada el 2 de agosto de 1821», 76. 
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ñSiendo igualmente de mucha importancia para la felicidad pública la educación de las 

niñas, el poder ejecutivo hará que por las suscripciones voluntarias (é) · por otros arbitrios 

semejantes, se funden escuelas de niñas en las cabeceras cantonales y demás parroquias 

en que fuere posible, para que en ellas aprendan los principios de que habla el artículo 11 

y además cocer y bordar.ò160. 

 

La educación pública161 para niños y para niñas fue concebida por las autoridades 

gubernamentales como ñ(é) la base y fundamento del gobierno representativo y una de 

las primeras ventajas que los pueblos deben conseguir de su independencia y libertadò162. 

Es decir, la educación fue la estrategia para sentar las bases morales de la República en 

construcción y el mecanismo a través del cual los otrora vasallos adquirirían los atributos 

del nuevo sujeto pol²tico: el ciudadano ñ(é) conocer§n sus respectivos deberes, 

promovi®ndose de este modo el sostenimiento de la religi·n y de la moral p¼blicaò163. A 

propósito, la religión fue un componente fundamental para sentar las bases morales de la 

República. De hecho, la educación moral había sido la estrategia seguida por el gobierno 

monárquico para constituir al vasallo y fue una práctica seguida por las nuevas autoridades 

para lograr la transformación de ese mismo vasallo en ciudadano republicano. En este 

sentido, una herramienta de análisis fundamental para comprender las prácticas 

educativas seguidas en las escuelas de primeras letras para lograr la constitución del 

ciudadano republicano son los catecismos políticos y religiosos164.   

 

Así pues, el concepto de moral era el vínculo conceptual que unía los ámbitos de la religión, 

la educación y la República a comienzos del siglo XIX en Colombia y no es que la moral 

se agotara en dichos ámbitos o que fuera exclusiva de ellos, no. La moral era un concepto 

                                                 
 

160 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, 78. 
161 Para un desarrollo del concepto de educación pública ver el Capítulo 3 ñConceptos 
fundamentales para la historia de la educación en el proceso de transición de Provincia 
Monárquica a República. Nueva Granada 1767-1853ò, particularmente el numeral 3.1.2 
162 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre establecimiento de escuelas de 
primeras letras para los niños de ambos sexos, dada el 2 de agosto de 1821», 71. 
163 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, 71. 
164 Las prácticas educativas escolarizadas, así como los catecismos políticos serán descritos y 
analizados en el cap²tulo 4 ñPr§cticas educativas escolarizadas. Coproducci·n social de la 
república, el ciudadano y las escuelas de primeras letras en la Provincia de Bogotá: 1819-1832ò, 
particularmente en el numeral 4.2. 
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de muchos usos y sentidos en los primeros años de la República y, como todo concepto, 

era polisémico y polifuncional165. Dentro de las múltiples acepciones que se le daban a la 

voz moral166 se pueden rastrear en las fuentes tres que resultan pertinentes para efectos 

de este trabajo: 1) la moral como cimiento de la República, como pegamento de la 

comunidad política y en este sentido estrechamente vinculado a la religión; 2) la moral 

como medio, como mecanismo, como práctica para constituir al sujeto por antonomasia de 

la nueva sociabilidad política republicana: el ciudadano, en este sentido estrechamente 

vinculado a la educación; y 3) la moral como fin, la moral como condición sine qua non de 

la política, en este sentido estrechamente vinculado a la ciudadanía y a la República como 

metas morales de la nueva sociedad. 

 

La comprensión del tipo de relación que existía entre los tres ámbitos referidos permite 

establecer los usos y sentidos del concepto de moral. Este trabajo de comprensión 

histórico-conceptual sólo es posible a partir de la restitución de los problemas a los que los 

contemporáneos de entonces se vieron enfrentados y entre los cuáles se destacan: ¿Qué 

forma debía tomar la nueva sociedad luego de romper el lazo con España? ¿Qué tipo de 

sujeto debía ser la base de esta nueva estructura socio-política? ¿Cómo formar a este 

nuevo sujeto? ¿De qué herramientas echar mano, para no tener que arrancar de ceros? 

Pues bien, las respuestas a estas preguntas, por parte de quienes comandaron el gobierno 

republicano, tuvieron a la triada religión, educación y ciudadanía como elementos 

conceptuales fundamentales y la moral fue una suerte de comodín que permitía que éstos 

se sintonizaran en una misma frecuencia: la de la invención de la República y la 

constitución del ciudadano. 

                                                 
 

165 Reinhart Koselleck, Historias de conceptos: Estudios sobre semántica y pragmática del 
lenguaje político y social (Madrid: Editorial Trotta, S.A., 2012); Francisco A. Ortega, «Precarious 
Time, Morality, and the Republic», Contributions to the History of Concepts 11, n.o 2 (2016); Justo 
Arosemena, «Principios de moral política: redactados en un catecismo i varios artículos sueltos» 
(Imp. de J.A. Cualla, Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 131, Pieza 6, 1849); Marcelo 
Caruso, çñTeachers in miniatureò. Moral risk, teaching monitors, and the opposition to the Bell-
Lancaster-System in the early 19th century. A transnational perspective», en Children and Youth 
at Risk. Historical and International Perspectives (Frankfurt: Peter Lang, 2009); Franz Dieter 
Hensel Riveros, Vicios, virtudes y educación moral en la construcción de la república, 1821-1852 
(Bogotá: Universidad de Los Andes, Facultad de Ciencias Sociales, CESO, 2006). 
166 Real Academia Española RAE, «Mapa de diccionarios académicos», accedido 12 de 
septiembre de 2016, http://web.frl.es/ntllet/SrvltGUILoginNtlletPub. 
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Es así como en la República de Colombia, en la década del veinte del siglo XIX, la 

educación moral se convirtió en una de las preocupaciones centrales de pensadores, 

juristas y autoridades civiles y eclesiásticas, tal y como quedó manifiesto en el Discurso de 

Ayacucho de 1819 con el que Bolívar presentó un proyecto que sirvió de base a la 

Constitución de Cúcuta de 1821 y que tenía como una de sus principales proposiciones el 

establecimiento de un tribunal moral: el Aer·pago, que deb²a ejercer ñ(é) una autoridad 

plena e independiente sobre las costumbres públicas y sobre la primera educaci·nò167. 

Éste tribunal tendría dos cámaras, una de moral y una de educación168, y debía ser el 

guardián de las costumbres, los principios morales, las virtudes públicas, las leyes y las 

acciones de los ciudadanos, ya que Bolívar ten²a ñ(é) muy poca confianza en la moral de 

nuestros ciudadanos y sin moral republicana no puede haber gobierno libre.ò169; se 

encargaría, además, de velar por la educación de los niños y la instrucción pública, que 

difundiría principios de sociabilidad y patriotismo. Al respecto dec²a Bol²var: ñ(é) demos a 

nuestra República una cuarta potestad170 cuyo dominio sea la infancia y el corazón de los 

hombres, el esp²ritu p¼blico, las buenas costumbres y la moral republicanaò171.  

 

El proyecto de establecer un poder moral fue desestimado por los constituyentes de 

Cúcuta, junto a otras proposiciones de Bolívar, sin embargo, la invención de la República 

implicaba dotar al ciudadano de unos atributos particulares dentro de los que la educación 

                                                 
 

167 Simón Bolívar, «El Poder Moral», en Doctrina del Libertador (Caracas: Biblioteca Ayacucho y 
Banco Central de Venezuela, 2009 [1819]), 148. 
168 La cámara de educación estaría encargada de la educación física y moral de los niños, desde 
su nacimiento hasta la edad de doce a¶os cumplidos, pues ñArt²culo 7: Pertenece exclusivamente 
a la cámara establecer, organizar y dirigir las escuelas primarias, así de niños como de niñas, 
cuidando de que se les enseñe a pronunciar, leer y escribir correctamente, las reglas más usuales 
de la aritmética y los principios de la gramática, que se les inspire ideas y sentimientos de honor y 
probidad, amor a la patria, a las leyes y al trabajo, respeto a los padres, a los ancianos, a los 
magistrados, y adhesi·n al Gobierno.ò Simón Bolívar, «El Poder Moral», en Doctrina del Libertador 
(Caracas: Biblioteca Ayacucho y Banco Central de Venezuela, 2009 [1819]), 154. 
169 Simón Bolívar, «Carta escrita el 26 de mayo de 1820 desde San Cristóbal al comerciante 
británico Guillermo White», en Doctrina del Libertador (Caracas: Biblioteca Ayacucho y Banco 
Central de Venezuela, 2009 [1820]), 176. 
170 Para Bolívar las otras tres potestades eran los ejemplos institucionales y morales de Atenas, 
Esparta y Roma. 
171 Simón Bolívar, «Discurso de Angostura», en Doctrina del Libertador (Caracas: Biblioteca 
Ayacucho y Banco Central de Venezuela, 2009 [1819]), 141. 
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moral basada en los preceptos de la religión católica y el conocimiento de los derechos y 

deberes del ciudadano se posicionaron como nodales, por lo que varios autores 

republicanos se ocuparon de dicha tarea como José Grau172, Simón Rodríguez173, Rafael 

María Vásquez174, Rufino Cuervo175, Joaquín Lorenzo Villanueva176, José María Triana177 

y Lorenzo Franza178. Estos personajes buscaron reconciliar los ideales republicanos con 

la moralidad católica y la escuela de primeras letras fue el escenario en donde estas 

expectativas se intentaron convertir en experiencias. Es decir, quienes comandaron la 

República de Colombia pensaron a la escuela de primeras letras como el escenario en 

donde debía tener lugar la tarea de crear una nueva comunidad política y moral, 

políticamente estable y constituida por ciudadanos católicos, alfabetizados y republicanos.  

 

Los constituyentes de Cúcuta reemplazaron la necesidad de Bolívar de crear un Poder 

Moral que hiciera las veces de censor de la nueva sociedad por la práctica de crear una 

moralidad republicana que estuviera interiorizada en la célula del nuevo sistema: el 

ciudadano. Se optó, de esta forma, por un modelo de sociedad disciplinaria por encima de 

                                                 
 

172 José Grau, «Catecismo político arreglado a la constitución de la República de Colombia, de 30 
de agosto de 1821, para el uso de las escuelas de primeras letras del Departamento de Orinoco 
por el licenciado José Grau» (Imprenta de la República por N. Lora, Biblioteca Nacional de 
Colombia, Fondo Pineda 711, Pieza 9, 1824). 
173 Simón Rodríguez, Sociedades Americanas (Lima: Imprenta del Comercio por J. Monterola, 
Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 201, Pieza 4, 1828). 
174 Vásquez Rafael, «Catecismo de moral para el uso de los cursantes de la filosofía del Colejio 
[sic.] de San Bartolomé y de la primera casa de educación de Bogotá / formado por R.M.V» 
(lmprenta de N. Lora, 1832), Biblioteca Nacional. 
175 Rufino Cuervo, «Preceptos útiles sobre la conservación de la salud, y la asistencia de los 
enfermos: mandados imprimir i enseñar en las escuelas de primeras letras de niños de ambos 
sexos de la Provincia de Bogotá por el Gobernador de ella, Dr. Rufino Cuervo» (Imprenta de 
Nicolas Lora, Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 24, Pieza 6, 1833). 
176 Joaquín Lorenzo Villanueva, «Catecismo de moral» (Nicolás Gómez, Biblioteca Nacional de 
Colombia, Fondo Pineda 128,  Pieza 2, 1845). La primera impresión de este catecismo se hizo en 
Londres y rápidamente se reimprimió en Concha (Perú) en 1825, en Tunja (Colombia) en 1827 y 
en Caracas (Venezuela) en 1835, de hecho en la Biblioteca Nacional de Colombia reposan copias 
de estas ediciones. Sin embargo, se ha privilegiado la edición hecha en Bogotá en 1845 por su 
calidad tipográfica. 
177 José María Triana, Manual para los preceptores de enseñanza primaria, e instrucción moral y 
religiosa., adaptado para las escuelas de la provincia de Bogotá (Bogotá: Imprenta del Neo-
Granadino por Rubinat i Ovalles, Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 303, 1851). 
178 Lorenzo Franza, «Libro segundo de máximas morales, novelas i ejemplos instructivos, para la 
lectura de los niños de primeras letras» (Imprenta de la Unión por Juan Freile, Biblioteca Nacional 
de Colombia, Fondo Pineda 19, Pieza 2, 1851), Fondo Pineda 19, Pieza 2, Biblioteca Nacional. 
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una sociedad de control abierto179. En este sentido, la educación moral fue usada como 

una práctica de gubernamentalidad interna promovida por la legislación y enseñada en las 

escuelas de primeras letras a través de catecismos religiosos y catecismos políticos180. 

Así, la ley y la moral apuntaron a lograr que el nuevo sujeto político aceptara y obedeciera 

a las nuevas autoridades políticas y sus preceptos181:  

 

ñ(é) el amor a la patria, el amor a las leyes, el amor a los magistrados, son las nobles 

pasiones que deben absorber exclusivamente el alma de un republicano (é) Si no hay un 

respeto sagrado por la patria, por las leyes y por las autoridades, la sociedad es una 

confusión, un abismo; es un conflicto singular de hombre a hombre, de cuerpo a cuerpoò182.  

 

La educación moral y política se constituyó de esta forma en la principal práctica educativa 

que las autoridades impulsaron en las escuelas de primeras letras a través de la 

promulgación de leyes y decretos que se inscribían en la expectativa de constituir y de 

producir a un nuevo ciudadano: virtuoso, católico, alfabeto, republicano y conocedor de 

sus derechos y sobre todo de sus deberes para con la República -particularmente 

obedecer a las autoridades, pagar impuestos y muy importante para la contingencia del 

momento: estar dispuesto a morir por la patria-. 

 

En este sentido, la Ley sobre establecimiento de colejios ó casas de educación en las 

Provincias, reforma de las constituciones y planes antiguos y formación de otro nuevo 

uniforme en toda la República, dada el 28 de junio de 1821183 establecía que en toda 

                                                 
 

179 Michel Foucault, El sujeto y el poder (Santiago de Chile: Universidad de Arcis, s. f.),; Foucault; 
Michel Foucault, La verdad y las formas jurídicas (Barcelona: Gedisa Editorial, 1978); Michel 
Foucault, Tecnologías del yo y otros textos afines (Barcelona: Paidós, 1990); Michel Foucault, 
Vigilar y castigar: nacimiento de la prisión (Mexico: Siglo XXI, 1985). 
180 Ver capítulo 4, particularmente el numeral 4.2 Educación Vs. Naturaleza: Uso de catecismos 
morales y políticos en las escuelas de primeras letras 
181 David Labaree, «When is school an answer to what social problems? Lessons from the early 
American Republic», en Education Systemes in Historical, Cultural and Sociological Perspectives 
(Rotterdam: Sense Publischers, 2011), 83. 
182 Bolívar, «Carta desde Ayacucho al general Santander sobre la unión de los países 
hispanoamericanos mediante el congreso de Panamá», 140. 
183 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre establecimiento de colejios ó 
casas de educación en las Provincias, reforma de las constituciones y planes antiguos y formación 
de otro nuevo uniforme en toda la República». 
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Provincia debía existir al menos una institución educativa con una escuela de primeras 

letras y al menos dos cátedras: una de gramática y otra de filosofía. También estableció 

que los fondos para la dotación de dichas instituciones comprenderían: las capellanías184, 

los sobrantes de los propios de los cabildos y las ñdonacionesò o suscripciones ñvoluntariasò 

de los vecinos pudientes promovidas por los gobernadores y autoridades municipales.  

 

En estos años, las primeras letras adquirieron un lugar preponderante dentro del lenguaje 

educativo gubernativo185, pero no solo el gobierno central tomaba medidas para el 

establecimiento de nuevas escuelas de primeras letras, las comunidades parroquiales en 

cabeza de sus autoridades también lo hacían, tal y como lo refieren los Oficios de la 

Cámara de Representantes al Vicepresidente del Ejecutivo: remisorios de proyectos de ley 

sobre la destinación del edificio para la escuela de primeras letras en Riohacha en 1824186 

o la representación de 1821 de Fortunato Manuel de Gamba y Valencia -del Gobierno y 

Comandancia General del Chocó- en la que comunicaba al Ministro del Interior y Justicia 

que, en cumplimiento de los Decretos del 20 de mayo y 6 de octubre de 1820, había 

fundado en los corregimientos y municipios de Quibdó, Babará, Murry, Nóvita y Fado 

escuelas de primeras letras y que había nombrado maestros para cada una. Pedía además 

autorización para solicitar a los vecinos y padres de familia erigir una casa o en su defecto 

pedir contribuciones para el local de la escuela187. Estas iniciativas locales fueron 

aprovechadas por el gobierno que se ocupó de reglamentarlas a través de la Ley sobre 

establecimiento de escuelas de primeras letras para los niños de ambos sexos que 

establecía que: 

 

ñArtículo 4. En todas las ciudades y villas en que no alcanzaren los propios, y en las 

parroquias en donde no haya alguna fundación especial para la dotación de Ia escuela de 

                                                 
 

184 Las capellanías eran una fuente de ingresos de la Iglesia católica obtenida gracias a la 
donación de feligreses ricos que, antes de morir, destinaban los rendimientos de parte de su 
patrimonio al sostenimiento de la Iglesia de su comunidad.  
185 Ver capitulo 3. 
186 Cámara de Representantes de la República de Colombia, «Oficios de la Cámara de 
Representantes al Vicepresidente del Ejecutivo, remisorios de proyectos de ley sobre: Destinación 
de edificio para escuela de primeras letras en Riohacha» (Archivo General de la Nación, Sección 
República, Fondo Congreso 24, Folios: 821-833, 1824, 1824). 
187 Fortunato Manuel de Gamba y Valencia, «Sin título» (Archivo General de la Nación, Sección 
República, Fondo Negocios Administrativos, Folios 901-905, 1821). 
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primeras letras, la pagarán los vecinos. Con este fin los reunirá el primer juez del lugar y 

manifestándoles la importancia de aquel establecimiento, hará que cada uno se 

comprometa a dar mensualmente cierta suma proporcionada a sus 'facultades, 

consignándose tales ofrecimientos en una lista legalmente autorizada.ò 188. 

 

De esta forma, la financiación de las escuelas de primeras letras recayó fundamentalmente 

sobre los hombros de los habitantes de las parroquias y salvo en las ocasiones en donde 

estos no podían suplir los recursos necesarios para la fundación y financiación de escuelas 

de primeras letras se autorizaba al poder ejecutivo: 

 

ñ(é) para que en las provincias donde no resultaran rentas bastantes para el 

establecimiento de las cátedras de que habla el artículo 2, pueda asignar una dotación de 

los fundos públicos, cuando lo permitan las necesidades preferentes de la guerra y del 

crédito nacional, dando cuenta, al congreso para su aprobación.ò189. 

 

Es decir, sólo cuando no era posible que los vecinos de las parroquias financiaran la 

fundación y sostenimiento de las escuelas de primeras letras se podía acudir a los fondos 

públicos (del gobierno). Sin embargo, esto último estaba supeditado a la disponibilidad de 

recursos, pues el gobierno republicano se vio obligado a cumplir con dos prioridades 

fiscales: 1) el pago de la deuda pública (interna y sobre todo externa) y 2) los gastos que 

la guerra implicaba. Así pues, la financiación de las escuelas de primeras letras con fondos 

públicos no fue recurrente190 debido sobre todo a los problemas fiscales de la República 

en construcción, que para 1823 tenía ingresos por valor de 5.000.000 de pesos y gastos 

                                                 
 

188 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre establecimiento de colejios ó 
casas de educación en las Provincias, reforma de las constituciones y planes antiguos y formación 
de otro nuevo uniforme en toda la República dada el 28 de junio de 1821», en Cuerpo de leyes de 
la República de Colombia. Comprende la Constitución y las leyes sancionadas por el primer 
congreso Jeneral en las sesiones que celebró desde el 6 de mayo hasta el 14 de octubre de 1821 
(Bogotá: Bruno Espinosa en: Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 154, Pieza 1, 1822), 
73. 
189 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, 73. 
190 Para un análisis más detallado de la práctica de fundar y financiar escuelas de primeras letras 
ver: Capítulo 2 ñGeograf²a educativa. La organización político-administrativa de las escuelas de 
primeras letras en la Provincia de Bogotá: 1819-1832ò, particularmente el apartado 2.3. 
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por valor de 14.000.000 de pesos, lo que significaba un déficit fiscal de 9.000.000 de 

pesos191. 

 

El Congreso Jeneral de la República de Colombia ñDeseoso de promover la instrucci·n 

pública, como uno de los medios más poderosos y seguros para consolidar la libertad é 

independenciaò192 apostó por la masificación y homogenización de las escuelas de 

primeras letras en todas las provincias de la Republica. Sin embargo, debido a la escasez 

de recursos fiscales, las autoridades republicanas no solo convocaron a los vecinos de las 

parroquias para que financiaran dicha tarea sino que incluso echaron mano de 

disposiciones antiguas ñ(é) tanto pontificias como de los reyes de Espa¶aò para ello, como 

fue el caso de la Ley sobre aplicación a la enseñanza pública de los bienes de conventos 

menores193, mediante la cual se ordenaba que los conventos con menos de ocho religiosos 

fueran suprimidos y sus locales y recursos destinados, con preferencia, al establecimiento 

y sostenimiento de colegios o casas de educación. Un doble impacto se logró con estas 

medidas: 1) Contar con recursos financieros, así como de infraestructura para la 

masificación de las escuelas de primeras letras en toda la República y 2) Minar la 

jurisdiccionalidad, el poder local de la Iglesia Católica en la República. Como se verá en el 

capítulo 2, la organización político-administrativo de la República concibió a la parroquia 

como epicentro del nuevo orden, pero dichas parroquias tenían una tradición de 

funcionamiento de trescientos años en donde la iglesia católica había sido la autoridad 

suprema, lo que se debía cambiar a través de la educación y la legislación ïprácticas 

educativas escolarizadas y prácticas educativas gubernamentales respectivamente-.  

 

La importancia que las autoridades republicanas depositaron en el proceso de masificación 

de las escuelas de primeras letras radicaba en que consideraban que ellas eran ñ(é) la 

fuente y orijen de todos los dem§s conocimientos humanosò194, dentro de los cuales el 

                                                 
 

191 Cárdenas-Herrera, Lenguajes económicos en la prensa neogranadina 1820-1850, en: «Disfraz 
y pluma de todos», 428; Bushnell, El régimen de Santander en la Gran Colombia, 126. 
192 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre aplicación a la enseñanza 
pública de los bienes de conventos menores dada el 28 de julio de 1821», 67. 
193 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre aplicación a la enseñanza 
pública de los bienes de conventos menores dada el 28 de julio de 1821». 
194 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre establecimiento de escuelas de 
primeras letras para los niños de ambos sexos, dada el 2 de agosto de 1821», 74. 



1. Legislación Educativa. Hacia la masificación de las Escuelas de Primeras 

Letras en la República de Colombia: 1819-1832 

61 

 

saber leer y escribir se constituyeron como los más importantes, en tanto que eran atributos 

que el nuevo ciudadano debía adquirir y porque: 

 

ñ(é) sin saber leer y escribir los Ciudadanos no pueden conocer fundamentalmente las 

sagradas obligaciones que les imponen la religión y la moral cristiana, como tampoco los 

derechos y deberes del hombre en sociedad para ejercer dignamente los primeros y cumplir 

los ¼ltimos con exactitud (é).ò195. 

 

Así, la alfabetización de la población fue considerada como uno de los objetivos más 

importantes de las nuevas autoridades, como una de las principales prácticas educativas 

gubernamentales, como atributo fundamental de los nuevos ciudadanos y como 

mecanismo gracias al cual estos podían acceder a la nueva moral republicana. La práctica 

de alfabetizar a la población196 debía tener lugar en las escuelas de primeras letras, por lo 

que las autoridades republicanas dispusieron que hubiera ñ(é) por !o menos una escuela 

de primeras letras en todas las ciudades, villas, parroquias y pueblos que tuvieren cien 

vecinos y de ah² arribaò197.  

 

En cuanto a las escuelas de primeras letras para los pueblos de indios, el Congreso 

decret· que ñ(é) se dotar§n de lo que produzcan los arrendamientos del sobrante de los 

resguardosò198, es decir, el agrimensor que realizaba las actividades de división y 

repartimiento de las antiguos resguardos indígenas debía asegurar una porción del terreno 

para la edificación de una escuela de primeras letras y otra porción para su arrendamiento, 

cuya renta serviría para el sostenimiento de la escuela y para el pago del salario del 

maestro. A propósito del maestro, el Congreso decidió que éstos fueran nombrados por el 

gobernador de cada provincia a partir de una terna propuesta por los cabildos de las 

cabeceras cantonales y que su sueldo se estableciera con base en la riqueza de cada 

                                                 
 

195 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, 74. 
196 De esta práctica se ocupa el numeral 4.3 Alfabetización y ciudadanía 
197 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre establecimiento de escuelas de 
primeras letras para los niños de ambos sexos, dada el 2 de agosto de 1821», 75. 
198 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, 75. 
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parroquia199. El sueldo del maestro dependía de la riqueza de la parroquia o por lo menos 

de los recaudos que allí se lograran, en el caso de la Provincia de Bogotá, el salario de un 

maestro de escuela de primeras letras era en promedio 200 pesos -de ocho reales-. Sin 

embargo, la oscilación de los salarios era muy grande: en 1832 el salario más bajo, 36 

pesos lo devengaban Luis Quiroga y Antonio Pérez de las parroquias de Vergara y 

Nimayma en el cantón de Guaduas y el más alto lo ganaba Gerardo Gaitán, 720 pesos en 

la parroquia de la Catedral en el cantón de Bogotá -20 veces superior a los de Guaduas-

200. El salario del maestro de escuela dependía de la riqueza de la parroquia y de la 

capacidad de recaudo de las autoridades locales201. Los maestros de las escuelas de 

primeras letras fueron convocados por las autoridades republicanas a: 

 

ñ(é) por lo menos ense¶ar § los ni¶os § leer, escribir, la ortograf²a, los principios de 

aritmética, los dogmas de la religión y de la moral cristiana, con los derechos y deberes del 

hombre en sociedad.ò202. 

 

En cuanto a la cobertura educativa, la Ley sobre establecimiento de escuelas de primeras 

letras para los niños de ambos sexos, dada el 2 de agosto de 1822 estableció que los 

jueces de cada parroquia deb²an levantar un (é) padr·n exacto de los ni¶os que haya en 

el lugar de edad de seis hasta doce a¶osò203 para obligar a sus padres a que los enviaran 

a la escuela de primeras letras de la parroquia. Esta medida, de carácter compulsiva, se 

inscribía en la expectativa de producir en el corto plazo un nuevo hombre: el ciudadano 

republicano, lo que no podía quedar al arbitrio de los padres de familia, que en todo caso 

eran advertidos con una multa de cuatro pesos en caso de no enviar a sus hijos varones 

en el plazo de un mes luego de que cumplieran los seis años. 

                                                 
 

199 Para un análisis más detallado de la fundación y sostenimiento de las escuelas de primeras 
letras en los pueblos de indios ver el Cap²tulo 1: ñGeograf²a educativa. La masificaci·n de las 
escuelas de primeras letras en la Provincia de Bogotá: 1819-1832ò, particularmente el apartado 
1.3.2 ñLos repartimientos de tierras de ind²genas y la fundaci·n de escuelas de primeras letrasò. 
200 Rufino Cuervo, Estado general de las escuelas de la provincia de Bogotá. 1832 (Bogotá: 
Archivo General de la Nación, Fondo Gobernaciones (Bogotá), Tomo 1, Rollo 38, Folio 697r, 
1832). 
201 Ver Anexo B Maestros de escuelas de primeras letras en la Provincia de Bogotá. 1832. 
202 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre establecimiento de escuelas de 
primeras letras para los niños de ambos sexos, dada el 2 de agosto de 1821», 75. 
203 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, 75. 
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Una vez se legisló en torno a la fundación y financiación de las escuelas de primeras letras 

usando la infraestructura de la Iglesia católica y acudiendo a la concurrencia de la 

población parroquial para su financiación se creyó conveniente procurar la 

homogeneización del método de enseñanza, que durante domino español había sido 

fundamentalmente una educación individualizada para las elites y concentrada en el 

adoctrinamiento católico para indios y mestizos. En este sentido, el gobierno republicano 

estableció que: 

 

ñEl plan de estudios será uniforme en todos los colejios y casas de educación. Lo formará 

el gobierno supremo, á quien se encarga también la reforma de las constituciones 

particulares de los colejios ya existentesò.204 

 

Esta cita da cuenta de una transformación crucial que las autoridades republicanas 

introdujeron en el proceso educativo colombiano, la formulación de una política educativa 

que contemplaba el contenido de las prácticas que debían tener lugar al interior de las 

escuelas de primeras letras. De esta forma, la estructura y funcionamiento de la educación 

pública fue cuestión gubernamental y no un asunto particular. Con la República, la 

educación se convirtió en política pública. Así que otra práctica educativa gubernamental 

fue la homogenización de las escuelas, que consistió en darles un mismo método de 

enseñanza: el lancasteriano. Los pormenores del proceso de homogenización del método 

de enseñanza fueron dejados para que el Gobierno, mediante un Plan de Estudios, lo 

reglamentara, lo que sucedió sólo hasta 1826205: 

 

ñEl m®todo de ense¶anza ser§ uniforme en toda el territorio de la Rep¼blica (é) Se autoriza 

al mismo poder ejecutivo para que mande establecer en las primeras ciudades de Colombia 

                                                 
 

204 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre establecimiento de colejios ó 
casas de educación en las Provincias, reforma de las constituciones y planes antiguos y formación 
de otro nuevo uniforme en toda la República», 73. 
205 Francisco de Paula Santander, «Decreto sobre el Plan de estudios del 3 de octubre de 1826», 
en Colección de decretos dados por el poder ejecutivo de Colombia en los años de 1821 a 1826 
(Bogotá: J. A. Cualla en: Biblioteca nacional de Colombia, Fondo Pineda 153, Pieza 1, 1833), 45. 



64 Educación, República y Ciudadanía. 

Las Escuelas de Primeras Letras en la Provincia de Bogotá: 1819-1832 

 
escuelas normales del método lancasteriano, ó de enseñanza mutua, para que de allí se 

vaya difundiendo a todas las provincias.ò206. 

 

Como se ha mostrado, las autoridades republicanas establecieron que la educación de los 

niños debía ser obligatoria, financiada con recursos de los vecinos o repartimientos -

excepcionalmente con recursos del gobierno- y muy importante, homogénea. De la 

homogenización del sistema educativo a través de un plan de estudios trata el siguiente 

apartado. 

1.2 Leyes y decretos 1822-1827: El Plan de Estudios de 
Santander de 1826 y la homogenización de las 
escuelas de primeras letras 

En la segunda mitad del siglo XVIII y en la primera década del siglo XIX algunos miembros 

de la elite ilustrada criolla como Antonio Nariño207, Pedro Fermín de Vargas208, José Ignacio 

de Pombo209, Antonio Narváez y La Torre210, Joaquín Camacho211 y Camilo Torres212, la 

mayoría de ellos funcionarios reales promovieron un conjunto de medidas económicas -

reflexión económica criolla213- en procura de mejorar las condiciones materiales del 

virreinato de la Nueva Granada ïpatriotismo neogranadino214- y particularmente de un 

nuevo sujeto político que ellos nominaron en sus escritos como población. Esta población 

se encontraba en condición de pobreza debido, según estos analistas tardío coloniales, no 

                                                 
 

206 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre establecimiento de escuelas de 
primeras letras para los niños de ambos sexos, dada el 2 de agosto de 1821», 76. 
207 Antonio Nariño, Escritos políticos (Bogotá: El Ancora, 2002). 
208 Pedro Fermín de Vargas, Pensamientos políticos: siglo XVII siglo XVIII (Bogotá: Procultura, 
1986). 
209 José Ignacio de Pombo, Comercio y contrabando en Cartagena de Indias, 2 de junio de 1800 
(Bogotá: Procultura, 1986); Antonio Narváez y la Torre, Ecritos de Dos Economistas Coloniales: 
Don Antonio de Narváez y La Torre, y Don José Ignacio de Pombo (Bogotá: Archivo de la 
Economía Nacional, 1965). 
210 Narváez y la Torre, Eseritos de Dos Economistas Coloniales. 
211 Armando Martínez Garnica, José Joaquín Camacho: biografía y documentos de su 
pensamiento y acción política en la Revolución de Independencia (Tunja: Academia Boyacense de 
Historia, 2010). 
212 Camilo Torres, Memorial de agravios (Bogotá: Fundacón Editorial Epigrafe, 1960). 
213 John Jairo Cárdenas-Herrera, «La reflexión económica criolla y el patriotismo neogranadino. 
1759-1810» (Tesis de Maestría, Universidad Nacional de Colombia, 2011). 
214 Cárdenas-Herrera. 
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a la falta de recursos del territorio sino a las malas políticas imperiales y sobre todo a la 

falta de educación. Este diagnóstico de la elite ilustrada da cuenta de un aumento de la 

valoración social de la educación en el Virreinato de la Nueva Granada de finales del siglo 

XVIII y comienzos del XIX. 

 

Tras la independencia, una crisis política y cultural sobrevino en las sociedades 

hispanoamericanas, esta crisis incluyó la desestructuración del sistema monárquico y la 

estructuración de un régimen republicano. Las medidas tomadas para afrontar tal crisis 

comprendieron tanto elementos materiales (financieros, de infraestructura, etc.) como 

elementos de orden simbólico (educación, cultura, etc.). La importancia de estos últimos 

radica en que las costumbres y el comportamiento del otrora vasallo eran incompatibles 

con las demandas que el nuevo orden hacía al ciudadano republicano. Peroé àc·mo 

formar al sujeto que el nuevo orden político necesitaba? La respuesta que las elites dieron 

una y otra vez fue: la educación, la alfabetización, la escuela ñ(...) la escolarizaci·n fue 

concebida como una fuerza de transformación cultural y no solamente como una institución 

para la mera cualificaci·n del populachoò215. Las expectativas que el nuevo proyecto 

republicano ponía en la educación en general y en las escuelas de primeras letras en 

particular eran muy altas, estas expectativas se podrían agrupar bajo la impronta de la 

necesidad de establecer una nueva cultura política basada en la moral republicana con el 

ciudadano como protagonista. 

 

Sí pues, la República trajo consigo una preocupación acentuada por la educación, la 

explicación de ello radica en que una de las razones que las elites criollas enarbolaron 

para justificar el haberse levantado en armas contra la Corona era, precisamente, el atraso 

intelectual en el que habían estado bajo el yugo español. Es por esto que luego de la 

independencia, particularmente después de la Constitución de Cúcuta de 1821, la 

educación se posicionó como una de las necesidades más urgentes del proyecto 

republicano y un sintagma fue usado para reunir al conjunto de procedimientos, 

instituciones y medidas para lograr la ilustración de la población: la educación pública, que 

                                                 
 

215 Caruso, «New Schooling and the Invention of a Political Culture: Comnunity, Rituals, and 
Meritocracy in Colombian Monitorial Schools, 1821- 1842», 279. Traducción propia. 
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aparecía incluso como una sección del periódico oficial del gobierno, la Gaceta de 

Colombia216. 

 

La educación era tan valorada por las nuevas autoridades que incluso fue usada como 

recompensa a las familias de los héroes de la patria, como lo señala el parágrafo 6 del 

ñDecreto sobre memoria de los muertos por la patria, y consideraci·n y recompensas a 

que son acreedores sus viudas, hu®rfanos y padresò del 13 de octubre de 1821, en el que 

se estableció que: 

 

ñEntretanto y siempre, el gobierno cuidará de que los huérfanos sean convenientemente 

educados gratuitamente en las escuelas y colejios mandados establecer, y de que sean 

empleados los hijos que heredaron las virtudes de sus padres en los destinos para que 

tengan aptitud.ò217. 

 

Adicionalmente el 3 de agosto de 1824 se expidi· un decreto ñSobre que se proporcione 

en la ciudad del Rio del Hacha un edificio para la Escuela de Primeras Letrasò218. Estos 

decretos buscaban recompensar a los huérfanos de los caídos en combate, así como a la 

población del Río del Hacha por las calamidades sufridas en la guerra de independencia 

con el acceso a la educación a través de fondos del tesoro público. El cumplimiento de 

estas disposiciones era responsabilidad de los mandos medios de la república: juntas 

provinciales, jefes políticos y autoridades parroquiales219. De hecho, en la ley orgánica 

ñSobre la organizaci·n y r®gimen pol²tico y econ·mico de los departamentos y provinciasò 

                                                 
 

216 República de Colombia, «Educación Pública», Gaceta de Colombia, 15 de septiembre de 1822, 
sec. Educación Pública, Biblioteca Virtual Luis Ángel Arango. 
217 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Decreto sobre memoria de los muertos or 
la patria, y consideración y recompensas a que son acreedores sus viudas, huérfanos y padres», 
en Cuerpo de leyes de la República de Colombia. Comprende la Constitución y las leyes 
sancionadas por el primer congreso Jeneral en las sesiones que celebró desde el 6 de mayo 
hasta el 14 de octubre de 1821 (Bogotá: Bruno Espinosa en: Biblioteca Nacional de Colombia, 
Fondo Pineda 154, Pieza 1, 1822), 218. 
218 Congreso Constitucional de la República de Colombia, «Decreto del 3 de agosto de 1824 
Sobre que se proporcione en la ciudad del Rio del Hacha un edificio para la Escuela de Primeras 
Letras», en Colección de las leyes dadas por el Congreso Constitucional de la República de 
Colombia en las sesiones de los años 1823 y 1824 (Bogotá: Imprenta de Manuel María Viller-
Calderón, en: Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 154, Pieza 2, 1826), pág. 307. 
219 Ver Anexo A Organigrama político-administrativo de la educación en la República de Colombia 
hacia 1826. 



1. Legislación Educativa. Hacia la masificación de las Escuelas de Primeras 

Letras en la República de Colombia: 1819-1832 

67 

 

-que buscó delegar nuevamente gran autonomía a las provincias- se ordenaba que los 

jefes políticos: 

 

ñArtículo 6: Cuidaran de averiguar los capitales que haya destinados para obras de 

beneficencia, dotes de huérfanas y educación pública, a fin de que se aseguren, y 

verificándose el cobro de réditos tengan su debida aplicación.ò220. 

 

Las municipalidades o parroquias221 jugaron un rol fundamental en el establecimiento y 

funcionamiento de las escuelas de primeras letras en la década del veinte del siglo XIX y 

ello quedó consignado en leyes y decretos, en las que se les compulsaba a: 

 

ñArt²culo 85: (é) designar el día dos de enero entre sus individuos los que deban encargarse 

de la visita de las escuelas de primeras letrasò ñArt²culo 90: Cuidaran las municipalidades 

de todas las escuelas de primeras letras y demás establecimientos de educación que se 

paguen del común, celando el buen desempeño de los maestros, conforme a la ley sobre 

establecimiento de estas escuelas, y a lo que disponga el plan jeneral de instrucción 

pública.ò222. 

 

Y que las juntas provinciales: 

 

ñPromoverán el establecimiento de escuelas de primeras letras, informando sobre los 

abusos, que haya en las que están establecidas, para su remedio. En consecuencia, 

propondrán a los gobernadores las reformas que deban hacerse en las escuelas existentes, 

las que convenga establecer, y cual sea la conducta, moralidad y aptitud de los actuales 

maestros.ò223. 

 

                                                 
 

220 Congreso Constitucional de la República de Colombia, «Ley sobre organización y réjimen 
político y económico de los Departamentos y Provincias», en Colección de las leyes dadas por el 
Congreso Constitucional de la República de Colombia en las sesiones de los años 1825 i 1826 
(Imprenta de P Cubides, 1826), 24. 
221 Ver Anexo A Organigrama político-administrativo de la educación en la República de Colombia 
hacia 1826. 
222 Congreso Constitucional de la República de Colombia, «Ley sobre organización y réjimen 
político y económico de los Departamentos y Provincias», 30-31. 
223 Congreso Constitucional de la República de Colombia, 34. 
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La Constitución de la República de Colombia de 1821 significó el momento de despegue 

del proyecto republicano y con él el inicio de la intervención decidida del gobierno a través 

de prácticas como la masificación y homogenización de la educación de los hijos de la 

patria. Para lograr la masificación de las escuelas de primeras letras se siguieron varias 

prácticas educativas que, como se observa, apuntaron a depositar la responsabilidad fiscal 

de su fundación y financiación en los habitantes de las parroquias (mestizos e indígenas). 

En cuanto a la homogenización del sistema de enseñanza se señaló que se adoptaría el 

método lancasteriano, pero que los detalles serían objeto de reglamentación por parte del 

gobierno en los años venideros. Este mandato tuvo lugar hasta el 3 de octubre de 1826 

cuando el Vice-presidente de la República Francisco de Paula Santander, encargado del 

poder ejecutivo, expidió la primera ley orgánica de educación de la historia republicana en 

Colombia a la que llamó Plan de Estudios224. 

 

Entre 1822 y 1827 el gobierno republicano, que estuvo en cabeza de Francisco de Paula 

Santander, mientras Simón Bolívar dirigía personalmente el ejército en la Campaña del 

Sur para luchar contra los reductos militares de los españoles en Quito y Perú, proclamó 

algunas medidas que apuntaron a masificar y homogenizar el método de enseñanza de 

las escuelas de primeras letras: 

 

¶ Decreto sobre establecimiento de escuelas normales en las ciudades principales 

de la República del 26 de enero de 1822225. 

¶ Decreto sobre nombramiento de inspectores de estudios del 29 de julio de 1826226. 

¶ Decreto sobre el Plan de Estudios del 3 de octubre de 1826227. 

                                                 
 

224 Santander, «Decreto sobre el Plan de estudios del 3 de octubre de 1826». 
225 Francisco de Paula Santander, «Decreto sobre establecimiento de escuelas normales en las 
ciudades principales de la República del 26 de enero de 1822», en Colección de decretos dados 
por el poder ejecutivo de Colombia en los años de 1821 a 1826 (Bogotá: J. A. Cualla en: 
Biblioteca Nacional, de Colombia, Fondo Pineda 153, Pieza 1, 1833), 11. 
226 Francisco de Paula Santander, «Decreto sobre nombramiento de inspectores de estudios del 
29 de julio de 1826», en Colección de decretos dados por el poder ejecutivo de Colombia en los 
años de 1821 a 1826 (Bogotá: J. A. Cualla en: Biblioteca Nacional, Fondo Pineda 153, Pieza 1, 
1833), 130. 
227 Santander, «Decreto sobre el Plan de estudios del 3 de octubre de 1826». 
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¶ Decreto sobre los rectores de colegios del 5 de marzo de 1827228. 

¶ Decreto autorizando á la dirección de estudios para variar el tiempo de las 

vacaciones de los colejios del 16 de agosto de 1827229. 

 

Una de las primeras prácticas educativas gubernamentales emprendidas para 

homogenizar el método de enseñanza en las escuelas de primeras letras de la República 

fue la de formar a los maestros, para lo cual se expidió el Decreto sobre establecimiento 

de escuelas normales en las ciudades principales de la República del 26 de enero de 

1822230, que buscaba crear escuelas normales en cada una de las tres capitales 

departamentales: Bogotá, Caracas y Quito, en las que se debía formar un contingente de 

maestros que agenciaran la aplicación del método de enseñanza lancasteriano en las 

parroquias de la República231. A estas escuelas normales debía acudir un joven de cada 

una de las provincias del respectivo departamento, nombrado por el intendente, para 

instruirse en el nuevo sistema de enseñanza. Para el caso de Caracas, Bolívar invitó a 

Joseph Lancaster a supervisar personalmente la implementación de su sistema de 

enseñanza en 1824 y para el caso de Cundinamarca se encargó a James Thompson, 

ambos con la expectativa de homogenizar la educación pública en las escuelas de 

primeras letras de la República. 

 

Si bien el sintagma educación pública no fue una innovación republicana232, su uso para 

referir al conjunto de instituciones y procedimientos reglamentados, promovidos e 

                                                 
 

228 Francisco de Paula Santander, «Decreto sobre rectores de colegios del 5 de marzo de 1827», 
en Colección de decretos dados por el poder ejecutivo de Colombia en los años de 1821 a 1826 
(Bogotá: J. A. Cualla en: Biblioteca Nacional, Fondo Pineda 153, Pieza 1, 1833), 125. 
229 Francisco de Paula Santander, «Decreto autorizando á la dirección de estudios para variar el 
tiempo de las vacaciones de los colejios del 16 de agosto de 1827», en Colección de decretos 
dados por el poder ejecutivo de Colombia en los años de 1821 a 1826 (Bogotá: J. A. Cualla en: 
Biblioteca Nacional, Fondo Pineda 153, Pieza 1, 1833), 133. 
230 Francisco de Paula Santander, «Decreto sobre establecimiento de escuelas normales en las 
ciudades principales de la República del 26 de enero de 1822», en Colección de decretos dados 
por el poder ejecutivo de Colombia en los años de 1821 a 1826 (Bogotá: J. A. Cualla en: 
Biblioteca Nacional, Fondo Pineda 153, Pieza 1, 1833), p. 11. 
231 Francisco de Paula Santander, «Decreto sobre establecimiento de escuelas normales en las 
ciudades principales de la República del 26 de enero de 1822», en Colección de decretos dados 
por el poder ejecutivo de Colombia en los años de 1821 a 1826 (Bogotá: J. A. Cualla en: 
Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 153, Pieza 1, 1833), 11. 
232 Como se muestra en el capítulo 3. 
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inspeccionados por el Gobierno, sí. Precisamente, en 1822 se publicó por primera vez en 

la era republicana, en la Gaceta de Colombia233, una sección de prensa dedicada a la 

ñEducaci·n p¼blicaò234, la cual siguió apareciendo ocasionalmente hasta el final de esta 

publicación en 1831. En esta sección se informaba de la fundación de escuelas, colegios 

y universidades, de los contenidos de los planes de estudio, métodos de enseñanza, 

certámenes de evaluación, etc. En la primera publicación de la sección Educación pública 

de la Gaceta de Colombia, el 15 de septiembre de 1822, se informó de la instalación de la 

primera escuela normal que la nueva administración republicana había ordenado erigir: la 

de Bogotá, que tenía como mandato para sus egresados que ñ(é) difundieran r§pidamente 

por toda la rep¼blicaò235 el sistema de enseñanza mutua de Joseph Lancaster236. Así pues, 

en la escuela normal de Bogotá se formaron los primeros maestros de la República bajo 

el sistema de Lancaster, maestros que fueron los encargados de llevar la educación 

pública a las provincias de Tunja, Antioquia y a algunas parroquias de la Provincia de 

Bogotá. 

 

En el número 48 de 1822, la Gaceta reseñaba la inauguración de la sala237 en la que 

funcionaría la escuela normal de Bogotá. A esta inauguración asistieron personajes de 

importancia para el campo educativo del periodo, como por ejemplo José María Triana238. 

Y es que en un momento en que muchas cosas estaban por hacerse, era necesario que 

algunos agentes se convirtieran en referentes, en voces autorizadas para hablar en torno 

a los problemas más acuciantes de la república en construcción. De hecho, el estudio de 

los mecanismos a través de los cuales algunos habitantes de estas tierras empezaron a 

convertirse poco a poco en tales resulta neurálgico para comprender el proceso de 

consolidación del campo educativo en Colombia y es un vacío que los investigadores de 

                                                 
 

233 El editor de la Gaceta de Colombia era Casimiro Calvo, ella era un órgano de difusión y 
legitimación de iniciativas gubernamentales que se publicaba en Bogotá y en la que escribían 
entre otros: Jerónimo Torres, Vicente Azuero y Francisco de Paula Santander. Se publicó los 
domingos entre el 6 de septiembre de 1821 y el 29 de diciembre de 1831. Su tiraje se estima en 
800 ejemplares y tenía una amplia circulación regional (No. 193: 26-VI-1825). 
234 «Educación pública», Gaceta de Colombia, No. 48: 15-IX-1822, Biblioteca Luis Ángel Arango. 
235 «Educación pública». 
236 Con quien Bolívar y Santander ya habían entrado en contacto epistolar. 
237 Esta sala funcionó en las instalaciones del Colegio San Bartolomé en Bogotá. 
238 Hecho que es índice y factor de otro tipo de coproducción: la de los especialistas en torno al 
campo educativo. 
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las ciencias humanas y sociales colombianas debemos llenar. Uno de los agentes que 

empezó a posicionarse como especialista del campo educativo en este momento de 

aceleración histórica fue José María Triana, quien leyó el discurso de inauguración de la 

sala. Junto a Triana se deben destacar otros personajes de gran importancia para la 

educación pública colombiana como Sebastián Mora y Pedro Comettan, a quienes se les 

encargó la fundación de las escuelas normales de Quito y Caracas239 respectivamente. 

 

ñEl domingo 8, del corriente se estrenó la nueva sala destinada para la escuela normal de 

enseñanza mutua en esta capital á cuyo acto asistió un lúcido concurso. El preceptor 

ciudadano José María Triana abrió esta función con un pequeño discurso análogo á ella, y 

seguidamente hizo trabajar á los niños en todas las clases, estos lo ejecutaron con destreza, 

y propiedad habiendo complacido satisfactoriamente al público, y llenado los deseos del 

gobierno. La sala por su estension, comodidad, y adorno puede competir con las de muchas 

ciudades de Europa, y debemos manifestar que la capital de Colombia es deudora de esta 

adquisición a la filantropía del actual provisor del arzobispado, y del rector del colejio de S. 

Bartolomé, y al celo é interés por el bien público de los ss, Revenga, é intendente del 

departamento. 

 

El sistema de enseñanza mutua vá difundiéndose rápidamente en la República. Ya se ha 

dicho, y lo repetimos con placer que el relijoso franciscano fr. Sebastián Mora de regreso 

de la península á donde fue desterrado por los pacificadores, lo estableció por primera vez 

en el miserable pueblo de Capacho el año de 20. El mismo relijioso protejido por el vice-

presidente de Cundinamarca fundo la primera escuela de esta capital en septiembre del 

año de 21, que después perfecciono Pedro Comettan conducido de Francia por el sr. 

Revenga. Bajo su dirección, y conforme al decreto del gobierno de 26 de enero de este año, 

adquirieron los conocimientos necesarios en este sistema muchos ciudadanos que hoy 

presiden las escuelas de Lancaster de las provincias de Tunja, y Antioquia, y de algunas 

parróquias de la de Bogotá. Comettan habiendo sido destinado á establecer, y presidir la 

escuela normal de la ciudad de Caracas, ha partido á su destino por el Magdalena con el 

objeto de plantear escuelas en Cartajena, y Maracaibo, para todo lo cual ha sido auxiliado 

                                                 
 

239 Luego de que Lancaster renunciara a dicha labor 
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suficientemente. El padre Mora ha sido nombrado protector de la escuela normál de la 

ciudad de Quito.ò240 

 

Luego de que los estudiantes de la Escuela Normal Departamental comprobaban, 

mediante examen, sus competencias en el método lancasteriano debían regresar a las 

capitales de sus respectivas Provincias para replicar lo aprendido. Allí se debían reunir 

enviados de cada una de las parroquias que conformaban la Provincia para entrenarse en 

el sistema de enseñanza mutua bajo la tutela de los egresados de la Normal 

Departamental. El Decreto sobre establecimiento de escuelas normales en las ciudades 

principales de la República del 26 de enero de 1822 establecía que los gastos del traslado 

de los enviados de las parroquias debían ser cubiertos por los fondos de propios y árbitros 

de los cabildos y de no alcanzar por los padres de familia de cada parroquia, quienes eran 

compulsados a concurrir con una gratificación241 para el sostenimiento del maestro 

mientras se formaba en el método lancasteriano en la capital provincial. 

1.2.1 El sistema de enseñanza mutua de Joseph Lancaster, las 
escuelas de primeras letras, la invención de la República y 
la constitución del ciudadano 

En su afán de homogenizar el método de enseñanza en las escuelas de primeras letras 

de toda la República, el gobierno republicano proclamó al sistema de enseñanza mutuo de 

Joseph Lancaster como el destinado a reemplazar al método antiguo. El sintagma ñm®todo 

antiguoò era usado para referir el proceso de enseñanza individual, de herencia hispánica, 

que comprendía el aprendizaje de la lectura a partir del silabeo fonético y de la escritura a 

partir de la repetición de plantillas; en cuanto a los dogmas de la fe y los principios morales 

era la memoria la que primaba. Los niños eran reunidos en grupos grandes, pero se les 

                                                 
 

240 República de Colombia, «Educación pública», Gaceta de Colombia, No. 48: 15-IX-1822, sec. 
Educación pública, Biblioteca Virtual Luis Ángel Arango, 
http://www.banrepcultural.org/sites/default/files/blabr1142013_n_017.pdf. 
241 Santander, «Decreto sobre establecimiento de escuelas normales en las ciudades principales 
de la República del 26 de enero de 1822», 12. 
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instruía de forma individual y los castigos físicos eran contemplados como parte del 

proceso de enseñanza242. 

  

ñAl entrar en la escuela ver§ un gran n¼mero de chicos de todas clases, de todas edades, 

y aun de todos sexos, unos con libros, y otros con papeles en las manos, leyendo en voz 

alta, y quanto alcanza la fuerza de sus tiernos pulmones: método ingenioso que los 

maestros han inventado para saber con certeza quien trabaja y quien huelga.ò243 

 

El método antiguo había tenido a la Ratio Stududiorum de la Compañía de Jesús como un 

referente fundamental. La Ratio había sido publicada en 1599 como respuesta de la Iglesia 

Católica a la envestida protestante y en el marco de la transición de una cultura oral a una 

escrita gracias al desarrollo de la imprenta. Otro de los antecedentes de la Ratio fueron las 

demandas de sectores sociales emergentes de finales del siglo XVI, reunidos en torno a 

los burgos, que obligaron a las autoridades a pensar en un nuevo sistema educativo244. 

Este contexto de demandas sociales hizo que tan solo 60 años después de fundada (1540) 

la Compañía de Jesús ya contara con 8272 miembros y 236 colegios en todo el mundo245. 

Los discípulos de Ignacio de Loyola llegaron a la Nueva Granada a comienzos del siglo 

XVII y en 1604 crearon la Provincia del Nuevo Reino y Quito de la Compañía de Jesús que 

dependía de la de Perú, que permitió que a partir del primero de enero de 1605 la 

comunidad empezara sus labores educativas246. 

 

Una vez roto el lazo con España, los líderes del nuevo proyecto socio-político se 

impusieron como una de sus tareas más urgentes la transformación de la naturaleza del 

                                                 
 

242 «Methodo que deben seguir los maestros de escuela del pueblo de Lenguazaque», 1785, 
Archivo General de la Nación, Fondo Miscelánea, Tomo 118, Folio 46v; «Distribución que se ha 
de observar en esta escuela de primeras letras», 1781, Archivo Ecleciástico de Popayán, 
Seminarios y Colegios, Carpeta 1780-1789. Sin foliación. 
243 Manuel José Narganes de Posada, Tres cartas sobre los vicios de la instrucción pública en 
España, y proyecto de un plan para su reforma. Escribíalas a un amigo desde Francia en 1807, 
Madrid, En la Imprenta Real, 1809, p. 15, en http://bdh-
rd.bne.es/viewer.vm?id=0000086959&page=1. Referencia suministrada por Marcelo Caruso. 
244 José Del Rey Fajardo, «La implantación del Ratio Studiorum en La Provincia del Nuevo Reino 
de Granada», Revista Portuguesa de Filosofía 55,No 3 (1 de julio de 1999): 275, 
https://doi.org/10.2307/40337392. 
245 Fajardo, 276. 
246 Fajardo, 276. 

http://bdh-rd.bne.es/viewer.vm?id=0000086959&page=1
http://bdh-rd.bne.es/viewer.vm?id=0000086959&page=1
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vasallo, pues ésta era una realidad singular que debía ser modificada, para lo cual la 

educación fue concebida como la estrategia y la escuela de primeras letras fue su principal 

táctica. Así, las autoridades gubernamentales pronto empezaron a configurar una serie de 

atributos para el protagonista de la nueva sociabilidad política: el ciudadano. Atributos247 

entendidos como constitutivos de su nueva naturaleza, de su nueva esencia. Dentro de 

estos, saber leer y escribir, aritmética básica y conocer sus derechos y deberes fueron los 

más repetidos, estos atributos apuntaban a constituir un ciudadano tributario, soldado y 

elector, cuyas principales virtudes debían ser el amor a la patria y la obediencia de la 

República -de las leyes-: 

 

ñSon deberes de cada colombiano, vivir sometido á la Constitución y á las leyes-, respetar 

y obedecer á las autoridades que son sus órganos; contribuir á los gastos públicos y estar 

pronto en todo tiempo á servir y á defender á la patria, haciéndole el sacrificio de sus bienes 

y de su vida, si fuere necesario."248. 

 

El espacio de sociabilidad en donde el ciudadano debía adquirir sus atributos era la escuela 

de primeras letras y para ello era importante que ésta contara con una infraestructura 

particular. El estudio de la fisionomía de la escuela de primeras letras permite restituir el 

campo de experiencia y el horizonte de expectativa de las autoridades republicanas con 

respecto al rol de la educación en la nueva sociedad. En este sentido, el Manual de 

enseñanza mutua de Joseph Lancaster fue el principal referente en torno a la composición 

y estructura que la escuela de primeras letras debía tener. 

 

El sistema de enseñanza mutua de Lancaster fue un modelo educativo que se instauró en 

varios lugares del mundo en el siglo XIX249. El sistema se basaba en la solidaridad y 

                                                 
 

247 Se está parafraseando el concepto que de atributo ofrece Spinoza en su monumental Ética 
Benedictus de Spinoza, Ética: demostrada según el orden geométrico (Madrid: Alianza Editorial, 
2007 [1677]), 46. 
248 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Constitución de la República de 
Colombia», en Cuerpo de leyes de la República de Colombia. Comprende la Constitución y leyes 
sancionadas por el primer congreso jeneral en las sesiones que celebró desde el 6 de mayo hasta 
el 14 de octubre de 1821, Sección III, Artículo 5, pág. 8 (Bogotá: Bruno Espinosa en: Biblioteca 
Nacional de Colombia, Fondo Pineda 154, Pieza 1, 1822). 
249 Bemhard Natorp, Andreas Bell und Joseph Lancaster. Bemerkungen úber die von denselben 
eingefiihrte Schuleinrichtung, Schulzucht und Lehrart. (Essen: S.D. Biideker, 1817); Johann 
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demandaba pocos recursos para alfabetizar a una gran población, a partir del monitoreo 

de estudiantes avanzados sobre sus compañeros, por lo que tomó el nombre de 

ense¶anza mutua. En el sistema lancasteriano ñ(é) un s·lo maestro puede dirigir una 

escuela de mil ni¶osò250 lo que sin duda encajaba muy bien para las penurias fiscales de 

la república en construcción. La solidaridad era un concepto fundamental al sistema, ya 

que el que aprendía tenía la responsabilidad de enseñar a los demás. Todo ello redundaba 

en una capacidad para multiplicar la población alfabeta a bajos costos251 y en tiempos muy 

breves. Había sido apoyado por la Corona Británica desde finales de siglo XVIII ya que 

según Lancaster el sistema: 

 

(é) desarrolla y ensancha las facultades de los niños, les da nociones claras de los deberes 

sociales y morales, los instruye bien en las sagradas escrituras, los prepara para el estudio 

de materias más difíciles, les inspira sentimientos favorables a la virtud, y los habitúa a la 

subordinación y el freno252. 

 

                                                 
 

Michael Leonhard, Beantwortung der Frage: Sind Bell-Lancastersche Schulen in den k. k. 
osterreichischen Staaten anwendbar und Bedurfnif? (Viena: Doll, 1820); Justus Photophius, Briefe 
úber die Lancaster-Methode im deutschen Sinne und Geiste, oder das Nachtheilige der deutschen 
Lancasterei (Leipzig: bei C. H. F. Hartmann, 1827); Dubois-Bergeron, Des nouvelles ecoles a Ia 
Lancaster, comparees avec lôenseignement des Freres des ecoles chretiennes, 3rd ed (Paris: 
Adries Le Clere, 1817); Dell Upton, «Écoles lancastériennes, citoyenneté républicaine et 
imagination spatiale en Amérique au début du xixe siècle», trad. Françoise Balogun, Histoire de 
lô®ducation, No 102 (1 de mayo de 2004): 87-108; Marcelo Caruso y Eugenia Roldán, «El impacto 
de las nuevas sociabilidades: sociedad civil, recursividad comunicativa y cambio educativo en la 
Hispanoamérica postcolonial», Revista Brasileira de História da Educação 11, No 2 [26] (23 de 
diciembre de 2011): 15-52; Eugenia Rold§n, çPara ñdesnacionalizarò la historia de la educaci·n: 
reflexiones en torno a la difusión mundial de la escuela lancasteriana en el primer tercio del siglo 
XIX», Revista Mexicana de Historia de la Educación 1, No 2 (2013): 171-98; Marcelo Caruso, 
çñTeachers in miniatureò. Moral risk, teaching monitors, and the opposition to the Bell-Lancaster-
System in the early 19th century. A transnational perspective», en Children and Youth at Risk. 
Historical and International Perspectives (Frankfurt: Peter Lang, 2009). 
250 Joseph Lancaster, Manual del sistema de enseñanza mutua aplicado a las escuelas primarias 
de los niños (Bogotá: S.S. Fox, 1826), 2-3.,2-3. 
251 Según el prefacio a la edición de 1826 del Manual del Sistema de Enseñanza Mutua, aplicado 
a las escuelas primarias de los niños: el costo aproximado por niño era de 1 y medio fuertes 
Lancaster, «Manual del Sistema de Enseñanza Mutua, aplicado a las escuelas primarias de los 
niños», 3. 
252 Lancaster, «Manual del Sistema de Enseñanza Mutua, aplicado a las escuelas primarias de los 
niños». 
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El principal objetivo del sistema era alfabetizar a los niños pobres basado en cuatro 

razones que se planteaban en el prefacio de la obra: 1) era un deber cristiano de las clases 

acomodadas; 2) era necesario que las personas a las que se les confiaba el cuidado de 

las propiedades tuvieran buenas bases morales; 3) porque en muchas ocasiones, bajo la 

custodia de los pobres, estaba el cuidado de los hijos de las elites; y 4) la educación de los 

pobres disminuiría las tasas de delincuencia. Como se observa las razones para instruir a 

los pobres se movían entre el sentimiento cristiano y el miedo de clase. En este sentido, 

hay que señalar que las razones de las autoridades de la República de Colombia para 

preocuparse por la masificación de las escuelas de primeras letras y la alfabetización de 

la población eran muy diferentes: transmitir la nueva moral republicana y constituir al 

ciudadano, para lo cual los distritos parroquiales estaban obligados, en la legislación de 

1821, a hacer un padrón ïcenso- para determinar la población de entre seis y doce años 

de edad. Los padres de estos niños estaban obligados a enviarlos a las escuelas de 

primeras letras, de no cumplir con este mandato debían ser multados con cuatro pesos -

sólo se exceptuaban las familias en extrema pobreza o que vivieran muy distanciadas del 

lugar-253. 

 

En 1821 en la Plazuela de San Francisco de Bogotá se imprimió por primera vez en 

castellano en la Nueva Granada el Manual del sistema de enseñanza mutua aplicado a las 

escuelas primarias de los niños por parte del gobierno republicano, documento que había 

sido publicado originalmente en inglés en Londres en 1821254. Como se señaló 

anteriormente, el objetivo original del Manual, consagrado en el prefacio del documento, 

era la ñ(é) educaci·n de todos los hijos de los pobresò255, lo que debió haber entusiasmado 

a los gobernantes colombianos en su intención de reducir costos y alcanzar resultados de 

gran impacto social de forma rápida, barata y masiva. El Manual del sistema de enseñanza 

mutua tenía 67 páginas y constaba de tres partes: 1) Salón de la escuela y sus enseres; 

                                                 
 

253 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley sobre establecimiento de escuelas de 
primeras letras para los niños de ambos sexos», en Cuerpo de leyes de la República de Colombia 
(Bogotá: Bruno Espinosa, 1822), 77. 
254 Joseph Lancaster y Lancasterian Institute, The Lancasterian System of Education, with 
Improvements (Published for the author, and sold only at the Lancasterian Institute, 1821). 
255 Lancaster, Manualé,2. Cursiva en el original. 
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2) Método de enseñanza y 3) De la disciplina de la escuela, con inclusión de las calidades 

y deberes del maestro y de los monitores.  

 

Marcelo Caruso256 ha mostrado que hubo varias críticas a este sistema a comienzos del 

siglo XIX, por ejemplo en los países germanos ïNatorp257 en 1817 y un autor desconocido 

que usó el seudónimo de Photophilus258 en 1827-, pues creían que el sistema propiciaba 

un individualismo desmedido, manifiesto en la competencia y la superficialidad de los 

pupilos por convertirse en monitores, lo que llevado a escala social implicaba el cultivo de 

una moral basada en la competencia individual como valor social. En el caso francés, 

también se generaron críticas, por considerar que el sistema llevaba implícita una impronta 

militar y por el hecho de concebir que las niñas pudieran ser monitoras -Dubois-Bergeron259 

en 1817 y Curet260 en 1819 respectivamente-; también hubo manifestaciones críticas en 

Suiza, Austria y el Vaticano que combinaban tanto la crítica protestante-pedagógica 

germana con la católica-militar francesa, que junto al hecho de proponer que niños 

enseñaran a otros niños -maestros en miniatura- minaba la moral basada en la autoridad, 

particularmente en el mundo católico -Ostinelli 1826, Leonhard261 en 1820 y la Quod Divina 

Sapientia papal de 1824 respectivamente-. Por su parte, en España y Portugal el sistema 

lancasteriano fue asociado a la masonería y por ello fue visto con sospecha ïBlanco262 

1821-,. Algunos autores Iberoamericanos consideraron que el sistema era proclive al 

                                                 
 

256 Caruso, çñTeachers in miniatureò. Moral risk, teaching monitors, and the opposition to the Bell-
Lancaster-System in the early 19th century. A transnational perspective». 
257 Natorp, Andreas Bell und Joseph Lancaster. Bemerkungen iiber die von denselben eingefiihrte 
Schuleinrichtung, Schulzucht und Lehrart. 
258 Photophi1us, Briefe iiber die Lancaster-Methode im deutschen Sinne und Geiste, oder das 
Nachtheilige der deutschen Lancasterei. 
259 Dubois-Bergeron, Des nouvelles ecoles a Ia Lancaster, comparees avec lôenseignement des 
Freres des ecoles chretiennes. 
260 Jean-Baptiste-Auguste Curet, De lôEnseignement mutuel, de son paraltele avec Ia methode des 
ecoles primaires et celles des Freres de Ia doctrine chretienne, et de lôinconvenance de cette 
nouvelle methode appliquee aux jeunes demoiselles (Beziers: H. Bousquet, 1819). 
261 Leonhard, Beantwortung der Frage: Sind Bell-Lancasterôsche Schulen in den k. k. 
osterreichischen Staaten anwendbar und BedurfnifJ? 
262 Fernando Blanco, Bosquejo del Sistema de Enseñanza Mutua aplicado a las primeras letras 
(Sevilla: Imprenta Mayor, 1821). 
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soborno, la corrupción y el despotismo debido a la nefasta herencia hispánica que 

constituía el ethos de las nuevas repúblicas263. 

 

En el caso de Colombia, el método de Lancaster encontró mucha resistencia, en particular 

por considerar que el pensamiento inglés iba en contra de los preceptos religiosos y la 

moral cristiana por estar fundamentado en los principios de utilidad, individualismo y 

meritocracia que llevaban a la sensualidad, la corrupción, la avaricie y el egoísmo: 

 

ñ(é) un sistema que desde su nacimiento, ha sido mirado con horror por todos los hombres 

de buenas costumbres i de moralidad: un sistema que corrompió a la Grecia i que según 

algunos célebres historiadores fué la causa de la pérdida tanto de aquellas repúblicas como 

de Ia Romana, propagando la avaricia, la ambición i el frio egoismo: un sistema en fin, que 

se opone á la moral cristiana que enseña el evangelio.ò264. 

 

Así, tanto la inclusión de los principios de legislación civil y penal de Jeremias Bentham265 

para la enseñanza del derecho, como la adopción del Manual del sistema de enseñanza 

mutua de Lancaster como texto de referencia para la homogenización del método 

educativo de las escuelas de primeras letras -ambos incluidos en el Plan de Estudios de 

1826- tuvieron enconadas críticas en la sociedad colombiana de la década del veinte del 

siglo XIX. A propósito, pasemos ahora a pasar revista a las principales características del 

Plan de Estudios de Santander. 

1.2.2 El Plan de Estudios de Santander  

La Constitución de Cúcuta de 1821 ordenó la expedición de un nuevo plan de estudios 

mediante una ley incluida en el Cuerpo de leyes de la República de Colombia -publicada 

                                                 
 

263 Caruso, çñTeachers in miniatureò. Moral risk, teaching monitors, and the opposition to the Bell-
Lancaster-System in the early 19th century. A transnational perspective», 247-48. 
264 José Manuel Restrepo, «Informe de la Dirección general de Instrucción Pública, sobre la 
enseñanza del Bentham, al que se refiere la resolución del poder Ejecutivo» (Imprenta de 
Nicomedes Lora, en: Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 469, Folio 523, 1839), 1. 
265 Restrepo, «Informe de la Dirección general de Instrucción Pública, sobre la enseñanza del 
Bentham, al que se refiere la resolución del poder Ejecutivo»; «Prohibición de la enseñanza por 
Bentham» (Imprenta de Antonio Mora Peláez, 8 de abril de 1836), 469, folio 520, Biblioteca 
Nacional. 
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en 1822- que establecía que la educación debía ser objeto de reglamentación por parte 

del gobierno, lo que de hecho sucedió solo hasta el 3 de octubre 1826 cuando el 

vicepresidente de la República Francisco de Paula Santander expidió la Ley orgánica de 

estudios y el Plan general de enseñanza.  

 

El Plan de estudios266 definía los lineamientos generales en torno al sistema educativo de 

la República en todos sus niveles: escuelas de primeras letras, colegios, casas de 

educación y universidades; definía las asignaturas que se debían seguir con sus 

respectivos contenidos, textos y autores. Dentro de las principales disposiciones del Plan 

se encontraba la creación de juntas curadoras de la educación267 en todas las parroquias 

de la República compuestas por representantes de los padres de familia de cada población 

que tenían entre sus principales funciones ñ(é) elejir en cada parroquia el lugar que sea 

m§s conveniente para establecer la escuelaò268, así como la coordinación de las gestiones 

necesarias para su construcción y dotación conforme a las características físicas 

establecidas por el manual lancasteriano reimpreso en Bogotá ese mismo año de 1826269. 

Adicional a la construcción de la escuela de primeras letras para niños en cada parroquia 

se contemplaba la construcción de una escuela para niñas.  

 

Uno de los principales obstáculos para la homogenización del sistema de enseñanza en 

las escuelas de primeras letras era la escasez de maestros formados en dicho método, 

razón por la cual el Plan de estudios legisló en torno a la creación de normales para la 

instrucción de maestros en el sistema lancasteriano para que sus egresados difundieran 

el método de enseñanza mutuo por toda la República. El Plan establecía que para el 19 

de abril de 1827 deberían existir en todas las capitales provinciales escuelas de primeras 

                                                 
 

266 Según Bárbara Zapata, los planes de estudios ñ(é) manifiestan una preocupaci·n y un inter®s 
por formular grandes estrategias o planes que se reflejan en los currículos y en toda la 
organización y reglamentación de la escuela. El plan en sí es una propuesta de ordenamiento, de 
control, de reorientaci·n de la acci·n educativaò en: òGarcía Sánchez, De la Educación Doméstica 
a la Educación Pública en Colombia, 57. 
267 Ver Anexo A Organigrama político-administrativo de la educación en la República de Colombia 
hacia 1826. 
268 Santander, «Decreto sobre el Plan de estudios del 3 de octubre de 1826», 46. 
269 Lancaster, Manual del sistema de enseñanza mutua aplicado a las escuelas primarias de los 
niños. 
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letras funcionando con el sistema de enseñanza mutua, para el 20 de julio de ese mismo 

año en todas las cabeceras de cantón y para el 25 de diciembre de 1827 en todas las 

parroquias de la República. Según las cifras del Gobernador de la Provincia de Bogotá 

Rufino Cuervo para 1832, la fundación de escuelas de primeras letras en la capital 

provincial ïBogotá270- y en las cabeceras de los 11 cantones271 de la Provincia si se 

cumplió, no así para todas las parroquias. Sin embargo, 62 de las 102 parroquias de la 

Provincia de Bogotá tenían escuela de primeras letras en 1832272, lo que en todo caso es 

una cifra bien importante y habla de una suerte de revolución educativa. Por otra parte, ni 

siquiera en la Provincia de la que hacía parte la capital de la República la expectativa de 

homogeneizar el método de enseñanza se cumplió, pues en la mayoría de las escuelas de 

primeras letras se ense¶aba ñ(é) conforme al antiguo vicioso m®todoò273, en el caso de la 

Provincia de Bogotá en 42 de las 62 escuelas de primeras letras que se fundaron hasta 

1832274. 

 

En cuanto al nombramiento de maestros, el Plan establecía que la junta curadora de 

educación (ver figura 1.1) era la encargada de seleccionar una terna de candidatos de 

cada parroquia para proponer al gobernador de la Provincia, previo examen y censura. 

Estas juntas, adem§s, deb²an ñExitar eficazmente § que todo el que no sepa leer, escribir 

y contar, lo aprenda en las escuelasò275, visitar periódicamente las escuelas y presenciar 

los exámenes públicos de los niños, administrar los fondos de la escuela y ñ(é) velar en 

la debida observancia del m®todo de ense¶anza mutuaò276. El balance que el Secretario 

de Estado José Manuel Restrepo hacía de la aplicación del Plan de Estudios en 1827 era 

el siguiente:  

                                                 
 

270 Por esta época existían en la ciudad de Bogotá cuatro casas de educación: tres para niños y 
una para niñas regidas respectivamente por Jose María Triana, Juan de Dios Haro, José María 
Groot y la de niñas dirigida por Matilde Baños. 
271 Bogotá, Funsa, Mesa, Tocaima, Fusagasugá, Cáqueza, San Martín, Zipaquirá, Ubaté, 
Chocontá y Guaduas. 
272 Para un análisis cuantitativo del proceso de fundación de escuelas de primeras letras en la 
Provincia de Bogotá, ver el capítulo 2: ñGeograf²a educativa. La fundaci·n y masificaci·n de las 
escuelas de primeras letras en la Provincia de Bogotá: 1819-1832ò, particularmente el apartado 
2.3.1 Cifras y conceptosé 
273 Santander, «Decreto sobre el Plan de estudios del 3 de octubre de 1826», 46. 
274 Cuervo, Estado general de las escuelas de la provincia de Bogotá. 1832. 
275 Santander, «Decreto sobre el Plan de estudios del 3 de octubre de 1826», 47. 
276 Santander, 47. 
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ñNaturalmente se obrará con lentitud por la escaces jeneral que hay de fondos, de profesores 

y de Iibros elementales; pero contando el gobierno con el celo de sus ajentes, con la 

constancia de la dirección jeneral y subdirecciones de estudios y con la activa cooperación 

de los ciudadanos ilustrados que desean ardientemente los progresos de las luces, no duda 

poder afirmar que al fin triunfará de todos los obstáculos.ò277. 

 

La cita refiere las expectativas del gobierno de Santander con respecto al Plan de Estudios, 

sin embargo, la realidad fue otra ya que fueron muchos sus opositores. Por otra parte, al 

ser la educación el sector bandera del Régimen de Santander, al regreso de Bolívar a 

Bogotá, y pese a haber tenido afinidades con los planteamientos educativos de Santander 

en el pasado, el Libertador decidió hacer substanciales reformas en este sector que 

buscaban calmar a los críticos de las reformas santanderistas, de lo cual trata el siguiente 

apartado. 

1.3 Las reformas educativas bolivarianas: 1819-1830 

Las guerras de independencia americanas tuvieron como su principal consecuencia la 

separación política de España, pero implicó además muchas transformaciones y 

expectativas de diverso orden: políticas, económicas y sobre todo sociales. Dentro de ellas 

una de las más importantes e innovadoras fue la creación de una nueva comunidad política 

con el ciudadano republicano como su célula constitutiva. Estas esperanzas estuvieron 

presentes en el horizonte de expectativas de los congresistas de Angostura, como quedó 

consignado en la oración inaugural que Bolívar hizo el 15 de febrero de 1819, documento 

conocido como el ñDiscurso de Angosturaò: 

 

                                                 
 

277 José Manuel Restrepo, «Esposición que el Secretario de Estado del Despacho del Interior hace 
al Congreso de 1827 sobre los negocios de su Departamento» (Imprenta de Pedro Cubides en: 
Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 350, Pieza 10, 1827), 19. 
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ñ(é) siendo vuestras funciones la creaci·n de un cuerpo pol²tico y aun se podr²a decir la 

creación de una sociedad entera, rodeada de todos los inconvenientes que presenta una 

situación la más singular y difícilò.278. 

 

El futuro generaba muchos anhelos que se sintetizaban en los conceptos de libertad e 

igualdad, que eran repetidos por las autoridades a través de diversos medios -como la 

legislación-. En este sentido, la educación moral del ciudadano fue la estrategia concebida 

por Bol²var y sus coet§neos para superar el ñ(é) triple yugo de la ignorancia, de la tiran²a 

y del vicioò279 y para lograr la igualdad social a pesar de la desigualdad natural: 

 

ñSi el principio de la igualdad política es generalmente reconocido, no lo es menos el de la 

desigualdad física y moral. La naturaleza hace a los hombres desiguales, en genio, 

temperamento, fuerzas y caracteres. Las leyes corrigen esta diferencia porque colocan al 

individuo en la sociedad para que la educación, la industria, las artes, los servicios, las 

virtudes, le den una igualdad ficticia, propiamente llamada política y social.ò280. 

 

Esta desigualdad natural281 se materializaba en el estado de ignorancia en que vivían los 

indígenas como consecuencia de la tiranía hispánica, razón por la cual Bolívar propuso 

una serie de medidas que buscaban darles una igualdad política y social a los naturales, a 

partir de la eliminación de los resguardos y la asignación de tierras a las familias indígenas. 

En este sentido expidió el decreto del 20 de mayo de 1820282 gracias al cual se 

reglamentaba la forma en que los indígenas podían acceder a la ciudadanía, para lo que 

era necesario que se alfabetizaran a partir de los recursos generados por los 

arrendamientos de los sobrantes del repartimiento de las tierras de resguardos indígenas. 

 

                                                 
 

278 Simón Bolívar, «Discurso de Angostura», en Doctrina del Libertador (Caracas: Biblioteca 
Ayacucho y Banco Central de Venezuela, 2009 [1819]), 122. 
279 Simón Bolívar, «Discurso de Angostura», en Doctrina del Libertador (Caracas: Biblioteca 
Ayacucho y Banco Central de Venezuela, 2009 [1819]), 124. 
280 Simón Bolívar, «Discurso de Angostura», en Doctrina del Libertador (Caracas: Biblioteca 
Ayacucho y Banco Central de Venezuela, 2009 [1819]), 131. 
281 Los conceptos natural-naturaleza se abordan en el tercer capítulo de esta tesis, 
particularmente en el apartado 3.2 
282 Bolívar, «Decreto expedido en Rosario de Cúcuta, el 20 de mayo de 1820, para restablecer en 
sus derechos a los indígenas y para fomentar su progreso económico y su educación». 
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La educación tenía tal valoración social que una de las primeras iniciativas jurídicas de 

Bolívar fue proponer el establecimiento de un poder moral en la República al que llamó 

Areópago, pero que no contó con buena recepción por parte de los congresistas, ni en 

Angostura ni en Cúcuta. Y es que Bolívar estuvo muy preocupado por la constitución de 

un nuevo sujeto político a través de la educación, sujeto que debía tener una férrea moral 

republicana como principal atributo: 

 

ñLa educación popular debe ser el cuidado primogénito del amor paternal del congreso. 

Moral y luces son los polos de una República, moral y luces son nuestras primeras 

necesidades.ò283. 

 

La cita anterior es tomada del Discurso de Angostura de 1819, pero siete años después, 

en Chuquisaca, Bolívar seguía sosteniendo las mismas ideas con respecto al rol de la 

educación en la construcción de la moral republicana, como se percibe en su decreto para 

organizar el sistema educativo de Bolivia, 

 

ñ(é) el primer deber del gobierno es dar educaci·n al pueblo. (é) la salud de una Rep¼blica 

depende de la moral que por la educaci·n adquieren los ciudadanos en su infancia.ò284.  

 

Allí, fue el propio Simón Rodríguez el que se encargaría de sentar las bases morales de 

esta nueva república, como Director General de Enseñanza Pública, enmarcado en la 

concepci·n bolivariana de que ñEl desarrollo moral del hombre es la primera intención del 

legisladorò285.  

 

                                                 
 

283 Simón Bolívar, «Discurso de Angostura», en Doctrina del Libertador (Caracas: Biblioteca 
Ayacucho y Banco Central de Venezuela, 2009 [1819]), 141. 
284 Simón Bolívar, «Decreto de 11 de diciembre de 1825, expedido en Chuquisaca, mediante el 
cual se organiza el sistema educativo de la nueva nación boliviana», en Doctrina del Libertador 
(Caracas: Biblioteca Ayacucho y Banco Central de Venezuela, 2009 [1825]), 248. 
285 Simón Bolívar, «Carta al general Antonio Gutiérrez de la Fuente, en la que el Libertador expone 
su proyecto de confederación entre Colombia la Grande, el Perú y Bolivia, basado en la adopción 
de la constitución boliviana», en Doctrina del Libertador (Caracas: Biblioteca Ayacucho y Banco 
Central de Venezuela, 2009 [1826]), 286. 
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Luego del triunfo en la contienda militar contra los reductos españoles en Perú y Alto Perú, 

Bolívar regresó a Bogotá a finales de 1826 y pronto iniciaron una serie de desencuentros 

entre él, el vicepresidente Santander y el Congreso de la República, sobre todo después 

de conocerse su nuevo proyecto constitucional con la figura de Presidente Vitalicio y 

Vicepresidente Heredero. La inestabilidad política se hizo evidente y fue necesaria la 

convocatoria a una Convención Nacional que buscara una salida a la crisis. Ésta 

convención tuvo lugar en Ocaña (Oriente del Departamento de Cundinamarca) entre el 9 

de abril y el 10 de junio de 1828, en donde se evidenció la ruptura institucional existente 

entre dos fuerzas emergentes: los santanderistas y los bolivarianos. Estos últimos se 

retiraron de la Convención poco tiempo después de instaurada -lo que la disolvió- y a los 

dos meses, el 27 de agosto, ante el vacío de poder creado por su disolución, Bolívar 

asumió el mando supremo de la República a través de la expedición de un Decreto 

Orgánico286 gracias al cual asumió funciones como Presidente Supremo de la República 

con la denominación de Libertador-Presidente basado en el siguiente considerando: 

 

ñQue desde principio del año 1826, se manifestó un deseo vivo de ver reformadas las 

instituciones políticas, el cual se hizo general y se mostró con igual eficacia en toda la 

República, hasta haber inducido al congreso de 1827 a convocar la Gran convención para 

el día 2 de marzo del presente año, anticipando el período indicado en el artículo 119 de la 

constitución del año 11ºò287. 

 

Así, en agosto de 1828 Bolívar reunió en su persona los tres poderes públicos y empezó 

a expedir una serie de decretos que pretendían reorganizar a la República de Colombia, 

hasta que el nuevo congreso se reuniera en 1830 -lo que nunca sucedió-. El reto de difundir 

la moral republicana no había desaparecido y seguía siendo una de sus más grandes 

expectativas, a propósito, para el Libertador-Presidente la moral republicana consistía en 

el acatamiento de los deberes del ciudadano que consistían en: 

 

                                                 
 

286 Simón Bolívar, «Decreto Orgánico expedido el 27 de agosto de 1828 en Bogotá», en Doctrina 
del Libertador (Caracas: Biblioteca Ayacucho y Banco Central de Venezuela, 2009 [1828]), 326. 
287 Simón Bolívar, «Decreto Orgánico expedido el 27 de agosto de 1828 en Bogotá», en Doctrina 
del Libertador (Caracas: Biblioteca Ayacucho y Banco Central de Venezuela, 2009 [1828]), 326. 
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ñArtículo 24: Son deberes de los colombianos vivir sometidos al Gobierno, y cumplir con las 

leyes, decretos, reglamentos e instrucciones del Poder Supremo, y velar por que se 

cumplan: respetar y obedecer a las autoridades; contribuir para los gastos públicos en 

proporción a su fortuna; servir a la patria y estar prontos en todo tiempo a defenderla, 

haciéndolo hasta el sacrificio de su reposo, de sus bienes y de su vida, si fuere 

necesario.ò288. 

 

Una de las transformaciones más radicales que tuvo lugar durante el corto gobierno 

bolivariano fue en lo concerniente al campo educativo, particularmente con el decreto de 

la libertad de método de enseñanza (1829) con el que se abandonó la apuesta por el 

sistema lancasteriano como mecanismo de alfabetización de la población infantil, decisión 

que hacía parte de un conjunto de medidas dirigidas a purgar al sistema educativo de los 

primeros años de vida republicana de sus influencias británicas, por considerarlas en 

contra de los preceptos de la religión y la moral cristiana. En este sentido se expidieron 

decretos como el del 12 de marzo de 1828, que prohibía la enseñanza de los tratados de 

Bentham y el decreto del 5 de noviembre de 1829 (adicional al de 3 de octubre de 1826) 

que modificaba el Plan de Estudios de Santander. Los argumentos de dichas 

modificaciones eran los siguientes: 

 

ñHabiendo acreditado la esperiencia, según los informes que han dirijdo al gobierno las 

subdirecciones, i la dirección jeneral de estudios, que el plan general acordado en decreto 

de 3 de octubre de 1826, contiene varias disposiciones, que ó no se han podido practicar. 

Ó no han producido los efectos benéficos a la educación pública, que se propuso el gobierno 

cuando las dictó, oído el dictámen del consejo de Estado.ò289 

 

Con base en los anteriores considerandos, el gobierno bolivariano apostó por una 

renovación educativa materializada en el Decreto adicional al Plan de Estudios del 13 de 

                                                 
 

288 Simón Bolívar, «Decreto Orgánico expedido el 27 de agosto de 1828 en Bogotá», en Doctrina 
del Libertador (Caracas: Biblioteca Ayacucho y Banco Central de Venezuela, 2009 [1828]), 332. 
289 República de Colombia, «Decreto adicional al Plan de Estudios», Gaceta de Colombia, 13 de 
junio de 1830, 469 edición, sec. Educación pública, Biblioteca Virtual Luis Ángel Arango, 
http://www.banrepcultural.org/sites/default/files/blabr1142013_n_017.pdf. 
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junio de 1830290 que reincorporó a la iglesia católica como epicentro del sistema educativo 

en general y de las escuelas primarias en particular. Valga decir que fue la primera vez se 

usó esta nomenclatura ïescuelas primarias- en una ley colombiana y no la de escuelas de 

primeras letras para referir a la educación elemental, quizás como una clara muestra del 

deseo de separarse de la política educativa de Santander. Los curas eran ahora miembros 

natos de las juntas curadoras de las escuelas primarias y como inspectores se les 

encargaba desde ese momento de: la promoción del establecimiento de escuelas de 

parroquia en toda la República; velar porque los maestros enseñaran a sus niños los 

fundamentos de la religión y la moral cristiana, con especial celo de los libros usados en 

las escuelas para que no corrompieran a los niños; inspeccionar la labor docente de los 

maestros de las parroquias; compulsar a los padres de familia a enviar a sus hijos a la 

escuela y a que permanecieran allí por lo menos hasta que aprendieran a leer y escribir; 

establecer y dirigir en cada parroquia juntas curadoras de la educación primaria; a los 

obispos y arzobispos se les encargó el establecimiento, progreso y conservación de las 

escuelas primarias en sus respectivas diócesis y de la vigilancia de la enseñanza de la 

moral y la religión cristiana. Por su parte, los maestros eran responsables de llevar a sus 

niños a misa todos los domingos y días de fiesta; se estableció como texto escolar 

fundamental el catecismo de doctrina cristiana que los prelados señalaran y después de 

que este fuera estudiado debía enseñarse el de Fleury291; se ordenaba además que los 

catecismos fueran impresos y puestos en circulación por los mismos prelados en las 

escuelas de la República y que sus contenidos fueran evaluados en certámenes públicos. 

 

Como se ve, el decreto modificatorio del Plan de Estudios de Santander significó una 

acentuación del rol de la Iglesia Católica en la educación de los hijos de la patria en 

desmedro del rol protagónico que Santander había depositado en las autoridades civiles 

(ver figura 1.1). Bolívar buscaba implementar un sistema educativo que retomara los 

fundamentos cristianos con los que había operado durante el periodo monárquico, para 

ello reposicionó a la Iglesia Católica como pilar del modelo y a sus autoridades como 

                                                 
 

290 República de Colombia. 
291 Claude Fleury, «Catecismo histórico del señor abad Claudio Fleuri; traducido al castellano y 
nuevamente corregido» (Imprenta de J.A. Cualla, Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo 
Pineda126, Pieza 4, 1844). 
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curadoras de la educación pública. Sin embargo, la muerte del Libertador a finales de 1830, 

el resquebrajamiento del proyecto colombiano producido poco después y el retorno de 

Santander de su exilio en 1832, no permitieron que dichas reformas fueran implementadas 

plenamente. 

A modo de conclusión: prácticas educativas 
gubernamentales, moral republicana y masificación 
de las escuelas de primeras letras 

 

El proceso histórico que comprende el periodo 1819-1832 fue una suerte de umbral de 

consistencia, de estratificación y recodificación del territorio, fue también un proceso de 

transición, fue un momento de aceleración histórica en el que se pasó de un régimen 

político monárquico a uno republicano, no de forma causal ni evolutiva sino procesual. El 

régimen monárquico concebido como un gobierno en el que la soberanía política se ejercía 

de una forma despótica en donde el rey era propietario único trascendente del territorio y 

el régimen republicano concebido como un sistema político basado en una Constitución 

escrita, decretos, leyes, tratados, como un sistema que buscaba instituir una suerte de 

fisonomía de los miembros del cuerpo político-social, de la comunidad política a través de 

la ciudadanía republicana -que implicaba un gobierno popular, democrático y 

representativo- y de un isomorfismo a través de la invención de la República y la 

masificación de las escuelas de primeras letras. Las expectativas de fisonomía e 

isomorfismo que tenían las autoridades republicanas no devinieron en homogeneidad, es 

decir, las expectativas del Gobierno no se correspondieron con las experiencias que se 

dieron en las poblaciones parroquiales. 

 

Para que la República pudiera tomar consistencia tuvieron que coincidir factores 

endógenos: como la erección de funciones públicas, la educación, la emergencia de la 

propiedad privada a través de medidas como la eliminación de resguardos, la circulación 

de moneda, la institución del servicio militar obligatorio, la creación de tributantes ïy de la 

reestructuración del sistema fiscal-, la promulgación de un cuerpo de leyes y la constitución 

de un ciudadano republicano, así como de factores exógenos: como la acentuación de las 

reformas borbónicas de la segunda mitad del siglo XVIII, el vacío de poder provocado por 
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el apresamiento de Carlos IV y su hijo Fernando VII en bayona en 1808, la convocatoria y 

reunión de las cortes de Cádiz entre 1808 y 1812, la avanzada del liberalismo en la 

península Ibérica en la segunda década del siglo XIX, que tuvo un momento clave en el 

levantamiento de Riego en 1822, por señalar sólo las más importantes292. 

 

La República hizo resonar, al mismo tiempo, elementos de orden muy diversos: una 

reorganización legislativa, una división del territorio, una reestructuración fiscal, una 

reorganización étnica, una nueva educación moral, un nuevo desenvolvimiento económico, 

un nuevo sujeto político: el ciudadano republicano ïcon unos atributos particulares - y, 

claro, un nuevo sistema educativo con el que dicho ciudadano pudiera ser constituido. 

 

La fijación de las bases morales de la República y el proceso de transformación del vasallo 

monárquico en ciudadano republicano a través de la educación fue una de las principales 

tareas de las autoridades gubernamentales que redundó en la promulgación de proyectos, 

leyes, planes y decretos293. Estas iniciativas generaron, dentro de la elite republicana un 

optimismo, unas expectativas que se vistieron de patriotismo. Las autoridades 

republicanas apostaron por la educación como estrategia fundamental en el proceso de 

invención de la República y constitución del ciudadano. Para ello siguieron un conjunto de 

prácticas educativas como la expedición de leyes, decretos y planes que se ocuparon de 

regular la forma y funcionamiento del nuevo sistema educativo que tenía a las escuelas de 

primeras letras como piedra angular.  

 

Así pues, la educación fue la estrategia que las autoridades republicanas siguieron en su 

afán de constituir al ciudadano republicano y la escuela de primeras letras fue concebida 

como la principal táctica para conseguirlo. Uno de los principales logros que se buscaba 

con la constitución del ciudadano era sentar las bases morales de la República. La moral 

republicana no se aprendía en una asignatura o en un horario particular, era transmitida a 

los estudiantes a través de un conjunto de disposiciones físicas y organizativas que se 

                                                 
 

292 Para un desarrollo de esta perspectiva ver: John Jairo Cárdenas-Herrera, «La independencia 
de la Nueva Granada: un proceso de transición sobredeterminado (1759-1830)», Revista Papeles, 
Facultad de Educación, Universidad Antonio Nariño, 2, No 3 (junio de 2010): 45-63. 
293 Francisco de Paula Santander, Obra educativa de Santander, 1819-1826, vol. I (Bogotá: 
Biblioteca de la Presidencia de la República, 1990). 
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sintetizaban en el espacio escolar, particularmente en el salón de clases y para ello el 

sistema de enseñanza mutua de Joseph Lancaster fungió como el principal modelo de 

referencia.  

 

La expectativa de las autoridades republicanas con respecto a la masificación de las 

escuelas de primeras letras en la primera mitad del siglo XIX colombiano no puede ser 

entendida simplemente como el resultado de un ñcontrol social de la poblaci·nò, ni tampoco 

como el resultado ñnaturalò del sistema educativo. Debe ser entendido como índice y factor 

del proceso de transición de un régimen político monárquico a uno republicano, en donde 

la escuela fue tanto causa como consecuencia de la invención de la República y la 

constitución del ciudadano. La escuela de primeras letras fue al mismo tiempo índice y 

factor de las innovaciones y contingencias políticas más que de desarrollos pedagógicos.  

 

La principal apuesta del gobierno republicano fue la de fundar escuelas de primeras letras 

en todas las parroquias de la República, pero debido a los problemas fiscales que trajo 

consigo la guerra de independencia, el gobierno no pudo asumir su financiamiento. Los 

principales agentes involucrados en el financiamiento de la fundación de escuelas de 

primeras letras fueron los agentes particulares de las parroquias, en especial las 

comunidades indígenas a través del repartimiento de sus tierras comunales y los vecinos 

de las parroquias a trav®s de las llamadas ñdonacionesò.  

 

El papel financiero asumido por las comunidades locales en el proceso de masificación de 

la educación en la república de Colombia les permitió disfrutar de una gran autonomía a la 

hora de definir la forma y el funcionamiento de sus escuelas, en particular con respecto al 

método de enseñanza que en la mayoría de los casos no fue el indicado por las autoridades 

republicanas, pues el sistema de enseñanza mutua había sido concebido en el marco de 

una cultura política ajena que, al tratarse de incorporar a estas tierras chocó con la cultura 

política local que tenía sus raíces en el antiguo régimen. No obstante, la instrucción 

propuesta por el sistema de Lancaster se convirtió en una bandera del gobierno 

republicano, que tenía la firme intención de formar a los ciudadanos con base en los 

preceptos de una nueva virtud cívica. Como se vio en este capítulo a pesar de contar con 

una estructura administrativa, unas leyes, unos decretos y un plan de estudios, las 

prácticas educativas gubernamentales tuvieron múltiples problemas para su cabal 
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implementación en la República: por la escasez de recursos, pero también por la fuerte 

oposición de importantes sectores de la sociedad parroquial al nuevo sistema de 

enseñanza. Al estudio de la práctica educativa consistente en fundar y financiar las 

escuelas de primeras letras se dedica el siguiente capítulo, en el que además se realiza 

un ejercicio de contextualización espacial del problema educativo para la naciente 

República con epicentro en la Provincia de Bogotá. 



 

 
 

2. Geograf²a educativa. La organizaci·n 
pol²tico-administrativa de las escuelas de 
primeras letras en la Provincia de Bogot§: 
1819-1832 

ñCuando m§s, se necesitan cinco a¶os para dar un pueblo a cada Rep¼blica.  
Pero para conseguirlo, es preciso algo m§s que fundar escuelas de Lancasterò  

Simón Rodríguez 

Presentación 

Tras el triunfo militar de las tropas patriotas sobre las españolas en Boyacá hace 

exactamente 200 años, en 1819, las nuevas autoridades gubernamentales, reunidas 

primero en Angostura (1819) y luego en Cúcuta (1821) se impusieron varias tareas: 

reorganizar el territorio, en términos de propiedad y gobernanza; asegurar su defensa, a 

través del reclutamiento forzado; garantizar el financiamiento de la República, a través de 

la estructuración de un nuevo sistema fiscal y de la tributación de la población; y sentar las 

bases morales de la República, a través de la educación. Todas estas tareas se inscribían 

en el proceso de invención de la República y constitución del ciudadano, que tuvo como 

uno de sus escenarios de coproducción294 más importantes a las escuelas de primeras 

letras parroquiales. En ellas se debía dotar al ciudadano de los atributos que la República 

en construcción demandaba convirtiéndolo en tributario, soldado y elector y cuyas 

principales virtudes debían ser el amor a la patria y el sometimiento a la República -a sus 

leyes-: 

                                                 
 

294 A la correlación existente entre los procesos de invención de la República, la constitución del 
ciudadano y la masificación de las escuelas de primeras letras es a lo que, siguiendo los trabajos 
de Sheila Jasanoff , se ha querido llamar coproducción, ver: Jasanoff, States of Knowledge. Para 
un desarrollo más amplio de esta categoría de análisis ver la Introducción. 
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ñSon deberes de todo colombiano, vivir sometido § la Constituci·n y § las leyes-, respetar y 

obedecer á las autoridades que son sus órganos; contribuir á los gastos públicos y estar 

pronto en todo tiempo á servir y a defender á la patria, haciéndole el sacrificio de sus bienes 

y de su vida, si fuere necesario."295. 

 

Conocer cómo era y cómo funcionaba tanto la República como las escuelas de primeras 

letras a escala local296 permite la restitución de los problemas educativos que las nuevas 

autoridades tuvieron que afrontar en el proceso de invención de la República y constitución 

del ciudadano y pone en circulación, nuevamente, dichos problemas y las formas como se 

pretendieron resolver. Así pues, el objetivo general de éste capítulo es caracterizar y 

comprender una de las prácticas educativas gubernamentales más importantes del periodo 

1819-1832 en la República de Colombia: organizar el territorio y proveer a sus unidades 

básicas, las parroquias, de escuelas de primeras letras con el propósito de constituir297 al 

sujeto por antonomasia de la nueva comunidad política: el ciudadano. Al estudio de esta 

práctica es a lo que se ha querido llamar geografía educativa298 entendida como la 

                                                 
 

295 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, Cuerpo de leyes de la República de 
Colombia (Bogotá: Bruno Espinosa en Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 154, Pieza 
1, 1822), Constitución de la República de Colombia, Título 1, Sección III, Artículo 5, pág. 8. 
296 Este capítulo se inscribe dentro de la preocupación historiográfica por la geografía de los 
espacios locales. En este sentido, merece una especial mención la enorme influencia que ha 
ejercido sobre el trabajo que el lector tiene ante sus ojos la tesis doctoral de Juan David Delgado 
Rozo «Continuidades y reconfiguraciones de los pueblos ante el sistema republicano: gobierno 
local, organización espacial y propiedad comunal en la provincia de Bogotá, 1780ï 1857»., que 
sin duda se constituye en un referente obligado para conocer los avatares de la reorganización 
espacial de la Provincia de Bogotá tras la independencia. Por otra parte, la elaboración de los 
mapas incluidos en este capítulo ha sido posible gracias a la generosidad de Juan David, quien 
suministró información geográfica, documental y estadística de la Provincia de Bogotá que él 
poseía. 
297 Marcelo Caruso, çñSus h§bitos medio civilizadosò: Ense¶anzas, disciplina y disciplinamiento en 
América Latina»; Marcelo Caruso, «New Schooling and the Invention of a Political Culture: 
Comnunity, Rituals, and Meritocracy in Colombian Monitorial Schools, 1821- 1842», en Imported 
Modernity in Post-Colonial State Formation: The Appropriation of Political, Educational, and 
Cultural Models in Nineteenth-Century Latin America (Frankfurt: Peter Lang, 2007). Valga decir 
que para el caso de Colombia en la década del veinte del siglo XIX, dichas formas culturales 
fueron vehiculadas a través de la educación en general y de la escuela de primeras letras en 
particular. 
298 La geografía histórica en Colombia es un campo de rápido desarrollo dentro de las ciencias 
humanas. En lo que al estudio de la región bogotana en la primera mitad del siglo XIX respecta, 
brillan por su calidad y relevancia para esta investigación los siguientes trabajos: Diana Bonett 
Vélez, Tierra y comunidad: un problema irresuelto: el caso del altiplano cundiboyacense 
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descripción, comprensión y análisis de la práctica de organizar política y 

administrativamente la educación en un territorio específico, esto es, en un espacio y 

tiempo particular, en el caso de ésta investigación: las parroquias de la Provincia de Bogotá 

en Colombia entre 1819 y 1832. 

 

El periodo 1819-1832 ha sido escogido porque marca dos momentos claves del proceso 

de coproducción de la República, el ciudadano y las escuelas de primeras letras299 a nivel 

                                                 
 

(Virreinato de la Nueva Granada 1750-1800) (Instituto Colombiano de Antropología e Historia, 
Universidad de los Andes, 2002); Lina Del Castillo, Crafting a Republic for the World: Scientific, 
Geographic, and Historiographic Inventions of Colombia (Nebraska: University of Nebraska Press, 
2018); Lina del Castillo, «Entangled Fates: French-Trained Naturalists, the First Colombian 
Republic, and the Materiality of Geopolitical Practice, 1819ï1830», Hispanic American Historical 
Review 98, n.o 3 (agosto de 2018): 407-38; Lina del Castillo, María del Rosario Leal, y Grace 
McCormick, Iconografía intelectual en el Virreinato de la Nueva Granada siglo XVIII (Bogotá: 
Uniersidad Externado de Colombia, 2013); Lina del Castillo, Sebastián Díaz, y Lucia Duque, «Los 
mapas de la Gran Colombia», en Cartografía Hispánica. Una cartografía inestable en un mundo 
convulso (1800-1975) (España: Ministerio de Defensa, 2014); Lina del Castillo, çñPrefiriendo 
siempre a los agrimensores cient²ficosò. Discriminaci·n en la medici·n y el reparto de resguardos 
indígenas en el altiplano cundiboyacense, 1821 ï 1854», Historia Critica 32, n.o julio ï diciembre 
(2006): 68-93; Maurice P. Brungardt, «Tithe Production and Patterns of Economic Change in 
Central Colombia, 1764-1833» (Ph. D Thesis, University of Texas, 1974); Glen Thomas Curry, 
«The disappearance of the Resguardos Indigenas of Cundinamarca, Colombia. 1800-1863» (Ph. 
D Thesis, Vanderbilt Univeristy, 1981); Jeanne Marvis Bunford de Buchanan, «Pueblo, 
encomienda y resguardo en Facatativá: 1538 a 1852» (Ph. D Thesis, Universidad Javeriana, 
1980); Lucia Duque, Impactos territoriales en la transición de colonia a república en la Nueva 
Granada. (Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, 2013); Aydee García-Mejía, «The 
Transformation of the Indian communities of the Bogotá Sabana during the nineteenth century 
Colombian Republic» (Ph. D Thesis, New School for Social Research, 1989); Fernando Mayorga, 
La propiedad territorial indígena en la provincia de Bogotá: del proteccionismo a la disolución 
(1831-1857) (Bogotá: Academia Colombiana de Jurisprudencia, 2012); Jairo Gutiérrez Ramos, 
«Instituciones indigenistas en el siglo XIX: el proyecto republicano de integración de los indios», 
Revista Credencial Historia 146 (2002), 
http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/revistas/credencial/febrero2002/indigenistas.htm; 
Brubaker, «Santa Fe de Bogotá: A Study of Municipal Development in Eighteenth-Century Spanish 
America» (Ph. D Thesis, University of Texas, 1960); Ramírez y Sotomayor, «Subregionalización 
del Altiplano Cundiboyacense: Reflexiones metodológicas», Revista Colombiana de Antropología 
XXVI (88 de 1986); Rigoberto Rueda, «Los indios y la Independencia: La acción política indígena 
en las provincias centrales de la Nueva Granada», en El bicentenario de la Independencia, 
legados y realizaciones a doscientos años (Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, 2014); 
Hermes Tovar, Que nos tengan en cuenta: Colonos, empresarios y aldeas: 1800-1900 (Bogotá: 
Tercer Mundo Editores, 1995); Fabio Zambrano, Comunidades y territorios: reconstrucción 
histórica de Usaquén (Bogotá: Alcaldía Local de Usaquén - IDCT, 2000). 
299 Este proceso de coproducción es presentado de manera más profunda en el capítulo 4. 
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parroquial: 1) 1819 fue el año en el que se promulgó la Ley fundamental que fundó la 

República de Colombia y que abrió un periodo de aceleración histórica marcado por la 

generación de un promisorio horizonte de expectativas, en donde la educación jugó un rol 

de primer orden como estrategia para sentar las bases morales de la República; 2) 1832 

fue el año en el que Santander regresó del exilio y reasumió las riendas de la recién 

fundada República de la Nueva Granada, retomando muchos de sus proyectos de la 

década del veinte y que para el caso de la educación abrió un nuevo periodo de políticas 

educativas que esperamos sea objeto de otra investigación. Por otra parte, en este mismo 

año, en 1832, el Gobernador Rufino Cuervo escribió un informe sobre el Estado de las 

Escuelas de Primeras Letras en la Provincia de Bogotá300, que sirve como insumo para 

evaluar el alcance de la política educativa de la República de Colombia entre 1819 y 

1830301. 

 

En cuanto a la unidad de análisis, en términos espaciales, se ha escogido a la Provincia 

de Bogotá por varias razones: en primera instancia porque al ser elegida como residencia 

del gobierno central de la nueva República302, el área de influencia de la ciudad de Bogotá 

se constituyó en una suerte de laboratorio para la implementación de políticas 

gubernamentales dirigidas a institucionalizar el espacio303; por otra parte, desde que los 

Muiscas se asentaron en éste territorio, estimulados por su diversidad ecológica, los Andes 

Centrales se convirtieron en la región más poblada del septentrión suramericano304, lo que 

en la República significó un reto aún mayor para las autoridades gubernamentales en su 

                                                 
 

300 Cuervo, Estado general de las escuelas de la provincia de Bogotá. 1832. 
301 1830 marcó el declive y colapso de este proyecto republicano, cuyo acto performativo terminal 
fue la muerte de Simón Bolívar en diciembre de 1830. 
302 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Decreto sobre la residencia provisional del 
Gobierno Supremo de la República», en Cuerpo de leyes de la República de Colombia. 
Comprende la Constitución y leyes sancionadas por el primer congreso jeneral en las sesiones 
que celebró desde el 6 de mayo hasta el 14 de octubre de 1821 (Bogotá: Bruno Espinosa en: 
Biblioteca Nacional de Colombia, Fondo Pineda 154, Pieza 1, 1821), 192-94. 
303 Delgado Rozo, «Continuidades y reconfiguraciones de los pueblos ante el sistema republicano: 
gobierno local, organización espacial y propiedad comunal en la provincia de Bogotá, 1780ï 
1857», 6. 
304 Hermes Tovar Pinzón et al., Convocatoria al poder del número: censos y estadísticas de la 
Nueva Granada, 1750-1830 (Bogotá: Archivo General de la Nación, 1994), 66; Delgado Rozo, 
«Continuidades y reconfiguraciones de los pueblos ante el sistema republicano: gobierno local, 
organización espacial y propiedad comunal en la provincia de Bogotá, 1780ï 1857», 18. 
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afán por ordenar y contralar el territorio305 y de hacerlo más legible a través de la 

municipalización de los pueblos de indios y de las parroquias de vecinos306: 

 

ñEn general, la distribución espacial de la población y por ende de los pueblos muestra una 

cierta continuidad desde el periodo prehispánico hasta la actualidad. La altiplanicie central 

continúa albergando las mayores densidades de población, mientras que las vertientes se 

configuran como espacios tributarios o subordinados en el plano funcional a la dinámica 

política, económica y poblacional de la altiplanicie. A lo largo de la historia, ninguna 

coyuntura política (la Independencia), ningún movimiento migratorio (la colonización de las 

vertientes) o bonanza económica (la quina, el tabaco, el café o la minería) ha logrado alterar 

de manera significativa este (des)balance demográfico, el cual tiende, por el contrario, a 

reforzarse con la condición de primacía urbana alcanzada por la ciudad de Bogotá a finales 

del siglo XX.ò307. 

 

El otro objetivo de este capítulo es caracterizar y analizar las prácticas educativas que se 

siguieron en la Provincia de Bogotá entre 1819 y 1832 con respecto a la fundación, 

financiación y ubicación de las escuelas de primeras letras, en el marco del proceso de 

constitución del ciudadano y de invención de la República de Colombia. La pregunta 

problema que se pretende resolver es ¿cómo se creaban?, ¿cuántas eran?, ¿dónde 

estaban? y ¿cómo se financiaban las escuelas de primeras letras en la Provincia de 

Bogotá, en el marco del proceso de construcción republicana y constitución del ciudadano 

a comienzos del siglo XIX? 

 

Así, el capítulo parte por caracterizar las prácticas gubernamentales dirigidas a organizar 

el territorio tras la promulgación de la Ley Fundamental de 1819: República, Provincia, 

                                                 
 

305 Marta Herrera Ángel, Ordenar para controlar: ordenamiento espacial y control político en las 
llanuras del Caribe y en los Andes Centrales Neogranadinos, siglo XVIII (Bogotá: Instituto 
Colombiano de Antropología e Historia, 2002). 
306 Delgado Rozo, «Continuidades y reconfiguraciones de los pueblos ante el sistema republicano: 
gobierno local, organización espacial y propiedad comunal en la provincia de Bogotá, 1780ï 
1857», 6. 
307 Delgado Rozo, 41. 
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Cantón y Parroquia, ésta última que fungió como distrito escolar; luego, se hace un balance 

cuantitativo del impacto de las prácticas educativas gubernamentales que tuvieron lugar 

en la Provincia de Bogotá entre 1819 y 1832 dirigidas a masificar las escuelas de primeras 

letras considerando variables como: número de escuelas, fuente de financiación, modelo 

de enseñanza, ubicación de las escuelas y número de niños por parroquia; finalmente, se 

caracterizan, describen y analizan las prácticas educativas dirigidas a fundar y financiar las 

escuelas de primeras letras a nivel parroquial, en particular a partir de los repartimientos 

de los resguardos de indígenas.  

2.1 La estructura político-administrativa de la República 
El 17 de diciembre de 1819, luego de intensas sesiones en la capital de la Provincia de 

Guayana, el Congreso de Angostura bajo la presidencia de Francisco Antonio Zea 

promulgó la Ley Fundamental de la República de Colombia, en ella, se estableció un 

ordenamiento territorial influenciado por el modelo político-administrativo francés del cual 

resultó la creación de tres departamentos: Venezuela, Quito y Cundinamarca (Ver mapa 

2.1).  

 

ñCon el surgimiento y consolidación de los estados-nacionales latinoamericanos, se 

configura un desafío para la cultura política y la integridad territorial de los pueblos y en 

particular para los rasgos de autonomía de que gozaron durante largo tiempo. Si bien, en 

las postrimerías del régimen colonial y sobre todo en el contexto de las reformas borbónicas, 

se dieron pasos importantes hacia la conformación de un estado fuerte y centralizado, fue 

luego de la Independencia cuando se sentaron las bases de un estado moderno, adoptando 

elementos de las tradiciones políticas francesa y norteamericana, las cuales se caracterizan 

por no tener un claro equivalente de los municipios o consejos a nivel local.ò308. 

 

Los considerandos para adoptar un modelo centralista que incorporaba la figura de 

departamentos y cantones ïcon los que no se contó durante el régimen monárquico- 

fueron los siguientes: 

 

                                                 
 

308 Delgado Rozo, 68. 
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ñ1Á Que reunidas en una sola Rep¼blica las provincias de Venezuela y de la Nueva Granada 

tienen todas las proporciones y medios de elevarse al más alto grado de poder y 

prosperidad. 

2° Que constituidas en repúblicas separadas, por más estrechos que sean los lazos que las 

unan, bien lejos de aprovechar tantas ventajas, llegarían difícilmente a consolidar y hacer 

respetar su soberanía. 

3° Que estas verdades, altamente penetradas por todos los hombres de talentos superiores, 

y de un ilustrado patriotismo, habían movido los gobiernos de las dos repúblicas a convenir 

en su reuni·n, que las vicisitudes de la guerra impidieron verificar.ò309. 

 

La prosperidad, la soberanía y el patriotismo310 fueron los conceptos fundamentales que 

inspiraron a la unión de los territorios del norte de Suramérica en una sola República y que 

hicieron que en Angostura se decretara: 

 

ñArt²culo 1Á Las rep¼blicas de Venezuela y la Nueva Granada quedan desde este día 

reunidas en una sola, bajo el título glorioso de República de Colombia. 

Artículo 2° Su territorio será el que comprendían la antigua capitanía general de Venezuela 

y el virreinato del Nuevo Reino de Granada, abrazando una extensión de 115.000 leguas 

cuadradas, cuyos términos precisos se fijarán en mejores circunstancias. 

Artículo 5° La República de Colombia se dividirá en tres grandes departamentos: 

Venezuela, Quito y Cundinamarca, que comprenderá las provincias de la Nueva Granada, 

cuyo nombre queda desde hoy suprimido. Las capitales de estos departamentos serán las 

ciudades de Caracas, Quito y Bogotá, quitada la adición de Santafé. 

                                                 
 

309 Roberto Cortázar y Luis Augusto Cuervo, «Actas del Congreso de Angostura 1819-1820», 
Biblioteca Digital de la Universidad Nacional de Colombia, 1988, 
http://www.bdigital.unal.edu.co/7847/1/Actas_del_Congreso_de_Angostura_1819_-
_1820.html#229c; acta 229, consultado el 15 de enero de 2018 
310 Para un análisis más detallado de los conceptos patria/patriotismo en este periodo ver: 
Cárdenas-Herrera, «La reflexión económica criolla y el patriotismo neogranadino. 1759-1810»; 
Fernández, Diccionario político y social del mundo iberoamericano. Iberconceptos II; Maurizio 
Viroli, Por amor a la patria: un ensayo sobre el patriotismo y el nacionalismo (Acento Editorial, 
1997); Francisco José Caldas, «Virtudes de un buen patriota», Diario Político de Santafé de 
Bogotá, Diciembre  de 1810, sec. 31, Biblioteca Virtual Luis Ángel Arango; Villamizar Duarte 
Carlos Vladimir, «La felicidad del Nuevo Reyno de Granada: el lenguaje patriótico en Santafé 
(1791-1797)» (Universidad Nacional de Colombia, 2010). 
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Artículo 8° El congreso general de Colombia se reunirá el l° de enero de 1821 en la villa del 

Rosario de Cúcuta, que por todas circunstancias se considera el lugar más bien 

proporcionado. Su convocación se hará por el presidente de la República el 1° de enero de 

1820, con comunicación del reglamento para las elecciones, que será formado por una 

comisi·n especial, y aprobado por el congreso actual.ò311. 

 

Mapa 2.1 Los tres Departamentos Venezuela, Cundinamarca y Ecuador que 
formaron la República de Colombia

 

Fuente: Agustín Codazzi, «Mapa de los tres Departamentos Venezuela, Cundinamarca y Ecuador 
que formaron la República de Colombia.», Atlas físico y político de la República de Venezuela: 
dedicado por su autor, el Coronel de Ingenieros Agustín Codazzi al Congreso Constituyente de 1830 
(Paris: Thierry frères, 1830), Biblioteca Virtual Luis Ángel Arango. 
http://babel.banrepcultural.org/cdm/singleitem/collection/p17054coll13/id/233, consultado el 14 de 
febrero de 2018.. 

 

  

                                                 
 

311 Cortázar y Cuervo, «Actas del Congreso de Angostura 1819-1820», 229. 
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Luego de los considerandos y decretar el articulado de La Ley Fundamental, los 

congresistas de Angostura procedieron a la elección del presidente de la nueva República, 

de la cual result· nombrado ñpor uniformidadò de los 17 votos el general Sim·n Bol²var; 

para la vicepresidencia fue elegido, con 14 votos, Francisco Antonio Zea; para 

vicepresidente del Departamento de Cundinamarca se escogió al general Francisco de 

Paula Santander, con 16 votos; para la vicepresidencia de Venezuela fue elegido Juan G. 

Roscio, con 13 votos; y para la vicepresidencia de Quito, se decidió aplazar la elección 

hasta que ñentrasen en ella las armas libertadorasò312. 

 

Los tres departamentos que contemplaba la Ley Fundamental de la República de Colombia 

se dividieron en veintitrés (23) provincias, compuestas a su vez de cantones y estos de 

parroquias. Sin embargo, sólo cinco años después como consecuencia de la pugna 

territorial entre los poderes regionales-locales y el poder central se establecieron nuevos 

departamentos mediante la Ley de División Territorial de la República de Colombia313, 

dictada el 23 de junio de 1824. En esta ley, la República de Colombia quedaba dividida en 

12 departamentos (Ver tabla 2.1). 

 

Tabla 2.1 Departamentos de la República de Colombia (1824) 

Número Departamento Capital 

1 Orinoco Cumaná 

2 Venezuela Caracas 

3 Apure Barinas 

4 Zulia  Maracaybo 

5 Boyacá Tunja 

6 Cundinamarca Bogotá 

7 Magdalena Cartagena 

8 Cauca Popayán 

9 Istmo Panamá 

10 El Ecuador Quito 

                                                 
 

312 Cortázar y Cuervo, «Actas del Congreso de Angostura 1819-1820». 
313 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley de División Territorial de la República 
de Colombia», en Colección de las leyes dadas por el Congreso Constitucional de la República de 
Colombia en las sesiones de los años 1823-1824 (Bogotá: Imprenta de Manuel María Viller-
Calderón, 1826), 151-58. 
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11 Asuay Cuenca 

12 Guayaquil Guayaquil 

Fuente: Elaboración propia (2019) a partir de: El Congreso Jeneral de la República de Colombia, 
«Ley de División Territorial de la República de Colombia», en Colección de las leyes dadas por el 
Congreso Constitucional de la República de Colombia en las sesiones de los años 1823-1824 
(Bogotá: Imprenta de Manuel María Viller-Calderón, 1826), 151. 

 

Para el caso del originario Departamento de Cundinamarca, la Ley de división territorial de 

1824 estableció que quedaba subdividido en cinco nuevos: Boyacá ïen el oriente-, 

Magdalena ïen el norte-, Cauca ïal sur-, Istmo ïal occidente- y Cundinamarca ïal centro-

. A su vez, el nuevo departamento de Cundinamarca quedaba dividido en cuatro provincias: 

Bogotá, Antioquia, Mariquita y Neiva. Este capítulo se concentra en la descripción y análisis 

de las prácticas educativas dirigidas a fundar y financiar las escuelas de primeras letras 

que tuvieron lugar, simultáneamente a este reordenamiento territorial, en la Provincia de 

Bogotá. Esta provincia, constaba de 11 cantones (Ver mapa 2.2)314: Bogotá, Funza, Mesa, 

Tocayma, Fusagasugá, Cáqueza, San Martín, Zipaquirá, Ubaté, Chocontá y Guaduas315. 

Por su parte, cada cantón tenía una cabecera municipal y estaba compuesto por varias 

parroquias316, que se constituyeron en la célula de toda la estructura político-administrativa 

del nuevo cuerpo republicano (Ver mapa 2.3). 

 

La cabeza del poder ejecutivo era el Presidente, luego seguían los intendentes que dirigían 

a cada uno de los 12 Departamentos y subordinados a ellos estaban los gobernadores de 

las Provincias317. Los intendentes eran gobernadores de las Provincias en donde tenían su 

residencia, es decir, el intendente del Departamento de Cundinamarca era el gobernador 

de la Provincia de Bogotá. Ya luego venían los cantones dirigidos por los jefes políticos o 

                                                 
 

314 Juan David Delgado, en su tesis, construyó un mapa histórico de estos cantones en un 
ejercicio cartográfico que usa las cuencas hidrográficas como base de los linderos, ver: Delgado 
Rozo, «Continuidades y reconfiguraciones de los pueblos ante el sistema republicano: gobierno 
local, organización espacial y propiedad comunal en la provincia de Bogotá, 1780ï 1857», 103. 
Esta reconstrucción se constituye en la base sobre la que se han diseñado los mapas históricos 
de este capítulo. 
315 El Congreso Jeneral de la República de Colombia, «Ley de División Territorial de la República 
de Colombia», 153. 
316 Que se constituyeron como distrito escolar, como la unidad administrativa en donde tenían 
lugar las políticas y prácticas educativas. 
317 Ver Anexo A Organigrama político-administrativo de la educación en la República de Colombia 
hacia 1826. 
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municipales y en la base del sistema estaban las parroquias gobernadas por los alcaldes 

parroquiales318. (Ver Anexo A Organigrama político-administrativo de la educación en la 

República de Colombia hacia 1826). 

 

En cuanto a la población, en la Gaceta de Colombia se informaba, en un artículo publicado 

el domingo 10 de febrero de 1822, que según los cálculos que los diputados presentaron 

al Congreso de Cúcuta en 1821, con el fin de obtener la cifra de senadores por 

departamento y de diputados319 por provincia, la población total de la República de 

Colombia era aproximadamente de 2.644.000 personas. La provincia de Bogotá, según el 

periódico, tenía cerca de 172.000 almas320. 

 

Fue en el marco del proceso de construcción de esta estructura político-administrativa 

republicana, en el que tuvo lugar la apuesta por la fundación de escuelas de primeras letras 

en todas las provincias de la República. Escuelas que fueron la principal táctica de las 

autoridades gubernamentales en el proceso de asentamiento de las bases morales de la 

República321 y de constitución del ciudadano. A la correlación existente entre los procesos 

de invención de la República, constitución del ciudadano y fundación de las escuelas de 

primeras letras, siguiendo los trabajos de Sheila Jasanoff322, se le ha querido llamar 

coproducción323 y para poder asir las formas concretas, las maneras específicas, como 

este proceso de coproducción ocurrió, es necesario pasar revista primero a la organización 

político administrativa de la República y a las características de las escuelas de primeras 

letras a nivel local, es decir, en las parroquias republicanas. 

  

                                                 
 

318 Congreso Constitucional de la República de Colombia, «Ley sobre organización y réjimen 
político y económico de los Departamentos y Provincias». 
319 A la Cámara de Representantes. 
320 «República de Colombia», Gaceta de Colombia, 10 de febrero de 1822, Biblioteca Virtual Luis 
Ángel Arango, http://www.banrepcultural.org/sites/default/files/blabr1142013_n_017.pdf, 
consultado el 14 de febrero de 2018. 
321 Ver capítulo 1, en especial el apartado 1.1 ñLa Constitución de Cúcuta de 1821 y las bases 
morales de la repúblicaò. 
322 Jasanoff, States of Knowledge. 
323 Ver capítulo 4. 
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Mapa 2.2 Aproximación a los límites de los cantones de la Provincia de Bogotá 
hacia 1832 (con base en cuencas hidrográficas) 

 

Fuente: Mapa elaborado por Juan David Delgado Rozo en: «Continuidades y reconfiguraciones de 
los pueblos ante el sistema republicano: gobierno local, organización espacial y propiedad comunal 
en la provincia de Bogotá, 1780ï 1857», 94.  




































































































































































































































































































































































































































































